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CAPÍTULO 1

La ciudad de Aniveos era como una trampa para moscas: llena de mierda y luz. Banon atravesó el portalón que daba la bienvenida con un: «Aniveos, capital del reino y ciudad de las luces». Un poco más abajo había otro cartel que gritaba: «Cuidado con los carteristas».

«Ciudad de las luces… Claro que sí», pensaba la mujer. «Capital de la peor escoria del continente». Aun así, era el mejor lugar para pasar desapercibida. Siempre estaba abarrotada, era como esconderse a plena vista. Además, las luces de las calles eran tan intensas que podían cegar a quien no estaba acostumbrado. Decían que era para iluminar la gran belleza de la ciudad, pero todos sabían que era para evitar que el mundo se fijara en su decadencia.

Las calles principales descendían hasta los muelles. El olor a sal se camuflaba entre los orines que lanzaban desde las ventanas y los perfumes caros que disimulaban la poca higiene de los viandantes.

Banon se había olvidado de que era día de mercado; llevaba posponiendo la visita a la ciudad demasiado tiempo y la mercancía empezaba a echarse a perder.

Día de mercado. Eso implicaba vendedores ambulantes a cada lado de las calles gritando sus eslóganes para atraer a los idiotas.

—¡Compre aquí el mejor crecepelo! ¿Es usted calvo, buen amigo? No sufra más, aquí está la solución: el crecepelo milagroso de Licántropo e hijo… Marca registrada —gritaba un comerciante desde lo alto de un cajón de madera, mientras un grupo de coronillas brillantes le rodeaba.

Banon arrugó el entrecejo, se caló la capucha y se ocultó en el primer callejón que se abrió a su paso.

Comenzó a andar con paso sereno. Se sabía el camino de memoria: dos giros a la izquierda, agacharse y atravesar de lado un umbral de madera ruinoso, otro giro a la derecha y recto. Cuando ya casi había llegado a su destino el callejón empezó a arder. El fuego consumía las paredes de piedra y las llamas se alzaban tan alto que parecían fundirse con el cielo. Ella sacudió la cabeza tres veces y cerró con fuerza los ojos. Los abrió de nuevo y el callejón volvió a la normalidad. Reanudó la marcha con un gruñido.

Abrió la puerta trasera de los almacenes de Reen el Sucio y entró.

—¡Banon, vieja gloria! ¿Cómo estás? —soltó Reen.

El almacén consistía en una habitación tan oscura como el dormitorio de un burdel. Cientos de objetos extraños adornaban las estanterías que Banon prefería no mirar. Un mostrador de madera ocupaba gran parte de la sala y un hombre con menos dientes que un recién nacido esperaba al otro lado.

—Me alegra saber que no has muerto, ¿cuánto hace que no vienes por aquí? La ciudad te echa de menos, grandullona.

Banon gruñó.

—Venga, mujer. ¿Dónde quedaron las grandes aventuras de la Degolladora de Ormea?

—No me gusta ese nombre —dijo, y dejó caer el fardo enorme sobre el mostrador.

—No te pongas así. —Le sonrió—. ¿Qué me traes?

Rebuscó en el saco y dejó caer fruta y verdura minúscula. Resopló.

—¿Qué? —preguntó Banon.

—Sabes que te compro todo porque te aprecio, ¿verdad?

«Aprecio» no era la palabra. Banon le había salvado el culo en múltiples ocasiones, cuando los dos eran jóvenes y estúpidos. Ahora solo les quedaba la estupidez.

—Supongo. —Se encogió de hombros.

—Oye, Banon… —Se acercó a la barra—. He oído que hay movimiento en el Tiburón Tuerto, tú ya me entiendes.

—No me interesa.

Vació el contenido del saco sobre el mostrador y se lo cargó al hombro. Un rizo pelirrojo se deslizó por debajo de la capucha y lo escondió con rapidez.

—Pues debería interesarte, no estás hecha para esta vida. —Señaló la cosecha—. Se te da de pena, joder. La muerte es tu negocio.

—Ya no me dedico a eso.

—¡Venga ya! ¿Vas a decirme que debajo de esa capa no llevas una docena de cuchillos? —Le dio un puñetazo en el brazo que sonó a dedos rotos—. A mí no me engañas.

De forma automática, Banon acarició la empuñadura del filo que llevaba oculto en el muslo. El número nueve, para ser exactos.

—Los crímenes que cometimos nunca nos van a abandonar, Banon.

Unas sombras reptaron por las paredes. Banon sacudió la cabeza, pero esta vez no funcionó. Necesitaba beber, y mucho.

Le sujetó por el cuello de la camisa. Una que debió de ser blanca cuando la compró.

—Págame —dijo apretando la mandíbula.

—V-vale.

Dejó caer unas monedas, pero ella no lo soltó de forma inmediata a pesar de su aliento fétido. Se quedó a contemplar el pánico en sus ojos, a sentir el temblor del cuerpo debajo de su agarre.

El miedo. A veces echaba de menos esa sensación.

Por fin se decidió a soltarlo, cogió su dinero y se giró para marcharse.

—¡No eres mucho mejor que yo! —gritó Reen.

Lo sabía, no pretendía serlo. Solo quería que la dejaran en paz.











CAPÍTULO 2

Lanzó el saco al primer mueble que encontró y se desprendió de la capa. La cabaña era pequeña: una sola habitación en la que convivían cocina, dormitorio y letrina. Banon no necesitaba nada más. Paredes de madera y suelo de madera, sin adornos.

Se dejó caer sobre la cama. ¿Qué había querido decir Reen con lo del Tiburón Tuerto? Aquello era un tugurio a donde iba lo peor de lo peor. El nido de los mercenarios. La taberna a la que debías ir si buscabas una buena pelea o algo de trabajo. Banon solía frecuentarla cuando era parte de la escoria de la ciudad.

Los cuchillos fueron cayendo a su alrededor. Los quince que solía llevar estos últimos años. A pesar de dedicarse a la vida en la granja había costumbres que no se perdían. Siempre decía: «Una mujer no es nada sin un buen cuchillo a mano».

Acarició el número quince, su favorito. Uno con empuñadura blanca y adornos en plata. Había sido un regalo de alguien importante. Alguien a quien había traicionado.

La habitación se oscureció de pronto.

—Joder —resopló Banon dejando caer la cabeza hacia atrás—. ¿No me vais a dar un respiro?

Los tablones del suelo salieron volando, la mujer los esquivó de forma mecánica. Una especie de demonio viscoso salió de los cimientos de su casa. Se movía como una serpiente y luchaba por incorporarse y, cuando consiguió mantener el cuerpo erguido, agitó una manita enana como si estuviera saludando. Ella le devolvió el saludo.

—Se acabó.

Banon se levantó y cogió su añorada petaca de hidromiel. No la había llevado a la ciudad para probarse a sí misma, para sentir que no dependía de ella. Pero, joder, cómo la necesitaba.

Dio un sorbo y observó de reojo a su nuevo amigo, que seguía siendo real. Negó con la cabeza y siguió bebiendo hasta que perdió el equilibrio y cayó al suelo.

—Putas alucinaciones.

El efecto del alcohol inundó su cuerpo. Casi lo podía sentir haciéndola totalmente dependiente de él.

Cayó en un sueño ligero acompañado de pesadillas en las que siempre aparecían criaturas que la saludaban. Abrió los ojos poco a poco con miedo de despertarse cegada por la luz de la mañana, pero no fue así. Seguía siendo de noche.

Se incorporó con lentitud. No era la primera vez que se despertaba en el suelo de la cocina y sospechaba que tampoco sería la última. La bilis le subió por el gaznate seguida de un eructo. Fue entonces cuando se percató de que había algo raro en su casa. Había ropa tirada en el suelo y un señor con pinta sospechosa. Le recordó a un gato pillado con las manos en la masa.

«Otra visión, y bastante cutre».  

—¿No piensas saludar?

Fue lo que alcanzó a decir antes de que el sospechoso se abalanzara con la espada en ristre. Con el mismo empuje que traía su agresor, Banon lo lanzó por encima de ella con un simple movimiento de pierna. El hombre quedó estampado en la pared de su cocina y luego cayó sobre la mesa. Tardó el tiempo suficiente en reaccionar para que Banon se pusiera en pie y lo agarrara por la cabeza para arrastrarlo por toda la encimera, aprovechando para que probara el sabor de todos sus utensilios de cocina.

Cayó al suelo y se levantó tambaleándose.

—¿Quieres esto, chaval? —Banon tenía la espada en la mano y se la lanzó. Ella se encogió de hombros al ver su expresión de desconcierto—. No me gustan las peleas cortas.

La mujer fue a por él con las manos desnudas. Pilló a su rival sorprendido y lo placó en el centro del pecho para luego tirarlo contra el suelo. Ella le sacaba muchas cabezas y otros tantos cuerpos; no iba a ser una batalla justa se mirara por donde se mirara.

Banon le cayó encima armada con su codo, al que le dio un sonoro beso antes de depositarlo sobre el escroto de su rival. El sonido que esto produjo fue similar a un canto operístico. O eso pensaba ella, nunca había estado en la ópera.

—Eso no ha sido muy limpio, pero no podrás negar que es bastante efectivo —dijo mientras se levantaba sujetándose las lumbares—. ¿Chaval?

El «chaval» miraba con ojos en blanco el techo de la cabaña.

—Ja, la vieja Degolladora de Ormea sigue en forma, ¿eh?

Se rio a la vez que se sorprendió por haber usado el mote que tanto odiaba. Había olvidado cuánto le gustaba la batalla, el sudor, el dolor propio y el ajeno… Esa sensación de que podría recorrer medio mundo y que no tendría ni que parar a descansar. Lástima que los años no pasaran en balde y ahora le costara hasta respirar.

Poco a poco fue bajando la intensidad y la mente de Banon volvió a funcionar. ¿Quién cojones era este tipo y que hacía en su casa? Un ladrón, pero… ¿aquí, en una granja perdida?

Banon se decidió a investigar a su rival. Tenía un cuerpo bien entrenado y lleno de cicatrices. Le recordaba a ella de joven. Levantó la manga derecha y vio un tatuaje con forma de dientes afilados devorando una rosa de los vientos.

—Me cago en la…

El símbolo de los Caníbales del Norte.

Banon había desaparecido del mapa hacía diez años y se había encargado de cubrir sus huellas. ¿Cómo la habían encontrado?

Durante su juventud formó parte de un grupo de mercenarias con bastante popularidad y uno de los trabajos con el que más había disfrutado era el de joder a los Caníbales del Norte. Su rivalidad se había hecho mítica y estos se habían convertido en una burla por culpa de Banon y sus hermanas.

Estaba petrificada, los ojos fijos en ese maldito tatuaje. Sin darse cuenta se estaba acariciando su propio hombro derecho. En otra época, ella misma había llevado esa marca.

De niña fue vendida por dos cabras. Según su madre, había sido una oferta buenísima. «Nadie vale más de una cabra y media», fueron las últimas palabras que le dirigió. Banon se escabulló en cuanto pudo y se enroló en un barco que ponía rumbo a Aniveos. Fue allí donde la reclutaron los Caníbales. Nunca olvidaría el día que le hicieron la marca del gremio. Hoy esa marca había sido borrada a base de cortes y quemaduras, y tan solo era una cicatriz más entre las tantas que tenía. Aun así, volver a verla le había revuelto las tripas.

Recogió su cuchillo favorito y se dispuso a arrancarle el trozo de piel donde estaba el tatuaje. Se limpió la sangre y lo guardó a buen recaudo.

No quedaba otro remedio, debía deshacerse del cadáver. Cargó con él a hombros y salió de la cabaña.

Vivía en las faldas de una montaña. Era muy escarpada y fría, por eso había decidido instalarse allí. Oculta, pero cerca de la ciudad para hacer negocios y enterarse de lo que se estaba cociendo. Y por eso había mantenido el contacto con el imbécil de Reen.

Llegó a lo que ella consideró suficiente altura y tiró el cuerpo del mercenario colina abajo. Para cuando llegara a la base de la montaña sería un amasijo de carne irreconocible.

Banon se sacudió las manos y puso rumbo a la ciudad.











CAPÍTULO 3

Lo observaba todo desde el otro lado, oculta en la sombra de la pared del callejón. La capucha calada hasta los ojos y los cuchillos disponibles. Se oía el jaleo del interior, el Tiburón Tuerto estaba en su apogeo. Banon sabía que no era buena idea, que la reconocerían enseguida, pero no tenía otra opción. Había acudido a la tienda de Reen y estaba vacía. Era muy probable que también estuviera dentro, contando batallas. Todas inventadas, por supuesto.

El edificio se situaba justo enfrente del cuartel de la guardia. Era como si los mercenarios retaran al sistema. La realidad era que la guardia era tan corrupta que resultaba más fácil encontrarlos borrachos en el Tuerto que en sus puestos. Banon estaba acostumbrada a tomarse la justicia por su mano, no era una novedad que el sistema no funcionara. Probablemente encontrarían en breve el cadáver de su visitante y acabarían lanzándolo a alguna zanja sin más miramientos.

Se armó de valor, tomó un trago de la petaca y se encaminó hacia la taberna.

Atravesó el umbral y se hizo el silencio. Fue apenas un instante y el mundo volvió a la normalidad. Banon soltó el aire, nadie parecía interesarse por ella. Se acercó a la barra con la cabeza gacha y sujetándose la capucha.

La taberna era una sala cuadrada abarrotada de mesas con taburetes que solían usarse como armas arrojadizas. La barra se ubicaba al fondo y, sobre esta, había una cabeza colosal de tiburón. Y sí, estaba tuerto. Olía a aceite refrito, a alcohol y a sangre.

Se sentó en la barra y esperó. Varios paisanos a su alrededor siguieron con las cabezas dentro de las jarras.

—¿Qué te sirvo, amiga? —preguntó el tabernero. Un hombre corpulento y con bigote. Unos cercos de sudor que le iban desde las axilas hasta las caderas.

—Información. —Ella dejó caer una bolsa para que el tintineo de las monedas le soltara la lengua—. Caníbales del Norte.

—Esa es información muy valiosa. —Miró hacia los lados y bajó la voz—. Y muy peligrosa.

—¿Han aceptado algún trabajo?

Cuando Banon se dedicaba al negocio solía parar en todas las tabernas posibles y solicitar los encargos a los propietarios. Llevaban una especie de registro oficial de qué clan de mercenarios se estaba encargando de cada trabajo.

—Ahora mismo están todos centrados en un negocio. Uno gordo —susurró y fingió servirle una copa.

—¿Cuál?

Esta vez puso sobre la barra un anillo de oro con una piedra preciosa. El tabernero guardó el pago con un movimiento imperceptible para el ojo inexperto.

—Hay una recompensa muy jugosa por un trabajo que tiene que ver con las Hijas de la Sierpe. Hay un grupo en el reservado, quizá te interesaría otro para ti…

El hombre hizo un gesto con la cabeza indicando la parte de detrás de la barra. Banon asintió y se levantó.
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El reservado consistía en un largo pasillo oculto tras una cortina de patitos e iluminado por una vela cutre para disimular las manchas de sangre de las paredes.

—Vamos allá —susurró mientras estiraba los hombros y el cuello.

—¿Hablas conmigo?

—Ya estamos —soltó Banon al darse cuenta de la visión que tenía delante.

De la nada apareció un hombre con la parte superior del cuerpo rebanada por la mitad en un tajo vertical. Estaba cómodamente apoyado en la pared y jugueteaba con un reloj de bolsillo con los pocos dedos que le quedaban.

—¡Puedes verme! —gritó, llevándose las manos a la boca—. ¡Por fin, llevo un siglo intentando que alguien me escuche!

—Mira, ahora no puedo. Estoy intentando que no me pillen. —Banon le hizo señas para que bajara la voz.

—En realidad yo sí puedo hablar, porque ellos no pueden oírme. Eres tú la que se tiene que callar… ¡y puedes escucharme!

Comenzó a bailar dando saltitos y poniendo en riesgo la integridad de su cuerpo.

—¡Vale, vale! Te escucho.

—Como habrás podido observar, estoy algo perjudicado. —Señaló el terrible corte que dejaba ver el fondo del pasillo a través de él—. Y no entiendo qué me pasó.

—Y esperas que lo averigüe.

—Exacto.

—¿Quién eres?

—Mi nombre es Wilbur.

—¿Wilbur el Noble?

—El mismo. —Hinchó el pecho.

Había sido un mercenario muy popular. Debía su nombre a la elegancia que lo caracterizaba, algo poco común en alguien de su calaña. Banon oía sus aventuras cuando era una esclava y soñaba con ser como él. Fundó su propio gremio, los Cazadores de Quimeras, y conquistaron medio mundo. Wilbur consiguió unir a mucha gente poderosa bajo su bandera, pero su amor por las apuestas y los hombres ajenos lo llevaron a la perdición.

—¿Sabes qué me ocurrió? —preguntó con ojos expectantes.

—Tu marido te dio un hachazo mientras cagabas.

Hubo un silencio incómodo.

—Eso explica muchas cosas. —Se encogió de hombros—. Pero, ¿y los dedos?

—Se vendieron como amuletos para tus seguidores.

Banon se sonrojó al recordar el dedo índice que tenía como centro de mesa, el único adorno que se había permitido tener.

—¿Y el miembro también? —gritó el mercenario.

—Eso fue cosa del rencor.

—Oh…

El hombre agachó la cabeza y volvió a apoyarse en la pared.

—Lo siento por tu miembro. —Fue lo único que se le ocurrió decir.

—Nah, no te preocupes. Tampoco es que ahora lo use mucho. Oye, ¿y tú por qué puedes verme?

—Creo que estoy loca o algo así —soltó Banon—. Oye, tengo que irme.

—¡Eh, espera! A lo mejor puedo ayudarte. ¿Vienes a por los tipos del reservado?

La verdad era que el sigilo no era lo suyo. En los trabajos de infiltración que hizo siempre acababa haciendo que las pillaran. Una antigua amiga le decía que era por esa manía suya de llevar las botas más bestias que había en el mercado.

—¿Podrías echar un ojo?

—Ya lo he hecho. La vida de fantasma es muy aburrida, por eso me vine al Tuerto. —Se rio—. Al menos aquí siempre hay espectáculos: alguna pelea, gente muriendo, traiciones… Lo típico de un lunes a media tarde.

—¿Y?

—Hay un par de tipos de poca monta. Lo único que me ha extrañado es que hablaban de la Degolladora de Ormea y las Hijas de la Sierpe. Tenía entendido que ya no estaban en el negocio.

Banon lo dejó con la palabra en la boca y siguió adelante a pesar de sus gritos de advertencia.

—Joder —susurró al encontrarse con tres puertas.

—¡Derecha! —gritó Wilbur.

Cuando Banon se giró, él le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, aunque no había pulgar. Ella asintió mientras pensaba que se desharía de ese centro de mesa en cuanto volviera a la granja.

¿Qué debía hacer? Podía entrar derribando la puerta de un golpe, pero eso haría que mañana le doliera horrores esa antigua lesión en el hombro. Era mejor entrar y... decir alguna frase ingeniosa, por ejemplo.

Giró el pomo.

—¡Me cago en la puta! ¿Reen? —soltó Banon.

Eso fue lo más ingenioso que pudo decir cuando vio al tendero sentado a la mesa con otros dos hombretones de aspecto siniestro.

—¿Banon? Te lo puedo explicar…

El hombre se levantó con una rapidez impropia de él y volcó la mesa empujándola a su vez hacia la puerta. Banon solo tuvo que apoyar una pierna en ella para detener su avance. Y, aprovechando la pierna que tenía encima, se impulsó y pasó al otro lado, cayendo sobre la rodilla derecha con un ¡crac! que sabía que iba a doler muchísimo mañana.

Sus enemigos habían desenfundado las espadas y se lanzaron contra Banon. Eran tres contra una y mucho más jóvenes que ella.

Banon esquivó los golpes como pudo, pero acabó arrastrándose por el suelo con muy poca elegancia. Aprovechó el desconcierto para sacar dos cuchillos que tenía a mano. Uno lo lanzó con tal precisión que se clavó en el entrecejo de uno de sus rivales. El otro se giró para ver cómo su amigo caía y Banon aprovechó para placarlo y tirarlo al suelo. Sin embargo, se estampó contra un muro de músculos que ni siquiera se tambaleó.

—¿Y esta es la poderosa Banon? —dijo el bruto entre risas.

Ella lo acompañó con una risa loca y lo apuñaló a la altura de las lumbares en repetidas ocasiones. El hombre gritaba, pero no podía deshacerse del abrazo de su rival. «Tú caes de una manera o de otra», pensaba la exmercenaria con los brazos cubiertos de sangre. El hombre paró de convulsionar y se derrumbó como un árbol cortado a hachazos.

Banon se sacudió las manos y caminó hacia el fondo de la sala dejando tras de sí una línea de huellas rojas. Reen se había acuclillado en la esquina y se ocultaba tras los brazos.

—Reen, Reen, Reen. —Banon negaba con la cabeza—. ¿Qué cojones te pasa? ¿Cómo se te ocurre meterte en esto?

—Tuve que hacerlo. ¡Me chantajearon!

—Pues yo te he visto muy cómodo y… ¡Me has lanzado una mesa!

—¿Y-yo? —tartamudeaba.

La exmercenaria estaba perdiendo la paciencia. Se quedó de pie delante de él, con sus enormes botas negras empapadas de sangre haciendo de tope en los pies del tendero. Demostrándole que no era más que una rata y ella era un gato… ¿Qué cojones un gato? Ella era un león enorme.

—Dejemos el tema de la mesa y vamos a lo importante. —Banon se agachó y posó su mano sobre la rodilla de Reen—. ¿Qué está pasando?

El crujido del hueso cediendo ante la presión se oyó casi por encima de los gritos de la víctima.

—Ellos… Ellos te están buscando— alcanzó a decir entre sollozos.

—¿Quiénes?

—Banon, por favor…

—¿Quiénes? —Volvió a apretarle la rodilla, pero esta vez con más fuerza.

—Los Caníbales… Los Caníbales…

—¿Por qué?

El hombre no paraba de llorar y un poco de orina le empapó la entrepierna. Banon arrugó la nariz, odiaba esa parte.

—No me lo dijeron, solo querían información de tu paradero y del resto de tu gente. Querían encontrar a las Hijas de la Sierpe.

—Y tú no dudaste en venderme a mis peores enemigos.

—¡Era mucho dinero! Además, intenté advertirte. —Sollozaba, pero esta vez la miró a los ojos—. Te dije que vinieras al Tuerto. Ellos estaban aquí, podías haberlos visto y…

—¡Y haberles puesto mi cabeza en una bandeja con una manzana en la boca! —gritó—. Eres un hijo de perra, Reen, siempre lo has sido.

Banon cogió el cuchillo que aún estaba empapado de la sangre del hombretón y se lo acercó al cuello.

—¡Espera, espera! —suplicó—. Todavía tengo más información… Sé a dónde se dirigen.

—Suéltalo.

—Van a Myrenias.

Banon había pensado perdonarle la vida, pero aquellas palabras lo condenaron. Con un movimiento de muñeca le rebanó el cuello. La cabeza se deslizó del cuerpo y rodó por el suelo.

La mujer aprovechó para limpiar el filo con la ropa de Reen y salió por la puerta.

—Wilbur. —Saludó con la cabeza cuando pasó al lado del fantasma. Este se lo devolvió.

Apartó la cortina de patitos y salió a la taberna, pero esta vez se quitó la capucha y dejó ver la mitad de su cabeza rapada llena de tatuajes y la espesa melena pelirroja que le caía sobre el hombro izquierdo.

Lanzó otra bolsa de monedas a la barra.

—Limpieza en el reservado de la derecha.

Siguió caminando. La taberna había parado su actividad para centrarse en ella. En ella y en el rastro de sangre que dejaba tras de sí. Todo el mundo la miraba y algunos susurraban con miedo, otros hablaban alto y claro.

«La Degolladora de Ormea ha vuelto».











CAPÍTULO 4

El corazón se le salía por la boca y los pulmones emitían un extraño silbido cuando conseguía que le entrara algo de aire. Seguía corriendo, sujetándose el costado.

«¿Por dónde coño se va a Myrenias?».

Entró en la casa casi derribando la puerta y se arrodilló en el suelo. Usó una de sus dagas para hacer palanca y extraer los tablones.

¿Por qué demonios se quitó la capucha en el Tuerto? Se había dejado llevar por la emoción de la batalla y ahora sabían que estaba viva y ¡que había vuelto!

—¡Joder! —Golpeó el suelo y los tablones se desmigajaron.

Apartó los restos y encontró su mayor tesoro. Hacía tanto tiempo que no sentía ese tacto que se había olvidado de lo importante que era para ella. Una cota de malla abollada envolvía un collar de metal burdo. La cadena era larga, a la altura del pecho, y el colgante tenía la forma de una serpiente alada con la boca abierta y una piedra rojiza en su interior.

El símbolo de las Hijas de la Sierpe.

Banon se lo colgó del cuello. Tener de nuevo el metal frío y el peso del colgante la hizo sentir en paz, como si durante todo este tiempo le hubiera faltado una parte. Recordaba el último día que lo había llevado como si fuera ayer. Habían pasado diez largos años desde entonces.

Fue su último trabajo como parte de las Sierpes. El trabajo que le había jodido la vida.

Parecía un contrato como otro cualquiera. Un tipo esmirriado y taciturno en una taberna le había pedido que recuperara una vieja reliquia familiar. Un anillo de oro muy sencillo, con un grabado sin sentido.

Nada fuera de lo común, Banon estaba acostumbrada a hacer el trabajo sucio de los ricos. Muchas veces los mercenarios eran contratados para matar a un primo segundo con ínfulas de heredero al trono, o para darle una lección a algún vecino. Así era la nobleza: un hatajo de imbéciles capaces de pagar por cualquier cosa.

Sacó el resto de cosas: cuatro cuchillos que se sumaban a los quince que ya llevaba.

El último tenía un aspecto cutre porque había sido forjado por una aprendiz de herrera. En las muescas de la empuñadura podían leer las siglas «B.I.N.N.».

Sonrío como un acto reflejo.
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Dos días a caballo le habían dejado la entrepierna para el arrastre. Los botes tampoco ayudaban a la espalda y Banon empezaba a acordarse de toda la ascendencia de quien inventó las sillas de montar. Además, había bebido bastante y se terminó cayendo más veces de las que le gustaría reconocer.

Dolorida y magullada consiguió llegar a Myrenias. Era un pueblito costero de no más de treinta casuchas, todas ellas adornadas por líneas blanquecinas de salitre. Parecía sacado de un cuadro, la típica estampa idílica. Los pueblerinos saludaban a Banon alzando el sombrero de paja a ritmo de: «¡Buen día, señora!».  

«¿Señora?», pensaba ella al mirar sus pintas. La capa se le había roto y había pasado del negro al marrón gracias a los restregones en el barro. Las botas habían vivido tiempos mejores y los pantalones dejaban entrever las rodillas ensangrentadas.

Llegó a los establos. No eran muy grandes, pero tenían un hueco libre para su montura. Lo acercó al abrevadero y le dio unas buenas palmadas en el cuello. Era un buen caballo, había esperado con cortesía mientras ella maldecía a los dioses desde el suelo.

—Buen trabajo, esto… No te he puesto nombre, ¿verdad?

—Lo cierto es que no —contestó el caballo.

Banon miró en todas direcciones, pero nadie más pareció percatarse de la elocuencia del animal.

—Ya estamos otra vez. —Banon se llevó la mano al rostro y suspiró—. ¿Qué nombre te gustaría? A todas estas, ¿eres hembra o macho?

—Mi género no tiene por qué determinar mi nombre, señora.

—Tienes razón. —Negó con la cabeza—. ¿Qué tal Tormenta? Por aquello de que eres negro con toques blancos…

—Por favor —relinchó y esto sí que lo oyó el resto del mundo. Unos granjeros la miraron con el ceño fruncido—, menudo nombre más elaborado. Eres una lumbreras.

—No sabía que los caballos pudieseis ser tan pasivo-agresivos —susurró y miró hacia otro lado mientras fingía acariciar al animal.

—Eso es porque nadie se para a escucharnos.

—¿Y qué tal… Binn?

—Podría acostumbrarme.

—Pues… Buen trabajo, Binn. —Volvió a darle unas buenas palmadas.

Binn le guiñó un ojo, o no. Muchas veces no sabía cuánto de realidad había en sus alucinaciones. ¿Era el caballo tan inmensamente imbécil en realidad o solo un reflejo de lo que pensaba Banon sobre ellos?

Buscó a la propietaria del establo, que estaba apoyada en una cerca hurgándose los dientes con un palillo mientras hablaba con otro lugareño.

—…y te juro que el dolor del culo desapareció como si nada —soltó el lugareño.

—¡Venga ya! Los remedios mágicos son un timo —dijo la del palillo.

—Que no, te juro que esta bruja hace milagros —bajó la voz—. A Jun le curó aquel forúnculo raro que tenía en el cuello.

—¿A Jun el Dos Cabezas?

—¡El mismo! Es milagrosa. Eso sí, cobra bastante caro. La primera vez no tenía para pagarle y me echó de una patada. —Se rascó la nalga como si todavía le doliera.

—¿Alguno es el dueño de los establos? —dijo Banon.

La mujer se giró y escupió el palillo al suelo.

—Soy yo. No solemos tener muchos forasteros. ¿Qué te trae a Myrenias?

—Forúnculos. —Le salió sin pensar.

—Oh… —soltó el otro lugareño.

—He oído que hay una bruja que cura… cosas —tartamudeó Banon.

—Sí, sí. ¡De eso estábamos hablando! Es milagrosa.

—Calla, simplón. —Se volvió hacia Banon—. ¿Puedes pagar el descanso de tu caballo?

Banon le lanzó una bolsa de monedas.

—¿Bastará?

A la mujer le brillaron los ojos como si fueran un reflejo de las monedas que había dentro de la bolsa.

—¡Por supuesto! Sacaré mi mejor heno y hasta te lo dejaremos cepillado.

—Estupendo —asintió Banon—. Háblame de la bruja. ¿Dónde está?

—Se ha instalado en las afueras del pueblo, oculta en una chabola en la costa. La zona siempre está rodeada de una niebla extraña, hay quien dice que es cosa de ella. Yo creo que es una timadora y que se está aprovechando del pueblo.

—¡No hables mal de ella! —El simplón se dirigió a Banon—. Ha salvado a mucha gente de enfermedades incurables, ¡le debemos la vida!

Cuando Banon oyó la palabra bruja enseguida pensó en Nisadra, su antigua compañera. En los dos últimos años había oído rumores de que estaba en Myrenias. Conforme hablaban de salvar vidas y de curar enfermedades… No, era imposible que fuera ella.

Conoció a Nisadra cuando era una joven aprendiz del Cónclave de Magos, la organización más importante de todo el continente. Eran quienes dirigían el cotarro. Estaban los reyes y los nobles, pero todo el mundo sabía que eran simples marionetas de los magos.

Nisadra había contactado con los Caníbales del Norte para que la ayudaran en un trabajo y estos enviaron a Banon. Necesitaba que recuperara un libro de hechizos para ellos. Nisadra era la representante del Cónclave, aunque en realidad tenía otros planes.

Cuando Banon consiguió el libro no se lo entregó a los magos, sino a Nisadra, que se fugó para vivir como una de las magas más buscadas después de haber cometido el mayor de los delitos: la traición a la magia. Al mismo tiempo, Banon abandonó a los Caníbales y fundó las Hijas de la Sierpe con ella.

Nisadra era una bruja muy poderosa, una a la que lo único que le importaba era aumentar su poder a cualquier precio. Que ahora se dedicara a curar dolores anales le resultaba bastante inverosímil.











CAPÍTULO 5

La niebla era tan espesa que casi se podía masticar. La brisa marina hacía que la tela que cubría la choza se bamboleara con suavidad. Era de un color tan llamativo que parecía que Nisadra quisiera que la encontraran.

No tenía excusa para alargar más el momento y cruzó el umbral.

El espacio dentro era mucho más grande, producto de alguna ilusión. Los magos siempre tendían a hacer las cosas más grandes y más dramáticas. Todo gritaba vanidad. Las paredes estaban decoradas con tapices de hilo de oro y el suelo era la unión de varias alfombras. Banon se arrepintió enseguida de haber entrado al ver el reguero de barro que iban dejando sus botas.

En el centro de la habitación había una mesita de café atrincherada entre cojines dorados. Cuando intentó acercarse, sufrió el ataque de cientos de campanitas de cristal que colgaban del techo.

—Bienvenido al emporio de la bruja de la niebla, donde los sueños se hacen realidad por un módico precio. No se aceptan almas.

La voz provenía de un demonio de piel violácea, con dientes afilados y unos cuernos enrollados que le salían de la frente y le llegaban hasta la coronilla. Todo ello muy terrorífico si no midiera lo mismo que una liebre y se mantuviera flotando en el aire con unas alitas diminutas. Además, llevaba una pajarita dorada a juego con los cojines.

—¿Qué…? —preguntó Banon con el ceño fruncido.

—He dicho: bienvenida al emporio de la bruja de la niebla…

—Sí, sí. Ya te he oído. —Banon pegó un último manotazo a las campanitas, que cayeron al suelo.

—Eso tendrá que pagarlo —señaló el demonio con una voz más propia de un enano que de una criatura de otro plano astral.

—¿Y tú quién eres?

—Me temo que no serías capaz de pronunciar mi nombre. —Entrelazó los dedos sobre su prominente panza—. He vivido miles de años y cada generación de humanos me ha bautizado con un nombre. He hundido flotas enteras, he desintegrado reinos, yo…

—¡Bizcocho! ¿Quién anda ahí?

Una mujer con un largo vestido negro salió de detrás de una cortina. Fue como una aparición y Banon no pudo evitar quedarse sin aire.

El vestido era tan ceñido que dejaba poco a la imaginación y descendía por su cuerpo desde la barbilla hasta los tobillos como una segunda piel. Una melena larga y oscura enmarcaba unos rasgos angelicales que contrastaban con una mueca en su boca que le daba un aspecto despiadado.

—Nisadra —soltó Banon en un suspiro.

—Vaya, vaya… —bufó—. Si me hubieran dicho que hoy tendría ante mí a la Degolladora de Ormea en persona me habría apostado hasta mi propio pellejo. Y, sin embargo, aquí estás.

—Aquí estoy.

Parecía que Banon estaba compitiendo consigo misma a ver cómo podía parecer más idiota de lo que era. Demonios, hacía diez años que no la veía y solo era capaz de decir tonterías. Pero es que… ¿Cómo era posible que estuviera igual? Incluso más hermosa que la última vez que la vio…

Una imagen de Nisadra cubierta de sangre y malherida le vino a la mente como un fogonazo.

—¿Es real? —alcanzó a preguntarle señalando al intento de demonio. Le costaba distinguir la realidad de las alucinaciones y Bizcocho encajaba perfectamente en una de sus visiones, pero era demasiado maleducado para ser una de ellas.

—Es mi ayudante. —Nisadra tenía una voz profunda, más parecida a la de un demonio que la del propio Bizcocho.

—Nunca pensé que te meterías en tratos con demonios, decías que eso era caer demasiado bajo. —Banon sonrió recordando a la vieja Nisadra.

La bruja se quedó mirando a su ayudante y este le respondió con un encogimiento de hombros.

—Fue un accidente —se aclaró la voz—. Un día en el baño me puse a cantar en lo que yo creía que era lenguaje jaurí, pero resultó ser una invocación del plano astral. Imagina mi sorpresa cuando salí del baño y me lo encontré.

Nisadra le acarició la cabeza entre los cuernos.

—De todas formas —continuó—, los tiempos cambian, las amigas te traicionan… Ya sabes. Cosas de la vida. —Nisadra se dejó caer sobre los cojines dorados. Parecía la imagen de un cuadro famoso, seguro que cualquier artista habría matado por convertirla en su musa—. ¿A qué has venido, Banon? No tengo tiempo para esto.

—Ya, estás muy liada curando forúnculos.

—Seguro que tú has estado haciendo cosas mucho más interesantes. He tenido que ganarme la vida. ¿Recuerdas aquella vez que te largaste con mi dinero?

—Las cosas no fueron como tú crees.

—Si me lo contaras a lo mejor lo entendería.

—No puedo. —Bajó la mirada.

—Qué conveniente, ¿verdad? —soltó mientras subía la ceja izquierda. Un gesto que hacía cuando se enfadaba. Banon lo conocía muy bien.

—Necesito tu ayuda.

—A ver qué te inventas esta vez. —Se levantó con elegancia—. No tengo ganas de oír más mentiras.

—¿La saco, mi señora? —El demonio en miniatura se remangó unas mangas imaginarias y se colocó la pajarita.

No esperó una respuesta y se lanzó a por Banon.

—Los Caníbales del Norte vienen a por nosotras —soltó esta mientras sujetaba con una mano a Bizcocho, que hacía un molinillo con los brazos—. Tú eres su siguiente objetivo.

Sacó el trozo de piel con la marca de los Caníbales de su bolsillo y se lo enseñó.

Nisadra se le acercó pero, cuando se dio cuenta de su cercanía, se alejó tambaleándose.

—¿Estás bien, Nis?

La bruja se llevó una mano a la frente y dio unos pasos más hacia atrás.

—No vuelvas a llamarme así.

Cuando Nisadra la miró, Banon se fijó en que las pupilas se le habían afilado y parecían cortar sus ojos dorados en dos. No recordaba esos ojos, ni esa mirada asustada en ella.

—Tenemos que sacarte de aquí antes de que lleguen los Caníbales. Están buscando venganza por lo que les hicimos. —Banon aprovechó el momento de debilidad para seguir hablando—: y tenemos que encontrar a Ion y a Noma antes que ellos. ¿Sabes dónde están?

—Claro que lo sé, ¿crees que las iba a abandonar como hiciste tú?

—Vale, lo entiendo. Soy una mierda, pero… ¿Me ayudarás a ponerlas a salvo?

Nisadra la miró fijamente como si estuviera buscando algo, escrutando con la mirada cada resquicio de su mente.

—Iré —dijo la bruja—, pero que te quede claro que lo hago por ellas y solo por ellas. Tú no te mereces segundas oportunidades.

Banon asintió y se dispuso a salir de la choza.

—Lo sé.











CAPÍTULO 6

Nisadra había comprado una montura y se había tomado su tiempo para elegirla. Insistía en que el caballo tenía que ser blanco o no habría trato.

—Es importante que los colores se conjunten —contestó la bruja ante los resoplidos de Banon.

—Por eso yo siempre voy de negro. —Se señaló de arriba abajo. Era como un cuervo gigante con botas.

—Eso no es conjuntar, es la imagen de alguien que no ha superado la adolescencia.

Nisadra se limitó a galopar marcando el camino. Banon era su sombra y temía decir algo que desatara su ira.

Pronto cayó la noche y no les quedó otro remedio que acampar. Aprovecharon una zona boscosa y montaron un campamento. Banon se enroscó en su capa negra y se caló bien el gorro. Nisadra, sin embargo, desempacó una manta que puso en el suelo e infló a soplidos un cojín para la cabeza. Se tumbó y estiró muy bien su vestido antes de acostarse.

Banon se rio.

—¿Qué? —preguntó la bruja sin abrir los ojos. Se había quedado bocarriba con los brazos cruzados bajo el pecho. Parecía una muerta.

—Nada —contestó disimulando la risa.

Se había olvidado de cómo se las gastaba Nisadra. Siempre estaba preparada para el combate y era la primera que se manchaba las manos. Eso sí, jamás lo haría con una arruga en su vestido o un pelo fuera de lugar.

—¿Qué hay en Hóbica? —preguntó Banon.

—El templo de la diosa Phi’Ri.

—¿Y por qué vamos a ese templo?

—Porque Noma es adepta de la diosa.

¿Noma metida en una secta? No se lo podía creer. Ella era una druida que solo creía en proteger la naturaleza. Y también montaba las mejores fiestas.

—Cuando te marchaste —continuó Nisadra sin mirarla—, Noma se quedó destrozada. Se dedicó a la bebida y a las setas alucinógenas. Se pasaba el día colocada.

La exmercenaria se quedó en silencio. Sabía que había hecho algo horrible y que tendría sus consecuencias, pero vivir en la ignorancia había sido fácil. Ahora tenía que enfrentarse a la verdad.

—En uno de sus coloques juró que había visto a la diosa Phi’Ri y que le había dado una misión. —Sonrió—. Imagínate lo difícil que fue tomarla en serio cuando lo dijo con el pelo lleno de hierbajos y los pantalones a la altura de las rodillas.

—Eso ya es más típico de Noma. ¿Y cuál es esa misión que le encomendó?

—Nunca me habló de ella. Solo se marchó y se encerró en ese estúpido templo. —Nisadra se incorporó y la miró a los ojos—. Fue muy duro superar lo que nos hiciste. ¿Por qué vuelves ahora?

—No quiero que os hagan daño.

—Es un poco tarde, ¿no te parece?
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Hóbica estaba llena de vida. Se situaba entre dos ríos y algo de bosque, lo que le daba cierta lógica a que Noma se hubiera mudado a ese templo. Adoraba la naturaleza por encima de todo y esta ciudad estaba rodeada de ella.

La mayor edificación se situaba en el centro, con muros altos de piedra blanca y unos ventanales decorados con vidrieras. Tenía varias torres que acababan en picos de metal con forma de tridentes. Para llegar a la entrada había que atravesar un puente lo bastante ancho como para que pasaran varios carros y caballos a la vez. El tráfico era constante y Banon tuvo que ir esquivando gente.

Nisadra se había mostrado poco habladora después de la primera noche. Mantenía las distancias y solo le dedicaba alguna que otra mirada de odio. Era lo normal, Banon no pensaba presionarla. Solo quería encontrar a las demás y asegurarse de que estaban bien. Luego regresaría a la granja. ¿Y si los Caníbales la atacaban de nuevo? No podía volver, tendría que buscar un nuevo escondite. O…

—¡Eh, idiota! Te estoy hablando.

Estaban paradas en medio del puente. Nisadra la miraba con el ceño fruncido y los brazos en jarra.

—Lo siento. Estaba pensando…

—Pues piensa mientras caminas.

De nuevo, la bruja tenía esa mirada extraña que le ponía los pelos de punta, como si estuviera mirando a través de ella. Y no se refería a la ropa. «Oh, me cago en… ¿puede hacer eso?». Banon se llevó las manos a la entrepierna.

—Pero, ¿qué haces? —preguntó Nisadra frunciendo todavía más el ceño—. Te decía que mantengas la boca cerrada. Hablaré yo.

—Sí, será lo mejor —dijo todavía sin quitarse la mano de «su lugar feliz», como solía llamar Ionwen a sus partes.

El interior del templo estaba lleno de imágenes y estatuas que representaban a la diosa. Eso pensaba Banon, no tenía el placer de conocer a esta deidad en concreto. La religión era algo que nunca había entendido. Era estúpido buscar las respuestas del mundo en algo superior que, claramente, no existía.

Sin embargo, la tal Phi’Ri empezó a gustarle. Se la representaba como una mujer grande con ojos de fuego y cuernos. Hay quien habría dicho que se trataba más bien de un demonio, pero ella no era nadie para juzgar las creencias del resto. En la mayoría de imágenes estaba matando algo o comiéndose a alguien. Banon tampoco tenía mucha idea de arte, pero no estaba nada mal.

—Bienvenidas al templo de Phi’Ri, hogar de la diosa del caos. Mi nombre es Jimilé y seré su guía por esta travesía de la búsqueda de vuestro propio manantial de poder caótico —dijo una joven vestida con un largo traje plateado y un sombrero puntiagudo acabado en forma de tridente.

—Ay, madre… —soltó Banon—. Esto no me gusta, Nis.

—Calla —murmuró. Se dirigió a Jimilé, que no paraba de hacer movimientos trazando círculos con los brazos—. Jimilé, ¿verdad? Hola, mi nombre es Brihsa y ella es… Berta. Queríamos hacer una visita.

—Pues estáis de suerte. Se nota que vuestro cáclum interior está muy vacío. Necesitáis urgentemente una limpieza de bicheclim. ¡Hermana Dignfrie! —Otra mujer con la misma pinta absurda se acercó y, de nuevo, trazó círculos con las manos—. Por favor, prepara una limpieza de bicheclim a toda prisa. Coge aceite de rosas y dilúyelo en cien partes de agua.

—¡Por la Diosa, estas mujeres están fatal! —dijo la hermana Dignfrie.

—Eh… Estamos bien, de verdad —contestó Banon—. No siento que mi… ¿cúclom? Esté vacío ni nada de eso. Juraría que lo llené ayer.

—Es el cáclum y está claro que lleva vacío muchísimo tiempo.

—Berta, querida. —Nisadra le dio un pisotón con el tacón de sus impecables botas—. Estas sacerdotisas son expertas. Si ellas dicen que tienes el cáclum vacío, es que lo tienes.

La hermana Dignfrie salió corriendo agitando el tridente de su cabeza al ritmo. Rauda como un rayo, y lo parecía porque con la ropa plateada era un haz de luz, regresó con dos cálices de ónice con manchas rojizas en la base. Parecía sangre y, cuando Banon lo cogió, olía a sangre.

—¿Esto…Brihsa? No estoy segura de que esto sea muy higiénico.

—¿Y qué quieres, Berta? ¿Ir por ahí con el cáclum vacío, poniendo en peligro a toda esta gente? —Las sacerdotisas asentían e incluso la hermana Dignfrie tenía lágrimas en los ojos—. ¿Es eso lo que quieres? Porque yo no.

Nisadra se bebió el brebaje como si nada. Banon respiró hondo y la imitó.

Las sacerdotisas respiraron aliviadas.

—¿Lo notáis ahora? —dijo Jimilé—. Vuestros cáclums están empezando a llenarse. Ahora solo os queda sacrificar una virgen y la limpieza de bicheclim estaría completada.

—¿Qué? —gritó Banon conteniendo una arcada por el regustillo raro que se le había quedado.

—Sí, bueno. Eso lo dejaremos para más adelante —asintió Nisadra—. La verdad es que ya nos sentimos mucho mejor. Mi amiga Berta tiene el cáclum tan lleno que está luchando por salir.

—Excelente. Ahora podremos iniciar la excursión por el templo.
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—¿En serio? ¿Berta? ¿No se te pudo ocurrir un nombre más ingenioso? —le susurró Banon mientras seguían a las hermanas por un pasillo angosto.

Después de esa sala inicial tan blanca y decorada, todo se había vuelto tétrico. Habían cogido una serie de pasillos sin ningún tipo de decoración. Banon tenía que juntar los hombros para poder caminar sin arrancarse la piel de los brazos.

—Te pega —dijo Nisadra—. Es bruto y simple.

—Claro, claro. Y tú tenías que ser Brihsa. Yo te habría puesto Arpía Sinescrúpulos. ¿Ves? Señora Sinescrúpulos te va al pelo.

—¿Qué te dije de mantener la boca cerrada, Berta?

Nisadra hizo un movimiento ligero con la mano y susurró unas palabras inaudibles.

—Paso, eso se lo dijiste a Banon. No a la bruta de Berta.

Nisadra no respondió, pero ladeó la cabeza sin cambiar una expresión que Banon no había visto nunca. Era como si… No, imposible. Ella nunca pondría cara de desconcierto.

—A nuestra derecha tenemos la sala de masajes y relajación —dijo Jimilé continuando con la visita—. Aquí las hermanas pasamos mucho tiempo después de llevar a cabo los ritos. Siempre es importante alinear las triblasias después de un largo día de trabajo.

—Oh —dijo Banon haciéndose la sorprendida—. ¿Cuánto hace que no alineas las triblasias, Brihsa? Últimamente estás algo malhumorada.

—Puede deberse a eso —asintió la guía—, pero el cáclum siempre influye. Continuemos.

—No me puedo creer que Noma se haya metido en esto —dijo Banon muy bajo.

—Yo tampoco, pero le hicieron mucho daño y eso cambia a la gente.

La exmercenaria decidió no volver a hablar del tema. Estaba claro que Nisadra tenía tantos puñales metafóricos preparados como Banon reales.

—Detrás de esta puerta está la sala de sacrificios. Si necesitáis ayuda para terminar vuestra limpieza de bicheclim podéis recurrir a nuestras hermanas.

Los gritos de sufrimiento se colaban por debajo de la puerta. También se veían sombras que iban de aquí para allá y sonidos de látigos y cadenas.

—¡No, el meñique no! —gritó una de las víctimas.

—Vaya… —Fue lo único que pudo decir Nisadra antes de continuar el camino.

—Aquí tenemos la guardería que conecta con el patio interior y los jardines. —Jimilé se detuvo y se giró hacia las visitantes—. En nuestro templo apoyamos a las hermanas que han sido madres solteras e intentamos que la maternidad no influya en su derecho a continuar ejerciendo su labor y realizándose.

Parecía esperar algún comentario por parte de Berta y de Brihsa, pero solo obtuvo una expresión de asombro y un asentimiento.

—Continuemos —añadió la guía y avanzó unos pasos más—. Aquí tenemos la otra sala de sacrificios por si la otra se queda… —carraspeó— inutilizable. No suele pasar, tenemos un servicio de limpieza excelente, pero siempre es mejor prevenir.

—¿Soléis hacer muchos sacrificios? —preguntó Nisadra.

—Bueno, depende de la semana. Somos una religión muy activa —sonrió—. Salgamos a los jardines y finalicemos la visita.

Los jardines estaban llenos de flores de distintos colores e incluso había árboles frutales que la mercenaria no conseguía identificar. Este lugar sí que encajaba con la Noma que ella conocía.

—¿Nis? —dijo una sacerdotisa que estaba podando unos arbustos. Esta soltó las tijeras que llevaba y se abalanzó sobre la bruja—. ¡Sabía que no tardarías en aparecer!

—¿Nos estabas esperando? —preguntó la bruja soltándose de su abrazo. Nunca le había gustado el contacto físico.

—Claro, a ti y a Banon. —Señaló a la mercenaria—. Hola, traidora.

Noma agitó la mano a modo de saludo. Banon se quedó bloqueada.

No había cambiado nada, seguía siendo tan libre y alocada como siempre. Su físico estaba algo más perjudicado, pero tenía buen aspecto. Continuaba teniendo unos brazos fuertes y pecosos, la misma sonrisa que mostraba demasiados dientes y demasiada encía y unos ojos claros en los que bailaban dos pupilas negras muy cambiantes. Siempre decía que la luz le afectaba muchísimo, aunque la mayoría de las veces esos cambios eran provocados por sustancias cuestionables.

—H-Hola —dijo Banon.

—Bueno, ¿qué? ¿Nos largamos?

Noma se quitó el horrible sombrero plateado, liberando una melena rubia encrespada. Le rodeaba la cabeza como un casco y le duplicaba el tamaño. Nisadra siempre había intentado arreglársela, pero había acabado rindiéndose.

—Espera, Noma. —Nisadra la sujetó y la detuvo en el sitio—. ¿A dónde crees que vas?

—Pues con vosotras. Habéis venido a buscarme, ¿no?

—Claro, pero… ¿no quieres saber el por qué? —preguntó Banon.

—Eso me da igual, traidora. Quiero irme con vosotras. —Sonrió de nuevo mostrando la encía—. Esto está bien, lo de meditar y los sacrificios, pero no es lo mío. Ya le dije a la diosa que me iría y dice que no le importa. De hecho, ella me avisó.

—La diosa —dijo Nisadra y miró a Banon con la ceja alzada—. La diosa se lo dijo.

—Claro, dijo que la traidora y tú vendríais a por mí y que luego iríamos a por Ion. Así que, ¡me apunto! ¿A quién vamos a patearle el culo? Dadme un minuto que vaya a por mi maza y estaré lista.

—A los Caníbales del Norte —soltó Banon.

—¿Esos inútiles? ¡Ja! Estuvieron aquí hace unos días.

—¿En serio? ¿Te atacaron? —preguntó Nisadra. Noma era dura de pelar, pero también era muy… despistada, por decirlo de alguna manera.

—Sí, pero los maté. —Se encogió de hombros—. No han mejorado nada con los años.

—Fueron ofrecidos a la diosa, hermana Noma —la corrigió Jimilé. Ni siquiera se acordaban de que estaba allí—. Entiendo que estas son amigas tuyas y que sus nombres no son ni Berta ni Brihsa.

—Lo sentimos, Jimilé —dijo Nisadra.

—No pasa nada, me alegro de que hayáis venido antes de que se os vaciaran los cáclums del todo. —Hizo una reverencia en la que casi pierde el gorro y se marchó.

—Bueno, ¿nos vamos? —continuó Noma.

—¿No te importa que yo…?

—¿Qué seas una sucia traidora? ¡Nah! Ya habrá tiempo para castigarte por ello. La diosa Phi’Ri dice que muy pronto sufrirás un dolor insoportable, eso me compensa.

—¿Qué...?

—Esperadme en la posada que está a la entrada de la ciudad, el Ganso Manso —le cortó Noma—. Decidle que vais de mi parte. ¡Nos vemos allí!

La antigua sacerdotisa salió corriendo mientras se quitaba el vestido plateado. Debajo no llevaba nada, pero no pareció sorprender al resto de hermanas. Estaba claro que no era la primera vez que la veían corriendo desnuda.











CAPÍTULO 7

El ambiente era lúgubre y contrarrestaba con los cuadros de costura en colores pastel y frases positivas como: «Si quieres, puedes», o «El mejor maquillaje es un buen descanso». Todo ello aderezado con una nube de humo y un papel pintado sucio.

No tuvieron que nombrar a Noma, todas las habitaciones estaban libres y preparadas. A Nisadra le pareció ver cómo la propietaria se limpiaba una lagrimilla cuando le pagó por una noche con desayuno.

Una vez tramitada la estancia, Banon se abalanzó sobre la barra y comenzó a beber como si no necesitara respirar entre buche y buche. Nisadra se sentó en una mesa alejada y pidió una botella del mejor vino que tuvieran. Este resultó ser una basura y la copa tenía una capa de polvo tan gruesa que se podía dibujar en ella.

La bruja deslizó el dedo por el cristal trazando líneas. Estaba agotada, como si le estuvieran drenando toda la energía.

—¿Ya estás haciéndote la interesante? —Noma tiró de la silla que tenía al lado y se sentó a horcajadas—. A nadie le gusta el vino.

—A mí sí. —Se limitó a contestar Nisadra mientras se servía una buena cantidad.

—Tendré que acompañarte. —La sacerdotisa solicitó otra copa con un silbido y se sirvió—. Menuda moña lleva nuestra amiga. No lo recuerdo bien. Ya sabes, muchos golpes en la cocorota. —Se dio unos toquecitos en la frente con el puño cerrado—. ¿Banon bebía?

—Nunca —contestó Nisadra dando un buen trago. Sabía a pies—. Y no es eso lo único que parece haber cambiado.

—Sí, le pasa algo raro. Oye, pues está de muerte este vino. ¡Camarera, otra botella por aquí!

Nisadra la miró con cara de asco, pero no le sorprendía nada. Noma siempre había tenido unos gustos muy poco refinados.

—¿Te lo ha dicho la diosa Phi’Ri?

—No hace falta, ¡mírala! Parece que quiera hacerse la misteriosa todo el tiempo. —Negó con la cabeza—. Banon siempre ha sido más simple que el mecanismo de un reloj.

—En realidad, el mecanismo de un reloj es bastante complejo —añadió la bruja.

—Ya, por eso.

—Pero… Esa expresión se usa normalmente para lo contrario, Noma. Puedes decir: «Ella es más simple que el mecanismo de… una piruleta». ¿Lo entiendes?

—Pero las piruletas no tienen mecanismo, Nis. ¿Qué clase de caramelos te dieron de niña?

—Da igual. —Respiró hondo, luchando por no ahorcar a su amiga—. Entiendo lo que quieres decir.

—Pero tú tranquila, ya se le soltará la lengua. Como siempre.

Noma siguió bebiendo y disfrutando del vino con sabor a sudor, mientras Nisadra lo removía con asco.

—¿Y tú cómo lo llevas? Lo de volver a verla después de que te…

—Después de que nos traicionara. A todas, Noma —cortó con rapidez.

—Tú ya me entiendes.

—Duele, y todavía estoy tratando de averiguar qué está pasando. —Dio un sorbo por accidente y volvió a revolvérsele el estómago—. ¿Te crees lo de los Caníbales?

—Les jodimos a base de bien. ¿Recuerdas lo de la mansión de Greentong? Casi se caen muertos cuando abrieron la puerta de la caja fuerte y se encontraron con nuestros culos de frente.

La mansión Greentong había sido un trabajo perfecto. Espiaban a los Caníbales de forma continua y sabían siempre cuál sería su siguiente trabajo. Este no fue diferente. Un rival de la familia Greentong les había encargado entrar en la mansión y robar su tesoro. Las Hijas de la Sierpe se infiltraron antes que ellos y los esperaron dentro de la caja fuerte. A Ion se le ocurrió que sería una buena idea esperarlos con los pantalones bajados para que cuando abrieran las puertas vieran «un auténtico tesoro», según sus palabras. Como siempre, Noma y Banon se apuntaron y a Nisadra no le quedó otro remedio que seguirles el juego.

—Sí, supongo que todavía les tiene que doler —afirmó ocultando una sonrisa—. Pero hay algo más.

—¿Te refieres a esa sensación rara cuando Banon está cerca?

—¿Lo has sentido?

—Claro, desde que entrasteis en el templo. Al principio pensé que eras tú, pero cuando Banon entró en el jardín lo noté. Fue como si me diera una bofetada en toda la jeta.

—Ya, yo sentí lo mismo. Incluso ahora puedo sentirlo y está roncando.

—Acabaremos averiguándolo.

—¿Y tu diosa no te dice nada? Es un buen momento para que nos ayude. —Nisadra tuvo que contener una risita, pero su ceja izquierda cobró vida propia y se alzó como siempre.

—¿Y quitarle interés? —Noma se echó a reír—. A veces hay que dejar el tiempo fluir y las cosas se irán revelando. Además, si la diosa nos dijera todos los secretos abandonaríamos el viaje. Y, no sé tú, pero yo me muero de ganas por volver al camino con mis hermanas.

Noma sacó del interior de su camisa marrón el colgante de las Hijas de la Sierpe.

—Venga. —Le dio un codazo—. Sé que lo tienes, bruja del demonio.

Nisadra resopló y sacó el que llevaba colgado al cuello, oculto bajo el vestido negro.

—La sangre de mis hermanas… —comenzó a decir Nisadra.

—…es mi sangre —continuó Noma—. Y nunca será derramada…

—…por mi filo.











CAPÍTULO 8

—¿Cuánto pesará la muy animal? —soltó Noma.

Nisadra y ella arrastraron a Banon escaleras arriba hasta llegar a la habitación. Era un cuartucho que seguía la misma pauta que el resto de la posada: fingir ser acogedor, pero no.

Dejaron caer el cuerpo en el primer camastro que encontraron. Este rebotó y acabó en el suelo bocarriba.

—Yo creo que ahí está bien —dijo Noma.

—Sí, sí. Dormirá a pierna suelta.

Banon no pareció reaccionar ante la caída y continuó roncando.

Noma buscó la siguiente cama y se lanzó de espaldas. Levantó una nube de polvo, pero no pareció importarle. Nisadra abrió la única ventana que había. Daba al callejón trasero, donde iban los borrachos a aliviarse. El olor que subió resultó ser más asfixiante que el del interior de la habitación, así que volvió a cerrarla. Revisó también su camastro. La capa de polvo era peor que la de la copa del bar, pero no había más remedio. Sacudió lo que pudo con las manos entre toses y estornudos y se acostó.

—Partiremos al amanecer —afirmó—. Está claro que necesitamos descansar y tú has dicho que acabaste con algunos de esos Caníbales.

—Oye, Nis, ¿crees que Ion estará bien?

—Es una Hija de la Sierpe. No se dejará amedrentar por unos cuantos mercenarios inútiles.

—¿Amedrentar? ¿Mercenarios inútiles? ¿Qué te ha pasado, Nis?

Nisadra suspiró.

—No se dejará acojonar por unos cuantos cabrones de mierda. —Se sintió ridícula y le costó contener la risa—. ¿Mejor, maestra?

—Pensaba que te habías olvidado de nuestras clases de jerga de mercenarias.

Noma solía reírse de la forma de hablar de Nisadra. Ella había sido criada en el Cónclave de Magos, donde la educación y el saber estar eran asignaturas que se les impartían desde niños. Mientras que Noma nació en medio del bosque con la única compañía de su madre, una chamana más animal que persona. Al principio se limitaban a reírse la una de la otra, pero luego acabaron intentando enseñarse mutuamente. Instruir a Noma en buenos modales había sido un fracaso total, pero Nisadra había demostrado habilidad para los insultos escatológicos.

—Os he echado de menos. Incluso a ti —soltó Noma.

—Esto no es un reencuentro de amigas.

La sacerdotisa desvió la mirada hacia la mujer que todavía roncaba en el suelo.

—Ojalá Banon no lo hubiese jodido todo.

«Ojalá…», pensó la bruja, pero el pasado todavía dolía y la traición era algo que jamás perdonaría a nadie y mucho menos a Banon. Ella había sido la única persona en la que confiaba, se habría jugado la vida por ella. Y ese había sido el resultado.

Nisadra demostró habilidades para la magia siendo una niña cuando su madre la mandó a ordeñar una vaca para el desayuno y ella la hizo levitar y la estrujó en el aire como si fuese una naranja. Después de esto, la entregaron al Cónclave de Magos por si acaso se le ocurriera ordeñar a alguien del pueblo. Allí aprendió todo lo que necesitaba saber: cómo volverse más poderosa, y a no fiarse ni de su sombra.

Las comidas envenenadas estaban a la orden del día y por eso Nisadra se había ido inmunizando a todos los venenos existentes. Cada mañana se preparaba una buena cantidad de antídotos por si acaso, y todas las noches realizaba varios rituales de guardas para que nadie pudiera perturbar su sueño.

Así era su vida hasta que apareció Banon.

—No podemos cambiar el pasado, Noma. Solo podemos seguir adelante.

No hubo respuesta, salvo una respiración relajada. Nisadra suspiró, a ella le costaría un poco más dormirse. Siempre había sido la última en caer rendida por las terribles pesadillas que padecía.

Esa noche, por primera vez en mucho tiempo, olvidó colocar las guardas de protección.




[image: separador]





—¿Seguro que es aquí?

—Es la única posada del pueblo. ¡Tiene que ser aquí!

—¡Chist, calla! Que nos van a oír.

Tres voces discutían en el pasillo. Nisadra salió de la cama de un salto y sacudió a Noma.

—¡Despierta!

—¡Qué no quiero salsa de tomate en la tarta, joder! —gruñó Noma con los ojos medio abiertos—. Ah, que eras tú. ¿Qué pasa?

—Están en la habitación de al lado. Nos tenemos que largar. Despierta a Banon.

La bruja corrió a su esquina de la habitación. ¿Cómo había podido ser tan despistada?

—Eh… ¿Nis? Tenemos un problema por aquí. —Noma sujetaba a Banon por los hombros mientras la cabeza colgaba como si el cuello estuviera hecho de gelatina—. No me jodas, no pienso cargar con ella otra vez —afirmó Noma dejando caer de nuevo el cuerpo.

—Déjate de tonterías, tenemos que largarnos ya.

Las voces de sus enemigos se habían trasladado al pasillo; parecían discutir sobre la importancia de no apuñalar colchones vacíos y lo perjudicial que era para la alergia. Trataron de abrir la puerta, que estaba atrancada por dentro. Al no poder entrar con tanta facilidad, discutieron sobre quién debía intentar derribarla.

—Por el callejón de los meados —dijo Noma.

—No. Puedo intentar crear un portal, solo necesito concentración, un poco de sangre…

—Nis, al callejón de los meados —ordenó, señalando la ventana.

La bruja solo podía pensar en arrastrar el bajo de su precioso y caro vestido por litros de orina.

—De acuerdo —dijo al oír el primer impacto contra la puerta y también la primera maldición.

Arrastraron de nuevo a la mercenaria hasta la ventana. Parecía pesar el triple que anoche y esas malditas botas se iban enganchando en el suelo. Noma abrió la ventana y miró abajo.

—Podríamos lanzarla…

—¿En serio?

—¿Se te ocurre algo mejor? Además, los borrachos siempre caen de pie.

—Eso son los gatos, Noma.

—¿Seguro? —Se encogió de hombros—. Es un buen momento para averiguarlo.

Apoyó el cuerpo enorme de Banon en la ventana y empujó con todas sus fuerzas apoyándose en el culo de su compañera. El cuerpo inconsciente dio una voltereta en el quicio de la ventana y cayó en el mayor charco de orina que había en todo el callejón. Tal fue el impacto, que el líquido llegó hasta la ventana.

—Tenías razón —dijo Noma mirando por la ventana—, los borrachos caen a plomo en el meado.

—No pienso acercarme a Banon en años.

Los golpes en la puerta no cesaban y las bisagras estaban cediendo.

—¡Venga, nos largamos!

La sacerdotisa pegó un salto con mucha ligereza y cayó al lado de Banon, empapándola de nuevo. Nisadra miraba una y otra vez, contemplando la posibilidad de enfrentarse ella sola a los asesinos. No, tenían que mantenerse unidas y partir lo antes posible a buscar a Ion.

Saltó y, justo antes de llegar, usó un pequeño hechizo de levitación y consiguió mantener su cuerpo a un palmo del suelo.

—No me parece justo —soltó Noma justo antes de dar una patada en dirección a la bruja y empaparla de orines hasta la rodilla—. Ahora estamos igual.

Nisadra se quedó boquiabierta y petrificada.

—Te has pasado.

—Anda calla, que tú podías haber hecho levitar a Banon desde el principio y mira cómo ha acabado la pobre.

Noma tenía razón, pero no quería desmentirlo. Claro que había querido hacer levitar a la mercenaria. El problema era que no habría podido, igual que no había podido hacerla callar en el templo.

—Nos traicionó. No le viene mal un baño de orina como regalo —contestó Nisadra—. Tenemos que largarnos antes de que rodeen la posada.

—¿Qué ha pasado? —Banon se incorporó muy despacio sujetándose la cabeza—. ¿Y por qué huele tan mal?

—No hay tiempo —dijo Nisadra.

Noma ayudó a la mercenaria a incorporarse. A la sacerdotisa parecía no importarle la cantidad de orina que chorreaba de la capa de su compañera.

Salieron a la calle principal del pueblo. Por el jaleo que salía de las ventanas del Ganso Manso estaba claro que todos los mercenarios estaban dentro, probablemente bloqueando las salidas.

—Seguid vosotras —dijo Nisadra—. Ganaré tiempo.

—Nis, ¿qué vas a hacer? Hay gente inocente.

—Gente inocente que dejó entrar a unos asesinos, Noma —añadió—. Voy a hacer lo que tengo que hacer.

La sacerdotisa suspiró.

—Me gustaba el Ganso Manso —susurró.

Avanzó hacia las caballerizas cargando con su compañera. Nisadra se quedó atrás, a las puertas de la posada.

El mundo enmudeció. Le costó más que de costumbre y sabía que era por la presencia de Banon, pero a medida que se alejaba fue como si el poder volviera a brotar de su interior. Tensó las manos y estas se transformaron en garras como hacían siempre que dejaba que los demonios de su interior tomaran el control.

El fuego apareció de la nada, como si siempre hubiera estado debajo de la posada esperando por ella. Bailó haciendo espirales en los cimientos y fue creciendo a medida que se alimentaba de la madera del edificio. Pronto comenzaron los gritos que se unieron al crepitar de las llamas y al estallido de los cristales.

Nisadra se dio la vuelta en busca de sus compañeras, que ya esperaban con los caballos listos. El Ganso Manso se rindió a la lucha y el edificio se derrumbó en silencio.

La bruja sonrió mientras un cosquilleo de placer le recorría la columna.











CAPÍTULO 9

—Oh, dioses. ¡Cómo me duele todo! —gruñó Banon llevándose la mano a la cabeza.

—¡Buenos días, princesa! Espero que el paseo haya sido de su agrado —dijo Noma riéndose—. ¿O debería decir «buenas tardes»?

—Me da igual, pero déjame bajar de aquí. No tiene un olor muy agradable. —Arrugó la nariz mirando el culo del caballo.

—Me temo que el olor no viene de nuestro buen amigo, el señor caballo. Eres tú, Banon. —Sacudió la mano frente a la nariz—. ¡Alguien necesita un baño urgente!

—Pero, ¿qué…? —Banon se acercó la nariz a la ropa y, si no llega a estar sujeta al caballo, se habría caído—. ¿Por qué huelo a podrido?

—Porque te emborrachaste —soltó Noma enfadada—, y tuvimos que cargarte por dos tramos de escaleras. ¡Dos tramos de escaleras! ¿Sabes lo que supone eso? Por la diosa, pensé que se me iban a salir los intestinos por…

—¿Y luego que hice? ¿Bañarme en un lago de huevos podridos?

—Es que nos atacaron y tuvimos que huir de la posada en plena noche y…

—No… —le cortó—. Huisteis por el callejón de los meados, ¿verdad?

—No había otra salida. Era eso o la muerte —gritó Nisadra—. Da gracias a que te sacamos de allí.

—Pero, ¿me lanzasteis al río de pis? ¡Podíais haberme despertado!

—¿De verdad crees que no lo intentamos?

—Nisadra podía haberme hecho levitar.

—Eso sí que es verdad. Ella ni se mojó el bajo del vestido, ¿te lo puedes creer? Yo caí como tú, con la única diferencia de que yo estaba consciente, claro.

Nisadra detuvo el caballo y se bajó de un salto. Caminó hacia ellas con los labios fruncidos y los puños apretados. Noma soltó la cuerda que mantenía a Banon sujeta y esta se cayó y se quedó sentada en el suelo al borde del camino. Nisadra se plantó delante de ella, con todas las facciones de la cara contraídas.

—Tenemos que llegar a Nion lo antes posible —dijo resoplando—. Dejaros de tonterías.

La bruja se giró y siguió su camino hasta sujetar las riendas del caballo. ¿Qué había pasado? Banon esperaba la sacudiera en el aire como si fuera una muñeca de trapo o que le hiciera desaparecer la ropa interior como había hecho en otras ocasiones, pero no había pasado nada.

—Nisadra, por favor —dijo Banon un poco aterrada todavía—. ¿Habría posibilidad de encontrar algún río donde pudiera lavarme? Será rápido, lo prometo.

—Si, Nis —la apoyó Noma—. Tanto el caballo como yo lo agradeceríamos.

Banon miró a Binn, que relinchó como dándole la razón a su jinete.

—Hay un río hacia el este. Tendremos que adentrarnos en el bosque, pero no nos desviará mucho de nuestro destino.

La bruja tiró de las riendas de su caballo blanco y entró en la espesura.

Los árboles eran de hojas oscuras y tan frondosos que cubrían el cielo en su totalidad. Fue como pasar de estar a primera hora de la mañana en el camino y de noche en el bosque. Además, la ruta consistía en una serie de raíces que se enlazaban unas con otras e imposibilitaban el avance.

—¿Estáis seguras de que es por aquí? No querría romperme la crisma por nada —preguntó Noma. Se había bajado del caballo y tiraba de las riendas luchando por no matarse en cada paso.

—¿No lo escuchas? —le contestó Banon—. Se puede oír el agua.

—Oh, menos mal. Ahora mi muerte tendrá sentido.

—Rézale a tu diosa —contestó Nisadra—, lo mismo te lleva levitando hasta el río.

—Muy graciosa, pero las cosas no funcionan así. Ella nunca se entrometería en mi destino.

—¿En serio te crees todo eso? —Banon se detuvo para mirarla y, de paso, sujetarla por el brazo antes de que se volviera a caer—. Lo del cáclum y todas esas tonterías.

—Ah, no. —Negó con la cabeza sin dejar de mirar al suelo—. Eso es parte del teatrillo que se han montado las hermanas para vender. Con algo se tienen que ganar el pan, ¿no? Es como lo de los sombreros raros y los vestidos plateados. Todo es una interpretación para acabar vendiéndole a la gente cosas diluidas en pis de gato.

—¿En pis de gato? —gritó Banon.

—¡No me jodas! ¿Os bebisteis el pis?

Banon le soltó la mano y siguió avanzando hacia adelante.

—Era la única manera de que nos dejaran entrar, Noma —contestó Nisadra —. Tuvimos que hacerlo.

—¡Joder! —Noma no podía parar de reírse—. ¡Eh, Banon! No te preocupes, ahora tendrás el cáclum bien lleno para toda la vida.

—¡Que te den! —gritó la mercenaria mientras le enseñaba un dedo muy característico.

El bosque se abrió y los árboles oscuros desaparecieron para dar paso a un inmenso río que lo partía por la mitad. El agua era tan clara que se podían ver los peces nadando en ella y el reflejo de la luz del sol como pequeños destellos dorados.

Banon se emocionó al ver el agua. Sentía la ropa pegada a la piel y pegajosa, y el olor… Se quitó las botas dando saltos a la pata coja y las lanzó de un puntapié. Se arrancó la ropa y se hundió en el agua.

Era liberador sentir el frío en todo el cuerpo. Se hundió por completo, quedándose acostada en el lecho del río. Sentía cómo el agua quería arrastrarla y no podía.

—Deberías tener un poco más de pudor.

Fue lo primero que oyó al sacar la cabeza. La bruja estaba sentada sobre una piedra con mucha elegancia, siempre parecía que su abrigo de plumas tuviera vida propia y se posaba sobre cualquier asiento de forma coreografiada.

La imagen de Banon no era demasiado estética. No solo estaba desnuda y despatarrada en el agua, sino que la larga melena pelirroja se había desbocado y le caía por toda la cara como si fuera un alga marina.

—¡Al agua! —gritó Noma corriendo desnuda al lado de Nisadra. Esta soltó un bufido.

La sacerdotisa se lanzó con la fuerza de la carrerilla y cayó en plancha con un sonido que solo podía significar una cosa: dolor.

—Y tú deberías calcular las profundidades del agua antes de hacer esa locura, Noma.

—Tranquila, Nis —contestó Banon que se había sentado en el agua de una forma más correcta—. Es un castigo de su diosa por hacernos beber pis de gato.

—Phi’Ri nunca me impondría un castigo físico —dijo la sacerdotisa incorporándose y mostrando el torso enrojecido—. Soy su sierva.

—¿Y cómo te castigaría tu diosa entonces? —preguntó la bruja.

—Pues haciendo algo que provocara el caos o que, al menos, fuera gracioso.

—A mí me ha hecho gracia —reconoció Banon.

—Y a mí —añadió Nisadra.

Banon y Noma se miraron.

—Tú no tienes sentido del humor, lo siento.

—¿Qué? —gruñó la bruja.

—Pues que no es que sea algo… característico tuyo, Nisadra —reconoció Banon—. Tienes muchas cosas buenas, pero el sentido del humor…

—¿Sabéis algo que siempre me ha hecho gracia? —Se incorporó y les dedicó una mirada asesina—. El dolor ajeno.
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Banon aprovechó para lavar la ropa y dejarla estirada en las ramas. Todo salvo las botas, a las que les dedicó mucho tiempo y mimo hasta que las dejó resplandecientes.

—¿Y ahora qué pasa? —le preguntó a la bruja al ver que no le quitaba ojo de encima.

—No sé cómo le puedes tener tanto aprecio a algo tan feo.

—Eso mismo me preguntaba yo cuando te liabas con ella, Nis —soltó Noma, que estaba tomando el sol desnuda y tumbada en la orilla del río.

La sacerdotisa no pareció ser consciente de la incomodidad que provocó su comentario. Sin embargo, Nisadra y Banon apartaron la mirada la una de la otra y fingieron que no la habían oído.

—Deberíamos encender un fuego y comer algo —carraspeó Banon, mientras se vestía y se calzaba de nuevo las botas—. Iré a buscar leña.

La mercenaria huyó hacia el interior del bosque. A veces la lengua de Noma era más peligrosa que un cuchillo bien afilado. Lo peor de todo es que solía hacerlo sin ser consciente del efecto que provocaban sus comentarios.

Desenvainó el cuchillo número uno, el más largo de todos los que tenía, el que llevaba siempre a la espalda en el lado derecho, y empezó a dar golpes a diestro y siniestro a la maleza que se le cruzaba.

Diez años llevaba alejada de sus amigas y del mundo de la violencia y, sin embargo, solo había bastado una pelea de nada para sentirse viva. ¿Qué le estaba pasando? Era como si… como si lo hubiera echado de menos.

Cuando era mercenaria siempre había soñado con retirarse a una granja alejada de todo; de hecho, había estado ahorrando toda su vida para eso. Entonces, ¿por qué se sentía tan bien ahora que estaba de vuelta a los caminos y al olor a meados?

Una imagen se cruzó en su mente: Nisadra. Hubo un tiempo en el que imaginó esa vida en el campo con ella. Desde que fundaron las Hijas de la Sierpe hubo un vínculo especial entre ellas. Banon sabía que la bruja la estaba utilizando para obtener ciertas cosas, pero el tiempo fue haciéndola cambiar.

En el templo de Phi’Ri sintió que esas charlas habían vuelto, aunque fue solo un instante. Nisadra le guardaba mucho rencor y ella sabía que era demasiado complicado ganarse el perdón de sus hermanas.

—Imbécil —murmuró, aporreando el primer tronco de árbol que se le plantó delante. El cuchillo se quedó clavado a mitad del grosor de este.

—A pesar de la edad, tu fuerza no ha menguado en absoluto. —Nisadra estaba detrás de ella con los brazos cruzados y apoyada en uno de los troncos despellejados que había dejado la mercenaria por el camino—. Lo que sí que ha empeorado es tu mal carácter.

—¿Qué quieres? —soltó Banon.

—Saber qué está pasando.

—Ya te lo he dicho, los Caníbales están buscando venganza.

—¿Y no te parece sospechoso? —Comenzó a caminar rodeándola, siempre manteniendo la misma distancia—. Después de diez años deciden buscarnos.

—A lo mejor encontraron alguna pista, ¡yo qué sé!

—Y tú ya no eres la misma.

La bruja se detuvo frente a Banon y le clavó la mirada. Esa mirada ambarina con las pupilas rasgadas, digna de un depredador.

—Todas hemos cambiado. Han pasado diez años. —Le rehuyó la mirada.

—Ya, pero no hablo de las arrugas. Hablo de algo dentro de ti.

—Y qué me dices de ti, ¿eh? —soltó Banon, que había conseguido arrancar el arma del árbol y ahora apuntaba a la bruja con ella—. No has envejecido ni un solo día y encima tienes a un demonio a tu servicio. ¿Qué has estado haciendo, Nisadra? ¿Pactos con seres de la otra dimensión para mantenerte joven y cabrona para siempre?

La bruja arqueó las cejas.

—Me parece que no eres quién para exigir sinceridad. Cuando te decidas a hablar de lo que te ha pasado y de por qué te largaste puede que yo haga lo mismo. Hasta entonces, aléjate de mí.

Se marchó dejando tras de sí ese olor tan característico suyo: a flores y muerte. Como huelen los cementerios.











CAPÍTULO DIEZ

A la mañana siguiente, retomaron el camino del que se habían desviado. Nisadra hacía de guía. Noma y Banon se turnaban para ir a caballo.

Las alucinaciones de Banon habían vuelto. Apenas había bebido desde la última borrachera en el Ganso Manso. La petaca estaba seca y, a pesar de ello, bebía de vez en cuando con nerviosismo.

—Prueba esto —dijo Noma acercándole su propia petaca.

—¿Qué es?

—Un remedio que nos enseñaron a preparar en el templo. Es relajante.

La mercenaria se encogió de hombros y bebió un buen trago. Estaba tan desesperada que no se lo pensó. Tenía un sabor amargo y fuerte.

—Es… intenso —la voz de Banon sonaba rasgada, como si llevara años sin usarla.

—Te acostumbrarás. —Le guiñó un ojo.

Banon no sabía si sería verdad, pero de repente empezó a sentirse como si flotara. A esa sensación tan placentera sí que podía acostumbrarse. Podía notar el viento en cada uno de los poros de su piel, el sol parecía que la estuviera acariciando y los sonidos de la naturaleza eran música para sus oídos.
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—¡Eh, Nis, no te lo pierdas! He drogado a Banon —gritó Noma.

La bruja se giró y se encontró con una mercenaria gigante tumbada en el suelo, dibujando un ángel en la tierra. Tenía una sonrisa bobalicona y la mirada perdida en el cielo.

—Pero, ¿qué le has hecho? —preguntó Nisadra llevándose la mano a la boca para disimular su propia risa.

—No sé, se estaba comportando de manera extraña y pensé que sería una buena idea darle un relajante de los míos. —Le dedicó una mirada a la mercenaria, que ahora buscaba flores entre los matorrales para ponerse en la melena pelirroja—. Creo que me he pasado con la dosis…

—¿Estás loca?

—Pero mírala. —La señaló—. Está feliz.

—Y colocada. Banon se acercó y les entregó flores.

—Soy la reina de las flores —dijo y se marchó dando saltitos—. ¡Seguidme, tenemos que encontrar a Ion para llevarle las suyas! ¡Le haré la corona más bonita de todas!

La imagen era tan grotesca que ninguna de las dos pudo contener las carcajadas.
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Llegó la noche y la mercenaria seguía siendo la reina de las flores, pero ahora parecía algo menos intensa. Estaba pasando por la fase de tristeza, según decía Noma. Se había sentado al lado del fuego y lo miraba con ojos llorosos.

—¿Nunca habéis pensado en acabar con todo? —soltó de repente haciendo pucheros.

—Creo que hemos tocado fondo, amiga —dijo Noma mirando a Nisadra—. ¿Quieres que le de otra dosis?

—¡Ni se te ocurra! —La sujetó antes de que sacara de nuevo la petaca.

—No digas eso, Banon —le contestó Noma sentándose a su lado—. ¿Dónde ha quedado todo ese rollo de las flores y el bosque?

—¡Pero lo estamos destruyendo! —gritó Banon y empezó a llorar como un bebé—. Los humanos somos la mayor plaga de este mundo. ¡Solo servimos para matar!

Levantó las manos y se las puso en la cara a Noma.

—Tú también lo ves, ¿verdad? ¡Están llenas de sangre! ¡Llenas! Y yo me las lavo y me las lavo, pero nunca se va —sollozó.

—Venga, mujer. —Noma le puso el brazo por encima y dejó que se le acurrucara en el hombro—. Hicimos lo que había que hacer. Teníamos que ganarnos la vida.

—Y los magos son lo peor. —Banon negó con la cabeza—. Por su culpa, todo es por su culpa. ¡Os jodí a todas por su culpa!

—¿Qué?

—Ha dicho algo de que la culpa es de los magos, Nisa —respondió la sacerdotisa.

—No, ha dicho que por culpa de los magos nos jodió a todas. —Nisadra corrió hasta ponerse de rodillas delante de Banon—. ¿Qué has querido decir con eso?

—Siempre igual —dijo, cada vez más zumbada—. Queriendo saberlo todo y destruirlo todo. Pues esta vez no. No, señora.

—¿A qué te refieres, Banon? —la bruja le habló con tono dulce.

—Yo no lo voy a permitir. —Sujetó la cara de Nisadra con ambas manos y se acercó a ella hasta que apoyó la frente en la suya—: yo voy a cuidar de vosotras. Siempre.

Dicho esto, Banon se desplomó hacia atrás y empezó a roncar como un animal.

La bruja se quedó de rodillas en el suelo. El contacto de las manos y el rostro de Banon había sido como una descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo.

—¿Qué ha significado toda esa mierda? —soltó Noma—. ¿Nis?

No contestó. Tampoco habría podido si hubiera querido. No había respuesta, todavía no.

¿Había estado Banon metida en algo relacionado con los magos? Y de ser así, ¿de qué se trataba? ¿Tenía algo que ver con ella? A fin de cuentas, Banon había sido quien la había sacado del Cónclave, cosa que era ilegal y se penaba con la muerte. ¿Había hecho algo para evitar que la castigaran?
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—Joder, ¿por qué la boca me sabe a fuego?

Banon se levantó del suelo sujetándose la cabeza. Tenía el pelo enmarañado y las flores aplastadas y perdidas entre la melena leonina.

—Creo que me empiezo a acordar de… —Miró a Noma con los ojos entrecerrados—. ¿Qué demonios tenías en la petaca? Me dijiste que era un relajante.

—Y lo era, pero puede que tu cuerpo no esté acostumbrado a estas cosas.

—Desde luego relajada estabas —soltó Nisadra a media lengua.

—Vale —dijo alargando las vocales—. Sea lo que sea lo que haya pasado, quiero que lo borréis. ¿Entendido?

—Lo intentaremos, ¿verdad, Nis? Si es una orden de su majestad, la acataremos.

La sacerdotisa hizo una reverencia como si llevara un vestido imaginario.

—No sé qué significa eso —contestó Banon—, pero me da igual. ¿Qué tal si hablamos de los que te atacaron, Noma?

La sacerdotisa se sentó al lado del fuego, junto a Banon, y le ofreció un plato de comida. Nisadra estaba al otro lado, manteniendo las distancias como siempre.

—Eran un grupo de diez —empezó la sacerdotisa—. Todos muy jóvenes, pero bien entrenados.

—¿Pudiste sacarles algo de información?

—No —siguió hablando con la boca llena—. Se supone que cuando entras en el templo de Phi’Ri dejas atrás tu vida. Intenté convencer a las compañeras, los iban a torturar igualmente, ¿por qué no sacarles algo de información? Pero no me dejaron. Lo único que pude ver fue esa mierda de rosa de los vientos.

—Sigo sin entender por qué nos atacan después de tantos años —interrumpió Nisadra—. Tienes que saber algo, Banon.

—Me traicionaron —soltó esta—. Hice negocios con un tipo y me vendió.

—Pero, ¿cómo dieron con nosotras? Tú no tenías ni idea de dónde estábamos.

—Puede que lo averiguaran por otro lado —dijo Banon, metiéndose un mendrugo de pan en la boca.

—Yo tampoco hice gran cosa por ocultarme. Llevaba años en Myrenias trabajando. —Negó con la cabeza—. Siempre pensé que los primeros en venir a por mí serían los del Cónclave. A fin de cuentas, soy una apóstata.

Nisadra mencionó a los magos y se fijó en si Banon mostraba alguna reacción. Nada. Era como si la conversación anterior no hubiese existido.

—Es normal que los Caníbales no se hayan olvidado de nosotras —añadió Noma—. ¿Os acordáis de aquella vez que Ion les dejó la base llena de sus bombas especiales? Estuvieron apestando meses, ni siquiera los dejaban entrar en las tabernas.

—Las había fabricado con huevos podridos, orina que guardó durante semanas,…

—Y canela —añadió Nisadra—. Decía que la canela le daba un toque exótico.

Las tres miraban al vacío, perdidas en los recuerdos de una época más feliz.

—Ahora es la herrera del pueblo —dijo la sacerdotisa—. Ha dejado el asunto de las bombas y se dedica a herrar caballos, hacer cuchillos de cocina…

—¿En serio?  —soltó Banon.

Ionwen era la reina de la destrucción, pero alguna que otra vez había intentado crear algo. La mercenaria acarició el cuchillo que llevaba oculto en la bota derecha, el que tenía las siglas talladas en el mango. «B.I.N.N».

Banon. Ionwen. Noma. Nisadra.

—En la fragua hay fuego —dijo la bruja—. Siempre le atrajo.

Banon sabía que Ion quería crear cosas de la nada, pero no se creía capaz. Siempre se burlaban de ella por su torpeza y su cabeza loca. Para ella, hacer un cuchillo o una herradura significaba que no solo era capaz de destruir.

—Parece feliz.

La voz de Noma se entristeció con la última frase. Esta se llevó la mano al cuello acariciando con delicadeza el colgante con forma de serpiente. Miró a Banon, que hizo el mismo gesto y esta miró a Nisadra con cara de súplica. La bruja suspiró y le apartó la mirada, pero Banon vio perfectamente la forma del colgante bajo su vestido.











CAPÍTULO 11

El viaje astral, como quería llamarlo Banon, provocado por el mejunje de Noma, le había dado la energía que necesitaba y las alucinaciones habían mermado. Gracias a esto, llegaron a Nion antes de lo que esperaban.

Tenía algo más de ciudad que Myrenias, pero también estaba plagada de ese ambiente costero. Contaba con caminos adoquinados y, por el número de construcciones, se podía intuir que estaba bastante poblada. Las casas, blancas con las ventanas y puertas de color azul, estaban colocadas haciendo paralelas perfectas y tenían parterres de flores a la entrada.

—Jamás me habría imaginado a Ion en un sitio como este —soltó Nisadra al bajarse de su yegua blanca de un saltito—. Incluso me la esperaba antes en una secta como tú, Noma.

—Que no era una secta, joder —contestó la sacerdotisa—. Era un templo.

—Ya, claro. —Banon le guiñó un ojo a Nisadra.

Avanzaron por la calle principal, pero dejaron a los caballos sujetos a los postes en la entrada de la ciudad. Preparados para salir huyendo si algo iba mal.

—Todo está muy tranquilo —susurró Banon. Lo único que rompía la calma era el entrechocar de los múltiples cuchillos que esta llevaba.

Nisadra se paró en seco. A unos cuantos pasos de distancia vio a un hombre vestido de negro que se movía con sigilo y parecía espiar en el interior de una casa. La bruja agarró a sus compañeras y las empujó hasta la primera esquina que encontró. El hombre estaba tratando de entrar en la casa que tenía el cartel de herrería.

—¿No habías dicho que Ion era la herrera del pueblo? —preguntó Banon. Cuando volvió la vista a la casa, el hombre ya se había colado por una de las ventanas—. ¡Mierda!

Fue la primera en salir corriendo. Solo podía pensar en que Ionwen siempre había sido la encargada de las emboscadas, de proteger la retaguardia con sus bombas de calidad cuestionable. Sabía que estaba indefensa ante un ataque directo de un enemigo. Durante la carrera se le venían imágenes horribles de esos malditos mercenarios haciéndole daño. No lo iba a permitir. Nunca más.

Se abalanzó contra la puerta y esta explotó en mil pedazos.  El hombre se encontraba en medio de la habitación. Llevaba un antifaz de tela negra mal recortado y un cuchillo en la mano derecha. A pocos pasos de él, en un camastro pequeño, Ion roncaba hecha un ovillo.

El atacante soltó un gritito de lo más ridículo cuando vio venir a Banon y huyó. La mercenaria era como un ariete que arrasaba con todo lo que había en la habitación.

—Solo hay uno —dijo Nisadra, apoyada en el umbral destrozado.

—¿No es un poco… raro? —añadió Noma, colocándose al otro lado y observando a Banon, que se había convertido en un toro desbocado.

—Fíjate bien. Parece…

—Cutre. —Se rio la sacerdotisa.

Mientras tanto, el hombre continuaba gritando y corriendo alrededor de la mesa.

—¿Le decimos algo, Nis?

—Espera a ver qué pasa. —La bruja se cruzó de brazos con su sonrisa maquiavélica.

Cuando la mercenaria consiguió alcanzarlo, le cayó encima con todo el peso. El hombre intentaba hablar desesperado, pero no podía articular palabras mientras los puños le llovían a gran velocidad.

—I-I-Ion… —susurró con el poco aire que le quedaba.

—¿Qué? —preguntó la mercenaria con el puño en el aire.

—¿Qué cojones está pasando aquí?

Ionwen se había despertado. Estaba sentada sobre la cama, con los pies colgando en el borde y se frotaba los ojos. Las rastas rubias estaban hechas un nudo tan grande que parecía que tenía una segunda cabeza pegada a la coronilla.

—Me cago en las tetas de la Tejedora… ¿Banon, eres tú?











CAPÍTULO 12

—Ya he dicho que lo siento, joder.

El supuesto asesino estaba sentado mientras Noma trataba de curarle lo que había sido su cara. Ahora era un amasijo de cortes, protuberancias y ausencia de dientes.

—Mo faza mada. Eftoy miem —dijo él. La saliva se le escapaba por el hueco donde antes estaban las paletas.

—PODÍAS HABER PREGUNTADO.

—Ion, estás gritando. —La bruja se llevó una mano al oído.

La herrera corrió hacia la mesilla que tenía al lado de la cama y sacó un cachivache del cajón. Se lo encajó de tal forma que quedaba una parte en el interior del oído y la otra alrededor de la oreja. En la parte superior había una corneta dorada.

—Ahora sí —soltó tras acomodarse el aparatejo y sonrío—. Tantos años trabajando con explosivos me han dejado un poco tocada.

—¿Nos vas a explicar por qué entran hombres encapuchados en tu casa por las noches, Ion? —preguntó Nisadra, que estaba sentada apartada de la mesa principal. Tenía las piernas cruzadas y balanceaba un pie con rapidez.

—Ah, eso. —Se sonrojó—. Es un jueguecito sexual que tenemos. Pirn es un bandido que quiere robarme y yo soy una damisela en apuros que está dispuesta a hacer cualquier cosa para que no se lleve las joyas que heredó de su abuela. Es el único recuerdo que le queda de su familia que fueron de la nobleza, pero acabaron hundidos en la pobreza porque su abuelo invirtió todo el dinero en un viaje al nuevo continente que los iba a convertir en colonizadores, pero encontraron unos demonios o algo así, entonces los barcos nunca regresaron y…

—¡Vale, vale! —gritó Nisadra—. Suficiente.

—¿No está demasiado currado para echar un polvo? —preguntó Noma, que seguía limpiando las heridas.

—Si no le echas imaginación te acaba jodiendo la rutina.

—¿Y cuánto lleváis juntos?

—Um mef mafaviyofo —contestó el amante con una sonrisa desdentada.

Silencio.

—¿Y qué hacéis vosotras aquí? Y, sobre todo, ¿qué hacéis con esa? —Ion se cruzó de brazos y le dio la espalda a Banon.

—Los Caníbales del Norte van a por nosotras. Atacaron a Banon y Noma, y casi me encuentran a mí, pero ella vino a avisarme. —Señaló a Banon.

—¿Qué? ¿Los Caníbales, ahora?

—Ya, nosotras pensamos lo mismo. Creemos que hay algo más. —La bruja miró a la mercenaria, que no se inmutó.

—¿Y aparece esta y os olvidáis de todo lo que nos hizo?

—Nadie ha olvidado nada, Ion. Te lo aseguro. —Nisadra se levantó para ponerse frente a la herrera. Le sacaba dos cabezas y eso que no era la más alta del grupo—. Pero tenemos que enfrentarnos a ellos y por separado no conseguiremos nada.

—Así que se trata de algo provisional.

—Totalmente —asintió—. Tómatelo como un último trabajo de las Hijas de la Sierpe.

Ionwen miró a Banon y la escudriñó de arriba a abajo mientras se mordisqueaba el labio inferior.

—Me apunto. Estoy hasta los cojones de herrar caballos. ¿Sabéis lo mal agradecidos que son? No sé cuántas coces me habré llevado en los últimos años. ¿Sabéis lo que supone eso para alguien de mi tamaño? Yo os lo diré: salir volando a tomar por culo y tener que volver caminando medio coja…

—Ion, céntrate —suplicó Nisadra llevándose la mano al entrecejo.

—Que sí, que me apunto.

La herrera le acercó el puño a Nisadra con una sonrisa en la que se le veían las paletas separadas. Incluso ahora que tenía diez años más y alguna cana se le asomaba entre las rastas seguía pareciendo una niña, pensaba Banon.

La bruja le chocó el puño y, antes de que pudiera retirar la mano, la otra se la sujetó.

—Pero con una condición: seguiremos mi plan.

—¿Qué plan? —preguntó Banon levantando la cabeza.

—Juguemos a mi juego favorito.

—¿Los juegos de rol erótico? —preguntó Noma.

—No, imbécil. —Se frotó las manos como si fuera una mosca—. Tendamos una trampa.
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La cocina de Ion bullía con vapores de colores y un olor nauseabundo había ocupado toda la habitación.

—¿Qué cojones estás cocinando? —preguntó Noma mientras se hacía una pinza con la mano.

—Ácidos. Es la nueva especialidad de los alquimistas —contestó Ion con orgullo—. Se acabaron los viejos tiempos y las bombas. ¡Ha llegado la era de derretir caras!

Banon sonrió. Estaba sentada al otro lado de la habitación colocando ballestas alineadas hacia la ventana.

—Oye, chicas, ¿qué habéis estado haciendo todo este tiempo? —preguntó Ionwen mientras trataba de revolver el ácido con un cucharón de cocina. Cuando lo sacó del mejunje solo le quedaba el mango.

—Ya sabes, estuve por aquí y por allá hasta que acabé en el templo de Phi’Ri.

A Noma le habían encargado montar una trampa en la entrada con cuerdas que no parecía ir muy bien. La sacerdotisa estaba haciendo nudos donde le parecía.

—Sí, me contaste todo ese rollo de la secta y tus visiones.

—¡Que no es una secta!

—Eso díselo a quien diseñó esos gorros brillantes tan monos que llevabais —añadió Nis con un carraspeo.

—¿Y tú qué, bruja del demonio? ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? Seguro que vendiste tu alma a alguna criatura de otro plano.

Ion y Noma siempre se habían defendido la una a la otra. Banon recordó aquellos tiempos en los que habían sido como una alianza contra Nisadra, siempre gastándole bromas pesadas. Por desgracia para ellas, la bruja tenía mil sentidos y tan agudos como su ingenio.

—Nisadra ha estado ayudando a la gente —dijo Banon.

—¡Ni de coña! ¿ESTÁ AYUDANDO A ALGUIEN QUE NO SEA A SÍ MISMA? —Ion señaló a la bruja a la vez que subía el tono.

—Estás gritando, Ion —añadió Noma.

Se llevó las manos a la oreja y trató de ajustar el mecanismo de su oído.

—Pues sí —contestó Nis por fin—. Me mudé a Myrenias y me dediqué a ayudar a la gente.

—¿Y…? —Noma movía las manos para que continuara.

—Y curé todas las enfermedades que pude. —La bruja se sentó en el sillón orejero y cruzó las piernas haciendo volar la enorme falda—. ¿Por qué no hablamos de tus andanzas en la secta? ¿Sacrificaste muchos niños?

—Sí, pero no es tan interesante como lo tuyo, amiga. —Noma se situó delante del sillón con los brazos en jarras—. Me estás intentando vender que te dedicaste a curar herpes y pústulas en un pueblo de mala muerte.

—Así fue.

—¿En serio esperas que me lo crea? ¿Tú, que lo más cerca que has estado de hacer una buena obra fue cuando me mordió una grándula no venenosa y tú primera opción fue amputarme la pierna?

—Exacto —asintió—. Y eso te habría ahorrado muchos problemas a posteriori.

—Solo se me inflamó el dedo gordo.

—Y te dolió mucho, creo recordar.

—Pero conservé la pierna.

—¿Y valió la pena?

Ion dejó los fuegos sin supervisión para unirse al interrogatorio.

—Tiene que haber algo más, vieja bruja.

—Tenía una casa muy bonita, no parecía barata —añadió Banon, que disfrutaba enormemente de la conversación.

—¡Ajá! Ahí está. —La sacerdotisa le clavó el dedo índice en el pecho—. Sacaste una buena tajada.

—A ver, la magia siempre tiene un precio y yo debía pagarlo. ¿Por qué no hacer que ellos me compensaran de alguna manera? —Apartó de un manotazo el dedo de la sacerdotisa.

—Siempre has sido como una urraca, te encantan las cosas brillantes —añadió Ion riéndose.

—Pero salvé muchas vidas y muchos matrimonios. —Se encogió de hombros—. Me merecía todo ese oro.

—¿Matrimonios?

—Sí, Noma. Mis mayores ingresos eran con brebajes para conservar el amor o para crearlo.

—¡VENGA YA, ESO NO EXISTE! ¿O SÍ?

—Vuelves a estar gritando, Ion. Y sí, hacer que alguien se enamore es muy sencillo.

—Pero en las leyes de la magia siempre se ha dicho que no se puede resucitar a los muertos y que no se puede hacer que alguien se enamore de ti… Está en todos los libros.

—En los libros de fantasía, querrás decir. —Nisadra sonrío con una mueca perversa.

Noma e Ion retrocedieron varios pasos a la vez como si lo hubieran ensayado.

Al fondo, los ácidos de Ion entraron en erupción y comenzaron a derretir gran parte de la cocina.

—¡JODER! —gritó esta. Corrió hacia el fuego y trató de apartar el caldero entre quejidos de dolor.

—¿Y tú qué, Banon? —preguntó Noma, alejándose todavía más de la bruja—. ¿Has ido traicionando a más gente por ahí? ¿Te has dedicado a matar cachorritos? ¿Qué ha sido de la Degolladora de Ormea?

—Tengo una granja —susurró.

—¿Qué? —preguntó Ion, que había conseguido salvar el ácido, pero no la cocina.

Nisadra bufó como un gato.

—Tengo una granja, ¿vale? Me he dedicado a cultivar y vender verduras. ¿ Contentas?

—Joder… Y pensaba que lo más loco era lo de mi secta.

—¿No decías que no era una secta, Noma?

—Bueno, ya me entendéis. —Sacudió la cabeza—. Pero, ¿una granja, en serio?

—Banon, la agricultora —dijo Nisadra—. Si tus antiguos enemigos se enteraran de esto vendrían a matarte todos a la vez.

—A lo mejor por eso han venido —añadió Ion—. Se han enterado de que la Degolladora de Ormea ahora se dedica a cultivar florecitas.

—Banon, la reina de las flores. ¡Ahora lo entiendo todo!

—¿De qué cojones hablas, Noma? Y no cultivaba flores, ¡he dicho verduras!

—¿Y tenías algún corderito? —preguntó Ion sin poder aguantar la risa—. ¿No había una canción sobre eso?

—¡Sí! Se llamaba «Banon tenía un corderito».

—En cuanto acabe con los Caníbales del Norte sois las próximas en mi lista. ¡Os lo juro!

Continuaron riéndose a costa de Banon un buen rato, incluso Ion empezó a cantar a gritos una versión obscena de «Banon tenía un corderito». La mercenaria se giró para continuar colocando las ballestas y para que ellas no pudieran ver cómo sonreía.











CAPÍTULO 13

Nion había cerrado sus puertas y hasta el borracho del pueblo se había recogido dentro de su casa de cartón. Nada indicaba que una banda de mercenarios avanzaba con buen paso hacia la herrería. En el interior, las Hijas de la Sierpe observaban desde sus escondites.

El primero en entrar salió despedido hacia el techo amarrado por el tobillo. Los que le siguieron fueron más cautos y miraron hacia el suelo antes de pisar. Y fue por esto que no vieron lo que literalmente se les venía encima.

Banon se abalanzó sobre los dos enemigos que quedaban en la puerta desde una escalera que había colocado en la esquina. Le gustaban las grandes entradas, las que carecían de elegancia. Mientras tanto, los que eligieron acceder a través de la primera ventana se encontraron con una serie de ballestas que apuntaban justo hacia sus caras.

—¡TOMA YA, EN TODA LA JETA! —gritó Ion desde el otro lado de la habitación.

Nisadra negaba con la cabeza. Las tres mercenarias se habían sentado en el colchón que tenía la herrera a ver el espectáculo, pero la cantidad de enemigos dentro de la casa estaba aumentando y estaba claro que Banon necesitaba ayuda.

Ionwen se levantó con rapidez y se dirigió a la segunda ventana cargada con una sartén. Al llegar a su objetivo, lanzó todo el contenido de la misma sobre los que trataban de entrar. Olía a carne quemada. Ion no paraba de reírse mientras veía como se le salía el ojo de una cuenca derretida al hombre que tenía delante.

Banon contenía a los que trataban de entrar por la puerta. Eran muchos, pero no tan hábiles como para hacerle frente. Había desenvainado sus dos mayores cuchillos, que devoraban la carne sin resistencia, entraban y salían de abdómenes, brazos, piernas… Lo único que le costaba algo de esfuerzo era hincarlos en la cabeza, por aquello de atravesar el cráneo y que muchas veces se quedaba enganchado y había que serrar y todo eso.

Nisadra observaba desde su asiento.

—¿Estás cómoda, princesa? —soltó Banon mientras sacudía la sangre de sus cuchillos.

—Preferiría tener mejores vistas —contestó ella con voz serena mientras se alisaba el vestido con las manos.

Eran demasiados si los habían enviado solo a matar a Ionwen, pensó Banon. Estaba claro que los Caníbales del Norte ya sabían que la herrera no estaría sola, pero había algo más. Los que se enfrentaban a ella no intentaban acabar con su vida, solo trataban de herirla. Por eso le estaba resultando tan fácil derrotarlos. ¿Por qué si los Caníbales buscaban venganza no estaban yendo a por todas?

La última enemiga que quedaba en pie sacó una especie de cerbatana y apuntó.

—¡Banon, cuidado!

La bruja se levantó todo lo rápido que pudo y cogió el primer objeto arrojadizo que encontró: una plancha. La lanzó cogiendo carrerilla y le dio en la nuca a la Caníbal, haciendo que cayera hacia adelante, pero no antes de que esta lanzara el dardo, que se clavó en la nalga derecha de Banon. La mercenaria, sin embargo, continuó limpiando los cuchillos empapados en sangre antes de enfundarlos. Nadie se paró a contar los cuerpos, pero la cantidad de bultos a su alrededor era digna de admiración. Habría sido una imagen perfecta si no hubiese sido por el dardo. 

—Eh, Banon… Tienes algo en el… —Noma señaló como pudo.

—¿En el qué?

—EN EL CULO. TIENES UN DARDO EN EL CULO, TÍA.

La mujer trató de alcanzarlo sin éxito. Daba vueltas sobre sí misma como un perro persiguiéndose la cola. Nisadra se acercó y lo extrajo de un tirón. Banon soltó un grito agudo nada propio de ella. Ionwen se lo quitó a la bruja y lo olisqueó.

—Sangre de grándula, saliva de serpiente de Námar y… lavanda.

—¿Lavanda? —preguntó la bruja.

—Sí, a veces lo usamos para despistar a las narices inexpertas. —Se señaló la suya—. Esta es infalible.

—¿Y para qué es? —preguntó Banon con la voz rara y pastosa.

—Se suele usar para dormir a bestias grandes…

 Antes de que terminara la frase, Banon se desplomó.











CAPÍTULO 14

Empezaba a preocuparse por haber perdido el conocimiento tantas veces en los últimos días. No paraban de dormirla, drogarla, envenenarla… Ah, no. Que también había sido cosa de la borrachera. Se rascó la nuca y consiguió sentarse en los escalones de la entrada.

—¿Todas bien? —preguntó con una voz tan rasposa que le lesionó la garganta.

—Sí —contestó Nisadra—. ¿Tú?

—Sobreviviré.

Se levantó algo mareada, pero mantuvo el equilibrio. La habitación era un desastre. Había cadáveres por todos lados, charcos de sangre y otros de un color extraño que parecía ser la mezcla de los ácidos de Ion con restos de carne derretida. En el centro de la habitación, uno de sus atacantes estaba amarrado a una silla.

—Menuda hemos montado —soltó Banon.

—¡Y que lo digas! —contestó Ion, que sacó el colgante que llevaba al cuello: el símbolo del gremio. Todas parecían eufóricas tras la batalla.

—¿No os olvidáis de algo? —preguntó Nisadra y señaló hacia la silla.

—Ah, sí —contestó Banon—. ¿Hacemos lo de siempre?

—¿Mercenaria buena y mercenaria mala? —preguntó Noma.

—¿Qué tal bruja mala y mercenaria mala?

—Me gusta más la idea de Nis —contestó Banon crujiendo los nudillos.

—Esperad. —Ion corrió hacia la puerta y apartó los cadáveres a patadas para poder cerrarla—. Vamos a darle un poco de ambiente.

La sacerdotisa hizo lo propio con las ventanas y encendieron un par de velas que daban una luz tétrica. Banon y Nisadra se colocaron delante de su víctima.

—Despiértalo —dijo la bruja, asintiendo.

Noma le devolvió el gesto y se colocó al lado del hombre. Se metió un dedo en la boca y se lo relamió para luego introducirlo en la oreja izquierda del mercenario. Este se despertó de un salto.

—¿¡Pero qué coño…!?

Noma se escondió detrás de él con una risita.

—No diré nada. ¡Mis labios están sellados!

El hombre miró en todas direcciones, pero tanto Ion como Noma se ocultaban en su punto ciego y se reían de forma maliciosa. Las velas, dispuestas alrededor de la silla, impedían que pudiera ver más allá de sus propios pies.

—Eso dicen todos… al principio —habló Banon tratando que su voz pareciera de ultratumba.

—Puedes colaborar y conservar todas tus falanges o puedes no hacerlo y dejar que mi amiga se ponga creativa —dijo Nisadra.

Ella aprovechó para desenfundar uno de sus cuchillos, el que tenía el filo aserrado, y dejó que la luz de las velas lo iluminara. El hombre tragó saliva de forma sonora.

—¿Qué es lo que queréis?

—Información. Si nos la das puede que te dejemos marchar de una sola pieza. —Nisadra se colocó delante de él con los brazos cruzados—. ¿Cómo nos encontrasteis?

—Nos dijeron dónde buscar —sonrió, dejando ver unos dientes manchados de sangre—. Y tú fuiste la más fácil, puta apóstata.

A Banon le hirvió la sangre. Se lanzó sobre el prisionero y le sujetó la rodilla.

—Deberías hablarle con más respeto.

El crujido que emitió la articulación fue tan fuerte como el grito que lo acompañó.

—¡Joder, Banon! Qué repelús —soltó Noma mientras sacudía el cuerpo.

El Caníbal sollozó cuando Banon le soltó la pierna.

—¿Quién? —continuó Nisadra.

—A-alguien con mucho dinero. —Negó con la cabeza—. Nos pagó a varios grupos de mercenarios y el que consiguiera el botín recibiría el resto del pago.

—¿Cuántos clanes hay? —Banon acercó el cuchillo a la mano derecha que tenía amarrada al reposabrazos de la silla.

—¡N-no lo sé! Yo solo trabajo para los Caníbales —sollozó—. Por favor…

Nisadra le hizo una señal para que detuviera el cuchillo.

—¿Y cuál era exactamente el botín?

El mercenario levantó la vista y la clavó en Banon.

—Ella —sentenció—. Debíamos encontrarla y llevarla a… a un sitio. Si no lo conseguíamos teníamos que recurrir a vosotras. Decía que, si capturábamos a las Hijas de la Sierpe, la Degolladora vendría. Por favor, no me matéis… ¡Tengo familia!

Todos estos años manteniéndose alejada de sus amigas no habían servido para nada. Había querido protegerlas y lo único que había conseguido era meterlas de cabeza en el problema. Ahora no había vuelta atrás.

El prisionero seguía hablando sobre sus hijas, que si una estaba estudiando pintura; que si la otra era el ojito derecho de su papá… Cuanto más oía la voz, más le pitaban los oídos. Era como si toda la sangre se le estuviera acumulando en la garganta y no pudiera respirar. Notaba un fuego que le consumía la cara, las orejas, las manos…

—¿A dónde debíais llevarme? —preguntó tratando de controlarse.

—Por favor, no puedo. No puedo decirlo…

Banon no necesitó moverse apenas, solo se giró lo justo y necesario para lanzar el cuchillo y que se hincara en el hombro derecho del mercenario. Gritó cuando se le clavó con tal fuerza que hasta la empuñadura se le introdujo en la piel.

—¡La Espina, a la Espina! —sollozó.

Banon se acercó a él y extrajo el filo. El hombre había perdido el conocimiento.

—¿La Espina? —preguntó Nisadra.

—El paso de la Espina —contestó Noma—. Es una cueva larguísima que ocupa el centro del continente.

—Vas a cargártelo, ¿verdad? —preguntó Ion al ver como Banon se colocaba detrás del mercenario con el cuchillo todavía en la mano.

—Tengo que hacerlo, sabe demasiado.

—Lo sé. —La herrera agachó la cabeza—. Es solo que… dijo que tenía dos hijas pequeñas.

Noma cogió a Ion de la mano y se marcharon de la herrería cerrando la puerta tras de sí.

—Tú lo entiendes, ¿verdad? —preguntó Banon mirando a la bruja.

Antes de que ella pudiera reaccionar, Nisadra le quitó el cuchillo y atravesó el pecho del hombre. La vida se le escapó como lo hacía la sangre de los dos agujeros de su cuerpo. En silencio y a borbotones.
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—Creo que ha llegado el momento de que empieces a hablar.

La sacó de su ensimismamiento el carraspeo de Nisadra. Estaba apoyada en la mesa justo delante de ella con cara de pocos amigos. Tras la batalla, se habían refugiado en casa de Ion para recuperarse.

—Yo… —La cabeza de Banon era un desastre mayor que el que habían dejado en el taller.

—Ahora no valen las excusas —añadió Noma—. Estamos metidas en esto hasta el cuello y, según ha dicho nuestro amigo, es por tu culpa. Así que más vale que empieces a soltar la lengua.

Ionwen estaba acostada sobre la mesa con la cabeza hacia ella y la miraba.

—Creo que vamos a necesitar una copa —se resignó.

—Espero que no pienses fingir un desmayo. —Nisadra la observaba con la ceja tan arriba que se le unía a la línea del pelo—. Te hemos visto beber, sabemos que podrías acabar con las existencias del Tiburón Tuerto y seguirías en pie.

—No voy a escaquearme.

Ion sacó una botella de hidromiel que tenía escondida detrás de las especias. Era de la marca «La Abuela Ruperta», una de las mejores de todo el continente. En la etiqueta salía una señora adorable de cabello ensortijado sujetando la misma botella que etiquetaba. En realidad, Ruperta era un señor de mediana edad, calvo y que había tenido la suerte de dar con la mejor receta del mundo cuando dejó por accidente la bodega abierta y una plaga de grándulas decidió darse un baño dentro del tanque.

Buscó cuatro copas y sirvió una a cada una. Banon cogió la suya y la inclinó hacia sus compañeras, pero nadie le acompañó en el brindis y se lo bebió de un trago.

—¿Recordáis nuestro último trabajo?

—¿El de la cueva y la joya? —preguntó Nisadra.

—Fue una mierda, Nis casi no la cuenta. —Ion jugueteaba con la bebida sin probarla.

—Había trampas hechas expresamente para que nadie como yo pudiera sobrevivir. Nos dijiste que nos marcháramos.

—Sí —afirmó Banon. Se sirvió una segunda copa para poder continuar—. Tú estabas fatal y Noma intentaba curarte, pero parecía que todo lo que hacíamos te empeoraba.

—Cuando usaba mis poderes curativos, algo que vivía allí dentro se enfurecía conmigo. —Noma palideció—. Por eso cuando nos dijiste que nos marcháramos, acepté. Y yo sola no podía cargar con Nis, así que Ion me ayudó.

La herrera giraba la copa con la mano derecha y parecía hipnotizada con las gotas que caían del borde.

—Siempre me he arrepentido de haberte dejado sola —añadió sin quitar la vista de la bebida—. Luego nos traicionaste y una parte de mí se culpó por ello. Nosotras te habíamos dejado en el infierno, no teníamos derecho a enfadarnos contigo.

—¿De qué estás hablando, Ion? Ella fue la que nos abandonó. —Noma dio un golpe en la mesa al dejar caer la copa.

—Sí, pero… No teníamos ni puta idea de lo que había allí y la dejamos. Tampoco lo hicimos bien.

—¡Pero Nis se estaba muriendo y Banon nos pidió que la salváramos!

Noma se levantó tan rápido que tiró la silla al suelo con un estruendo.

—Noma tiene razón —dijo Banon—. No tienes que sentirte culpable de nada, Ion. Fue decisión mía.

—¿Por qué nunca lo dijiste? —preguntó Nisadra.

—¿Para qué? Tú ya estabas lo suficientemente jodida como para cargar con mi culpa. —Tomó el primer trago—. Yo… Banon, siento haberte dejado sola y siento no haber vuelto a buscarte. Tenía… miedo, ¿vale? Estaba acojonada y fui una egoísta. Ver a Nisa en ese estado, a Noma incapaz de hacer nada, tú malherida y yo… Yo era la más inútil de las cuatro y sentí que no servía para nada.

—¡No digas eso, Ion! Tú siempre fuiste de gran ayuda. —Noma le cogió la mano y la apretó con fuerza—. Las Hijas de la Sierpe habríamos muerto mil veces sin ti.

Ambas sonrieron e Ion luchó por contener las lágrimas.

—No tienes que pedir disculpas —añadió Banon—. Cumpliste las órdenes de la líder de tu gremio, nada más. Y me alegro de que pusierais a salvo a Nisadra. Y, en cuanto a lo de que no servías para nada… ¿Quién fue la que perfumó la guarida de los Caníbales con sus bombas especiales?

La herrera comenzó a sonreír entre lágrimas.

—Esa fue muy buena.

—¿Y cuándo se te ocurrió lanzarte en aquella extraña catapulta humana que diseñaste? —recordó la sacerdotisa—. Te colaste en la guarida de los Dragones Carmesíes y nos abriste la puerta principal como si fueras su mayordomo. Con reverencia y todo.

—Y me rompí un brazo y seis costillas.

—Solo Ion la Derretidora de caras es capaz de lanzarse en una catapulta a la guarida del enemigo —soltó Nisadra con su media sonrisa—. ¡Por la Derretidora de caras!

Alzó la copa y las cuatro mujeres se acercaron a la mesa para entrechocarlas. Después de eso, se quedaron en silencio y se sirvieron varias rondas más.

Banon necesitaba fuerzas para asimilar lo que había dicho Ion y continuar. Nunca pensó en que ninguna de sus amigas no había vuelto en su busca, dio por hecho que habían obedecido una orden y ya está, pero… Ion tenía parte de razón. ¿Por qué nadie volvió? Ella también tenía miedo y se había quedado sola. Puede que, estando Banon en el otro lado, tampoco hubiese vuelto a por sus amigas.

—Cuando os fuisteis —continuó—, la cosa no mejoró. Pero conseguí llegar hasta el final.

Ahora estaban sentadas las cuatro alrededor de la mesa. Era la primera vez que estaban tan cerca. Le resultaba extraño sentir el aliento de Nisadra a su izquierda, cuando todo el viaje se había mantenido distante.

—Había una sala vacía con un pedestal. Entré y cerré un portón enorme. Llegué allí a duras penas… —Banon recordó el dolor y la desesperación—. Las trampas mágicas eran cada vez peores.

Todas en silencio y las cabezas cada vez más cerca las unas de las otras. Noma e Ion seguían cogidas de la mano.

—Nuestro cliente tenía razón en que había una joya, pero no era lo que había dicho. Cuando entré en la habitación… —Banon empezó a susurrar sin darse cuenta—, se me apareció un fantasma.

—LOS FANTASMAS NO EXISTEN, BANON.

—¡Me cago en…! ¡Ion, para de gritar! —dijo Noma mientras le soltaba la mano para llevarse la suya al pecho.

Todas pegaron un buen salto con el grito de la herrera, pero ninguna lo quiso reconocer.

—Yo pensaba lo mismo, hasta que lo vi —siguió Banon, aclarándose la voz—. Era un anciano y me dijo que se llamaba Remigius III, o algo así, y que era el protector de esa cueva.

—No puede ser —interrumpió la bruja—. ¿Se te apareció Remigius III, el creador de las teorías de la magia tal y como la conocemos hoy?

—Supongo.

—¿Y qué pasó? ¿Qué te dijo? —soltó Ion, que se había apoyado en la mesa con ambos codos y la miraba con los ojos haciendo chiribitas. Parecía que lo del fantasma no le había gustado, pero ahora que había resultado ser un fantasma bueno había vuelto a mostrar interés.

Ella les explicó que la joya familiar que les habían enviado a buscar no era otra cosa que el sello de Asgio, un amuleto mágico que servía para mantener a raya la magia del mundo. Remigius lo había creado al descubrir el precio que íbamos a pagar si seguíamos usándola sin control. Les dijo que le había mostrado visiones de cómo acabaría la tierra si el sello cayera en manos equivocadas.

Banon todavía recordaba las visiones. Los parajes se habían vuelto yermos, los demonios campaban a sus anchas consumiendo todo a su paso. Lo peor fue cuando vio lo que quedaba de la raza humana: una especie de cascarones sin vida, marchitos, como un cadáver dejado varios días al sol. Y, sin embargo, los ojos se movían frenéticos, demostrando que aún había vida dentro de esa cáscara seca.

—Si los magos destruyen el sello no habrá límite para su poder —le susurró Remigius al oído—. Romperán las barreras entre planos y todo aquello que alguna vez amaste será destruido.

—También me contó que él había creado ese lugar para ocultarlo, pero que había sido descubierto y ahora corría peligro —concluyó—. Así que me maldijo y encadenó mi vida al sello de tal forma que los dos compartimos destino.

—¿Quieres decir que, si el sello es destruido, tú también? —preguntó Ion.

Banon asintió. El fantasma había sido listo y, en cuanto ella soltó un sonoro «qué te jodan, pirado» e hizo ademán de mandarlo a la mierda, le lanzó la maldición.

—Por eso me marché, porque no quería meteros en todo esto.

—Menudo montón de chorradas —soltó Noma—. ¿Y por eso te largaste? Eres una imbécil. ¿De verdad no pensaste en que te habríamos ayudado?

—Ya, pero…

—Pero, ¿qué? —interrumpió Ion—. Decidiste cargarte con todo tú sola, como cuando dijiste que nos largáramos de la cueva. ¡Podíamos haberte ayudado, pedazo de trol!

—Lo sé, pero…

—No confiaba en mí —replicó Nisadra—. Yo soy una bruja y Remigius te pidió que lo protegieras de gente como yo. ¿No es cierto? Yo soy esas manos equivocadas. Pensaste que, de haberlo sabido, habría destruido el sello sin importarme tu vida.

—Yo no he dicho eso.

—No hace falta que lo digas. ¿Se te ocurrió acaso pensar que yo podría haberte ayudado con la maldición, que podría haberte salvado?

—Nisa…

—No me llames así.

La bruja se levantó de la mesa y se marchó.

—Sabía que esto iba a pasar —gruñó Banon—. No es que no confíe en ella, es que en ese momento no podía confiar en nadie.

—Te entiendo —asintió Noma—. Nis siempre ha sido... A mí también me habría costado fiarme de ella con algo tan poderoso y más si estaba en juego mi pellejo. ¿Dónde está el sello ahora? ¿Está a salvo?

—Sí. Puedes estar segura.

—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Ion—. Me refiero a todo esto de los Caníbales.

Por eso sabía que podía confiar en Noma e Ion. Ninguna de las dos se había interesado lo más mínimo por el sello, no habían seguido con el interrogatorio. Sin embargo, Nisadra…

—Yo voy a ir al paso de la Espina. —Banon se levantó.

—No puedes ir sola.

—Y tampoco os puedo meter en más problemas de los que ya os he dado, Noma.

—¡Eso no es justo! Somos tus amigas. ¿Ya no te acuerdas del lema de las Hijas de la Sierpe?

La herrera sacó de nuevo el colgante de la serpiente alada. Noma la imitó y Banon no tuvo más remedio que enseñar también el suyo.

—«La sangre de mis hermanas es mi sangre, y nunca será derramada por mi filo…» —recitó la mercenaria de forma solemne.

—¿Y cómo sigue? —se burló Ion.

—«La sangre de mis hermanas es mi sangre, y nunca será abandonada por mi espada».

—¡Brindo por eso! —chilló Noma alzando la copa —. Y ahora ve y arrastra a ese culo de bruja escuálido hasta aquí.











CAPÍTULO 15

Debía agasajarla, según Noma. Pero Banon sabía que eso no funcionaría. Nisadra la odiaba más que nunca ahora que era consciente de lo que le había hecho. Y ¡qué coño! Era la verdad. Banon no confiaba en ella, porque había estado media vida persiguiendo objetos y grimorios malditos para su colección. Nisadra la había usado como carne de cañón en la mayoría de las misiones, lanzándola a trampas mortales solo para probar si el camino era seguro.

Una vez, mientras buscaban un amuleto para aumentar la potencia de sus hechizos, habían llegado a un manantial precioso. La bruja le había explicado que formaba parte de una prueba, que no debía fiarse de nada. Luego le había pedido que se bebiera el agua.

Obedeció y, una vez que la probó, no pudo parar. Estaba encantada y te hacía tomar hasta la última gota, hasta vaciar el manantial. Estuvieron allí hasta que quedó seco y apareció un amuleto que Nisadra se colgó al cuello. La mercenaria estuvo meando a presión durante días y más de una vez perdió el conocimiento.

Salió de Nion, porque sabía que la bruja buscaría un lugar para darle dramatismo a la escena de su marcha. Llegó a un claro, justo a las afueras del pueblo, donde se abría la entrada al bosque. Nisadra la esperaba allí, a la sombra de un árbol, con los brazos cruzados debajo del pecho y dejando que el viento le enredara la larga melena negra.

Ella iba dispuesta a lamerle el culo. Sí, señor. Casi llevaba la lengua fuera, pero fue ver esa imagen y se le apretó el esfínter. Allí estaba ella, tan segura de sí misma como siempre, con la ceja alzada y todo el peso en una pierna.

—¿Y bien? —preguntó la bruja dando golpecitos con el pie derecho.

Banon no podía hablar. Sabía que si abría la boca vomitaría una serie de reproches que solo empeorarían las cosas.

—¿Por qué me has seguido? ¿Vas a pedirme perdón? No te…

—No. —La detuvo—. He venido a decirte que nos marchamos.

—¿Qué?

—Nos marchamos. Las tres —continuó la mercenaria conteniendo una sonrisa de satisfacción—. Nos vamos al paso de la Espina a por los Caníbales del Norte.

—¿Y vas a llevártelas?

—Ellas han decidido acompañarme y no pienso cometer el mismo error dos veces.

Banon hinchó el pecho, orgullosa de su discurso. Aunque había una vocecita muy parecida a la de Noma que le susurraba: «La estás cagando, gilipollas».

—Ellas querrían que nos acompañaras. —Decidió intentarlo, aunque solo fuera un poquito y sin bajarse mucho los pantalones. Quizás enseñar un poco la raja del culo, nada más—. Y yo también.

—Vaya, ahora no piensas que los magos y las brujas seamos tan malvados. —Sonrió con satisfacción.

—Creía que, después de todo lo que hice por ti en el pasado, podrías perdonarme este detalle.

—¿Detalle? ¿Tú te estás oyendo, Banon? —sonrió, nerviosa—. Remigius el Maldito nos condenó. Nos puso grilletes, Banon. ¿No lo entiendes? Éramos inmortales, superiores y él nos condenó a una existencia fútil, insulsa, como la…

—¿Como la mía? —gruñó Banon—. ¿Como la del resto de personas de Oradea? ¿Como la de Ion y Noma?

—Sí. —Descruzó los brazos.

Banon bufó. Ahora sí que tenía claro que no iba a suplicar, aunque tuviera que matar a los Caníbales ella sola. Iba a subirse los pantalones bien arriba y dejar que la bruja jodiera a otra.

—Ándate con ojo de ahora en adelante, Nisadra. Puede que haya mercenarios que sigan buscándote.

—Sé cuidarme sola.

—No lo dudo, pero siempre has sido muy descuidada. ¿Recuerdas las veces que tuve que mantener al Cónclave alejado de ti?

—Eso fue en el pasado. Está claro que ninguna de las dos sigue siendo la misma.

—No, no lo somos.

Banon se giró para marcharse, pero la voz de Nisadra la detuvo.

—Nunca pensé que acabarías convirtiéndote en una heroína. —Se carcajeó—. Banon, la protectora del sello. Escribirán leyendas sobre ti, ¿sabes? Tendrás que firmar autógrafos e ir por las calles besando bebés.

—Adiós, Nisa —dijo sin girarse—. Ya nos veremos.

—¡Sí, nos veremos en el infierno! —le gritó.

Se echó a caminar mientras la perseguía la voz de la bruja, que seguía diciéndole cosas tan bonitas como la anterior. No le importaba, en parte se lo merecía. Lo último que oyó fue algo relacionado con su culo y la punta de una bota.











CAPÍTULO 16

Banon encabezaba la marcha y, tras ella, Noma a Ionwen tiraban de las riendas de Binn. La mercenaria decidió dejarle la otra montura a la bruja. Al fin y al cabo, le había costado mucho elegirla. Eso se decía a sí misma, pero en realidad quería darle la oportunidad de alcanzarlas.

Binn se mantenía en silencio desde que había rellenado la petaca en casa de Ion. «Bendita abuela Ruperta», pensaba cada vez que el fuego le bajaba por la garganta.

—Oye, necesito confesar algo. —Ion se paró en seco y levantó la mano como si estuviera en la escuela.

—A ver, sorpréndenos —dijo Noma—. No serán más fantasías sexuales de esas tuyas, ¿no?

Ion se limitó a mirarla mal.

—En fin —continuó—. ¿Soy a la única a la que le duelen hasta las pestañas? Joder, es como si me hubiera pasado por encima un… Pues es como si Banon se me hubiera caído encima.

—¡Eh! —gritó la susodicha.

—A ver, Banon. No te ofendas, pero ¡estás gigante! ¿Qué has estado haciendo en esa granja?

—Pues… Labrar la tierra. —Se encogió de hombros.

—Pues te ha sentado de lujo —asintió Noma—. Yo, sin embargo, cada día estoy más fofa. ¡Mira estos brazos!

Noma zarandeó las masas que tenía bajo los bíceps.

—Supongo que la vida en la secta no exigía tanto trabajo —le contestó Banon, aunque para ella Noma seguía igual que siempre. Tenía la maraña de pelo algo más blanca, pero su cuerpo se mantenía en forma.

—La verdad es que no, engañar a tontos para que bebieran pis de gato no requería ningún esfuerzo.

Banon le clavó la mirada mientras contraía la mandíbula.

—¿Pis de gato? —preguntó Ion riéndose— ¿En serio la gente caía en eso?

—Uy, sí. Y algunos hasta repetían.

—¿Podemos cambiar de tema? Gracias.

La mercenaria se dio la vuelta y siguió caminando, mientras maldecía el puñetero cáclum.

—Volviendo a tu pregunta —dijo Noma—, a mí también me duele todo. Después de la pelea me quedé de puta madre. ¡Era como si hubiera rejuvenecido veinte años por lo menos!

—Sí, sí. Eso es —Ion asintió con rapidez—. Pero es que ahora no puedo ni levantar los brazos más de esto.

La alquimista los subió hasta que estuvieron a la altura del pecho y un sonido como de arena crepitando salió de sus hombros.

—Será de tanto trabajar en la forja —dijo e hizo círculos con la articulación haciendo todavía más ruido—. Aunque eso me ha ayudado a mantenerme en forma.

—¿Y lo del oído? —preguntó Banon.

—Ah, ¿esta maravilla de aquí? —Señaló la campana que le salía del hélix—. La hice yo misma cuando me di cuenta de que no oía bien.

—¿No puedes oír sin el aparato? —preguntó Noma mientras le acariciaba el hombro.

—No, ¡pero no pasa nada! —sonrió enseñando las paletas separadas—. ¡Gajes del oficio!

—¿Sin ese aparato no oyes nada de nada? —volvió a preguntar Banon.

—Nada de nada, por eso no me enteré cuando entrasteis en casa.

—Vaya… —La mercenaria bajó la vista. Quería preguntarle muchas cosas, pero le daba vergüenza—. Y, ¿te duele?

Ion y Noma la miraron.

—Joder, cómo has cambiado —soltó Noma.

Ambas se quedaron mirando a Banon con una extraña sonrisa, como si ella fuera un animalillo adorable pidiendo caricias.

—Vosotras sí que habéis cambiado. ¡Estáis más idiotas todavía!

—¡Venga, Banon! No te pases, que solo era una broma. ¡Que no me duele!

Salieron corriendo detrás de la líder de las Hijas de la Sierpe, que huía para ocultar que se había sonrojado tanto que le ardían las orejas. Banon se paró en seco de repente. Notó como un cosquilleo le subía desde la punta de los pies hasta el pelo.

—¿Pasa algo? —preguntó Ion. Se había puesto a su lado sin que ella se diera cuenta. Le posó la mano en el hombro y se oyó un estallido que la hizo separarse de un salto. Ella seguía con la vista en el suelo. Apoyó las manos en las rodillas y dejó caer el cuerpo hacia adelante buscando aire de forma desesperada.

Sobre ellas, el cielo se cubrió de gris y no dejó pasar ni un ápice de luz.

—Oh, oh. Creo que la diosa Phi’Ri está furiosa. Deberíamos hacer un sacrificio o algo. —Noma miró en todas direcciones—. Seguro que en el bosque encontramos algún cazador perdido.

—¿De qué estás hablando? Esto es cosa de la Tejedora —le discutió Ion—. ¿Estará enfadada con nosotras? Lo mismo es una señal para que no vayamos a por los Caníbales del Norte.

—¿Qué coño dices de la Tejedora? ¿Y desde cuándo te has vuelto tú tan religiosa?

—La Tejedora es la diosa primigenia que dio vida al mundo tal y como lo conocemos —dijo con voz solemne—. ¡Y yo siempre he tenido fe!

—¡Pero si hasta ayer te estabas cagando en las tetas de esa diosa tuya!

—Blasfemar también es parte de tener fe, Noma —afirmó levantando el dedo índice.

—Venga ya, si tú eras la más atea de todas. Después de Banon, claro. —Señaló a la mercenaria que seguía dando bocanadas de aire como un pez fuera del agua—. Ay, nos olvidamos de ti. Banon, di algo. ¿Verdad que Phi’Ri es la única diosa que existe?

La mercenaria no podía respirar y mucho menos hablar. No sabía qué estaba pasando. El cuerpo le temblaba, no paraba de sudar, parecía que el aire no le llegara a los pulmones y… Una fuerza, había una fuerza que la estaba consumiendo por dentro.

—Banon, ¿estás bien? ¿Qué hacemos? ¿Quieres un caramelo o algo? —preguntaba una Ion difuminada, que se agachaba delante de su cabeza. La apartó de un manotazo.

Los largos rizos pelirrojos ocupaban la poca visión que le quedaba, estaba cada vez más inclinada hacia adelante. Quería arrancarse la piel, quería sacarse el estómago y los intestinos por la boca, quería abandonar su cuerpo. De pronto, la abuela Ruperta salió propulsada de su boca con tanta fuerza que la obligó a levantar la cabeza y lanzar el vómito a varios metros de distancia. Aunque lo mismo no era vómito, porque se movía.

Lo que había salido de Banon comenzó a sacudirse hasta que cogió forma. Una que consistía en una montaña de restos de comida verde con sombrero y dos tentáculos por brazos.

—Señoras —dijo el señor Vómito quitándose el sombrero. Se marchó reptando y dejando tras de sí un rastro tan viscoso como él mismo.

Banon empezó a sentirse más aliviada, el ardor y el dolor habían desaparecido junto con el señor Vómito. Siempre que pasaban estas cosas se preguntaba por qué sus alucinaciones eran tan educadas.

Se echó la melena hacia atrás empapada de sudor y se incorporó. Menos mal que solo las veía ella, sería complicado explicarle a alguien por qué tu vómito tiene vida propia y parece ser de alta alcurnia.

Entonces se giró. Ionwen estaba tumbada en el suelo después de que Banon la lanzara a bastante distancia y Noma estaba arrodillada a su lado. Lo más importante era que las dos tenían la mandíbula desencajada y no pestañeaban.

—Perdona, Ion —habló Banon con voz cavernosa, mientras se limpiaba la comisura de la boca—. No quería hacerte daño.

—QUÉ DAÑO NI QUÉ MIERDA, ¿QUÉ COJONES ERA ESO? —gritó señalando el punto justo donde había caído el vómito.

Oh.











CAPÍTULO 17

No volvió a por su magnífico caballo. «Ellas lo necesitan más que yo», pensó como una idiota. En el fondo lo hacía por Noma e Ionwen. Sí, lo hacía por ellas.

Su primera reacción fue correr, correr tan rápido como le permitían sus piernas. Con un gesto de la mano, el vestido se transformó en algo maleable y oscuro que se adhirió a su piel como si fuera un traje de cuero. Cubrió del todo sus piernas y su torso sin dejar apenas piel a la vista, salvo sus manos y algo de muñeca. Siempre había tapado su cuerpo para que nadie viera las marcas. No todo el mundo las comprendía. Ella era tan diferente a los demás, pero hubo un tiempo en que pensó que Banon llegaría a entenderla. Cuando se marchó todo se vino abajo y volvió a estar sola con sus demonios. Luego regresó y esto solo hizo que una pequeña ilusión se le metiera en la cabeza. Luchó contra ella, pero no pudo evitar que creciera hasta que Banon volvió a estropearlo todo.

Las lágrimas presionaban por salir, le ardían los ojos, pero ella no iba a derramar ni una más por ella. Se lo había prometido hacía diez años. Bastante se avergonzaba ya de sí misma por haber dudado, aunque solo hubiera sido por un instante.

Debía volver a Myrenias como si nada de esto hubiera sucedido jamás. ¿Qué más daba lo que les pasara en la guarida de los Caníbales? No era asunto suyo. Pero Noma era muy despistada e Ion hacía explotar todo a su alrededor con demasiada frecuencia. Y Banon… Banon era una imbécil, una cabeza hueca que no hacía más que cagarla. Sus planes más ingeniosos consistían en entrar gritando a los sitios.

Se miró las manos. La piel blanca perfecta que pronto estaría manchada por la sangre de sus únicas amigas. Aquellas que la sacaron del escondite del sello cuando estaba a punto de morir.

Entonces lo sintió. Algo se movía a su alrededor, una energía tan perturbadora como la suya propia.

Magia.

No sabía cuántos eran, pero la estaban rodeando. Miró de reojo, pero lo hizo con ese sentido que poseen aquellos que dominan las energías del mundo. Los percibió y se preparó.

El cielo se cubrió de oscuridad en el mismo instante en que unas chispas acudieron a las puntas de sus dedos. Los agitó para desentumecerse, hacía mucho que no usaba el don y estaba desentrenada. Para ella estar cerca de Banon era como perder la visión, anulaba por completo su capacidad de percibir el mundo. Por eso sabía que llevaba el sello encima.

Un haz de luz salió de entre los matorrales y fue directo hacia ella. Lo desvío con un movimiento sutil de la mano.

—¿Es esto todo lo que podéis hacer? —dijo sonriendo.

Varios haces de luz la atacaron de nuevo, todos desviados con elegancia salvo uno que la golpeó en el hombro haciéndola retroceder.

—Ahora es mi turno —susurró.

De sus manos salieron llamaradas con forma de serpiente. Reptaron hacia el interior del bosque y buscaron como cazadoras hambrientas. Los gritos de las presas no tardaron en llegar.

Nisadra miró a los cielos e invocó más poder. Comenzó a llover y los truenos acompañaron a la lluvia. Invocar una tormenta no servía de mucho, pero le daba cierto dramatismo a la situación y a ella le encantaba el espectáculo.

—¡Volved a mí!

Las lenguas de fuego acudieron a su llamamiento sin quemar ni una sola hoja o arbusto a su paso. Se enrollaron alrededor de la bruja haciéndole sentir algo parecido al placer sexual.

Recibió más ataques desde varios puntos, pero las llamas respondieron alimentándose de ellos. Tantos años de entrenamiento la habían convertido en una especie de catalizador de poder; lo malo era que podía excederse y su cuerpo era incapaz de controlar tanta magia.

Tenía que liberarlo lo antes posible. Lanzó de nuevo a sus siervas hacia los enemigos que habían dado la cara. Varios magos salieron de la espesura, todos vestidos con túnicas púrpuras caladas hasta los ojos. Cargaban con tantas joyas que sus movimientos sonaban como si entrechocaran metales pesados.

La batalla continuó. Ella enviaba embates mágicos y los recibía. Trató de desviar todos los que pudo, pero sus llamas querían alimentarse y luchaban por desobedecer sus órdenes.

Nisadra sentía que se le iba de las manos. Hacía tanto tiempo que no se alimentaba que se sentía abrumada. Luchaba consigo misma, con una voz interior que le decía que siguiera, que destruyera; y otra que le decía que debía tomar el control, que no permitiera que fuera el don quien gobernara su cuerpo. «No soy tu esclava, eres tú quién me sirve a mí». Respiró hondo y trató de disipar las llamas, pero esto las desencadenó. Una explosión de luz salió de su interior y sintió como si el cuerpo se le despedazara.

La bruja cayó al suelo, temblorosa. Apoyó las manos para ponerse en pie. Con los dedos se quitó el pelo de la cara y observó a su alrededor: había un cráter enorme y ella era su centro. Tuvo que trepar para poder salir de él. Le sangraban los dedos de las manos, pero se agarró a la piedra con todas sus fuerzas hasta que llegó a la superficie.

El territorio alrededor había sido alcanzado por la onda expansiva de su poder y la ciudad de Nion no había sido una excepción. Quedaban algunos muros en pie, el resto se había convertido en ceniza. La lluvia había formado una masa gris que se apelotonaba en los tejados y muros que quedaban. El suelo crujía bajo los pies de la bruja. Era consciente de lo que estaba pisando, pero temía mirar hacia abajo y que unas cuencas vacías le devolvieran la mirada.

Sin darse cuenta, había vuelto a la casa de Ionwen. El cartel con forma de herradura colgaba de un gozne y se balanceaba chirriando. Era lo único que quedaba de la forja. Se dejó caer frente a él y formó una nube de polvo a su alrededor.

—Ya se habían marchado —dijo una voz a su espalda.

—¿Estás seguro?

—Las vi con mis propios ojos. —Un hombre bajito vestido con una larga capa morada y un sombrero ridículo caminaba entre la ceniza. Era como un brochazo de color en medio de un cuadro negro y gris—. Has matado a mucha gente, y a muchos de los nuestros, Nisadra. —Se le acercó y puso una mano sobre el hombro—. Tengo que llevarte conmigo. Podemos hacerlo por las buenas y que nadie salga herido, o por las malas y que tú salgas muy perjudicada.

Nisadra bufó y le dedicó una de sus sonrisas.

—Sabes que nunca me han gustado las cosas por las buenas.

Trató de levantarse a toda prisa y salir corriendo, pero la tenían rodeada. Varios magos habían salido de sus escondites y le bloqueaban las salidas. Cayeron sobre ella tras la orden del líder y lo último que alcanzó a ver fue cómo le ponían los grilletes.











CAPÍTULO 18

Así que no había sido una alucinación. Por un lado, Banon se sentía tranquila, porque Noma e Ion también habían visto cómo su vómito se marchaba con mucha elegancia.

—No me suele pasar —soltó Banon rascándose la coronilla.

—Es bueno saberlo, sí —asintió Noma—. No me gustaría ver un zurullo tuyo despidiéndose de nosotros con un beso volado.

Banon se recolocó el pelo dentro de la capucha y respiró. Rebuscó entre su ropa para ver si todos los cuchillos estaban en su sitio.

—¿No esperarás que sigamos como si no hubiera pasado nada?

—Habrá sido cosa de la diosa Phi’Ri, Noma. Yo qué sé.

—Eh… No, ya te digo yo que no.

La sacerdotisa se levantó y se plantó delante con los brazos en jarras. Ionwen, sin embargo, seguía tirada en el suelo con las piernas cruzadas y parecía hipnotizada por la visión del vómito.

—¿Vas a explicarnos qué coño te pasa o tendremos que sacártelo a golpes?

—Yo tampoco lo entiendo, ¿vale? —Banon miraba al suelo y tartamudeaba—. Me pasan cosas raras y veo cosas raras. ¿Contentas?

—¿Cómo que ves cosas raras? —Ion se levantó del suelo acompañada del crujido de sus huesos.

—Sí, joder —resopló—. Tengo alucinaciones desde que encontré el sello y muchas veces no sé lo que es real y lo que no.

Banon comenzó a caminar en círculos. No levantaba la vista y se rascaba continuamente la cabeza. Cuando alguna piedra se le cruzaba en el camino, la pateaba con fuerza.

—La única forma de mantenerme cuerda es estando borracha.

Noma e Ion se miraron con gesto triste.

—Nunca te gustó beber —añadió la alquimista.

—¡Y sigue sin gustarme! —gritó Banon mirándolas por primera vez—. Es un asco, sabe mal y huele peor. Y hace que te arda hasta el culo. ¿A quién coño le puede gustar eso? Pero no me queda otro remedio.

La sacerdotisa se le acercó y le acarició la espalda.

—¿Por qué no habías dicho nada? Puede que haya otros métodos.

—¿Como llenarme el céclun? —Le dedicó una media sonrisa.

—Es cáclum, y a la que le estás llenando las pelotas es a mí. —Le dio una palmada en la espalda—. Estarás loca, pero no has perdido el sentido del humor. Podría intentar darte algo para ayudarte.

—Preferiría que no, gracias. Todavía tengo lagunas de la última vez que probé algo tuyo.

—Tú no te acuerdas, pero estabas muy simpática. —Se encogió de hombros—. Nisa y yo nos lo pasamos en grande con la Banon colocada.

—¡Yo quiero conocer a la Banon colocada! —soltó Ion mientras daba saltitos.

—¿Qué tal si descansamos un poco? —preguntó Noma—. Banon, no tienes buen aspecto.

Antes de que la mercenaria pudiera quejarse ya habían empezado a montar el campamento. En un pestañeo, estaba sentada en un tronco delante del fuego y tenía un plato de comida caliente en las manos.

La noche se había quedado fría tras el diluvio. Ahora parecía en calma, pero se respiraba un olor extraño en el aire. Era como si el tiempo se estuviera preparando para algo.

—¿Qué? —preguntó Banon mirando a las dos mujeres que tenía delante y que parecían esperar algo.

—Tienes que contarnos más de ese sello —contestó Ion—. ¿Te ha dado poderes? Claro, por eso estás tan fuerte.

—No creo que tenga que ver…

—¿Y si el sello te está enseñando el futuro? —la interrumpió la sacerdotisa—. A lo mejor ahora puedes ser adivina.

—¿Te imaginas? Podríamos montar un negocio.

—No veo el futuro.

—No lo sabes, Banon. Puede que estés desaprovechando todo ese potencial. —Ion se le acercó y le puso la palma de la mano en la cara—. ¿Puedes leerme la mano? ¿Crees que encontraré el amor de verdad?

—No sé leer la mano, Ion. ¡Quita! —La apartó—. ¿Queréis escucharme? El sello no me da ningún poder, solo me está volviendo loca.

—Menuda mierda de poderes. —La sacerdotisa se cruzó de brazos—. Quizás podríamos turnarnos para llevar el sello y que no te afectara tanto.

Banon se puso tensa.

—No —dijo con voz tajante. Cuando vio las caras de sus amigas añadió—: Es mi carga.

Ion se quitó la alpargata que llevaba y se la lanzó. Banon consiguió esquivarla y el calzado se metió entre los arbustos.

—Queremos ayudarte, ¿sabes? —Se cruzó de brazos—. Ahora ve a buscarme el zapato.

—Ni de coña. Haber apuntado mejor.

—Tráeme el zapato —insistió Ion, marcando cada sílaba.

—Oblígame.

La alquimista se levantó cojeando y se abalanzó sobre Banon. El cuerpo era tan menudo que apenas consiguió desequilibrarla. La mercenaria decidió dramatizar el momento y dejarse caer lanzando el bol de comida que tenía en las manos, pero no podía parar de reírse a carcajadas. Lo máximo que había conseguido su compañera era provocarle unas cosquillas terribles en la axila.

—Parad ya. Ya voy yo a por la jodida alpargata. —Noma se levantó negando con la cabeza.

Justo cuando levantó el primer pie para dirigirse a los arbustos, Banon la sujetó por el tobillo y se desplomó sobre la hierba.

—¡Serás hija de…!

Banon ya la estaba arrastrando con la otra mano contra su cuerpo y la abrazó por el cuello. Apenas hacía presión, pero ese brazo era suficiente peso como para que la pobre Noma no pudiera moverse.

En el pasado, se peleaban con más frecuencia de la que les gustaría reconocer a ninguna. Una vez, recordó Banon, Noma y ella llegaron a las manos tan en serio que tuvieron que recurrir a un sanador profesional para que les recompusiera los huesos rotos. Por suerte, la mayoría de las veces acababan riéndose y jugueteando de esa manera. Incluso Nisadra se unía a esas peleas, aunque siempre acababa usando la magia y dejando a alguna colgada de un árbol semidesnuda.

Seguían revolcándose en el suelo cuando una luz cegadora recorrió el cielo seguida del impacto de una corriente de aire.

—¿Qué ha sido eso?

Se levantaron todavía cegadas por la luz. A lo lejos, una columna inmensa de humo ascendía hasta el cielo.

—¿Banon? —preguntó Noma al ver que la mercenaria se caía al suelo de nuevo y se sujetaba el pecho.

La misma sensación. Como si algo quisiera salirse de su cuerpo y dejarla seca.

—Magia —contestó esta entre respiraciones entrecortadas.

—¿Puedes sentirla?

Banon asintió.

—No la siento —levantó la cabeza—, la sufro.

—¡TENEMOS QUE VOLVER! —gritó Ion—. Es Nion. Tenemos que…

—No podemos —interrumpió la sacerdotisa.

—¿Por qué? Tenemos que ayudar.

Negó con la cabeza.

—Eso era para nosotros, Ion. No podemos volver.

—Pero…

Noma la acurrucó entre sus brazos y le acarició las rastas.

—Lo sé —la consoló con voz dulce—. Tenemos que seguir adelante para evitar que esto vuelva a pasar. ¿Lo entiendes?

—¿Y Nisa? Puede que todavía esté allí.

Banon respiró hondo para recuperar las fuerzas. Sabía que esa magia procedía de Nisadra.

—Está bien —asintió mirando a Noma—. Lo sé.











CAPÍTULO 19

La cabeza se le desplomó hacia adelante y pudo ver los grilletes. Eran un trabajo muy delicado en oro y piedras preciosas que podían parecer unos brazaletes enormes, pero resultaban ser un método de tortura muy eficaz que anulaba cualquier resquicio del don que hubiera en el portador. Otro regalo más que había dejado como legado el queridísimo amigo de Banon: Remigius el Maldito.

Se encontraba en el Cónclave de Magos. Unas puertas contra las que Nisadra había luchado media vida para no tener que volver a atravesar. Sabía que una vez estuviera dentro no podría escapar. Siempre le habían dicho que pertenecía a ese lugar, que era parte de la grandeza de los magos, cuando en realidad querían decir que era un engranaje más en el plan de una loca.

La líder del Cónclave quería tener a todos los magos a su merced. Nisadra había sido su mascota favorita, pero ella no estaba hecha para obedecer a nadie.

La arrastraron escaleras abajo. La luz fue desapareciendo con cada escalón y un aire irrespirable con aroma a descomposición se le metió en la boca. Cuando llegaron a su destino, una caverna labrada en la piedra con forma ovalada se abrió ante sus ojos. Estaba iluminada por antorchas que dibujaban sombras extrañas con dedos alargados. Y esos dedos eran filos de metal que anhelaban nuevas víctimas.

Nisadra había estado allí muchas veces. La habitación de los gritos, la llamaban los aprendices. Aquellos que nunca habían estado la imaginaban de mil formas, y ninguna era tan terrorífica como la realidad.

—¿Dónde la dejamos? —preguntó uno de sus captores.

—Cuélgala por ahí.

Como si de un fardo se tratara, la dejaron caer sobre dos ganchos que le atravesaron los hombros.

—¡Eh, Timmy! ¿Cuándo sales de vacaciones? —preguntó el otro que la había arrastrado durante el trayecto.

—El octavo día de Kastán es mi último turno —contestó Timmy, que era el que había indicado dónde colgarla.

—Madre mía, no sé cómo lo aguantas.

—¿Y qué quieres que le haga? He pedido traslado tres veces, pero nadie quiere mi puesto.

—Claro, limpiar la sangre y las vísceras no es fácil. Y los nuevos no quieren trabajar. —Negó con la cabeza.

—Calla, calla. No me hagas hablar, que vienen con unos aires de superioridad. ¡Ni siquiera quieren quitar los restos de la desmembradora!

—¡A dónde iremos a parar! ¿Y estos son los torturadores del futuro…?

La conversación continuó como un eco en la distancia hasta que Nisadra perdió la conciencia.

Volvió en sí cuando un cubo de un líquido helado le impactó contra la cara. Escupió todo lo que pudo y rezó a todos los dioses en los que nunca había creído para que solo fuera agua.

—¡Despierta, apóstata! —le gritó el hombre que tenía delante.

Estaba encajado dentro de unos pantalones de cuero y por camisa tenía una especie de redecilla negra. Quizás alguien pensaría que era una ropa terrorífica, pero en aquel hombre menudo resultaba bastante ridícula.

Nisadra se revolvió, pero entonces el dolor le recordó que estaba colgando de unos ganchos. Se sentía como un cerdo en el matadero.

—¿Eres consciente de dónde estás, mujer?

Ahora reconoció la voz. Era Timmy, al que le faltaban todavía muchos días para irse de vacaciones.

—Créeme que soy consciente de dónde estoy, Timmy —asintió, con cuidado para no clavarse más los anzuelos.

—¿Cómo sabes mi nombre? —Retrocedió algunos pasos y se llevó la mano al rostro que llevaba tapado por una capucha negra a juego con la redecilla.

—Porque yo lo sé todo —le sonrió—. ¿Acaso no sabes ante quién estás?

—Nisadra —dijo una voz proveniente de la oscuridad—. La apóstata más grande de la historia del Cónclave. La persona que más daño ha hecho al don desde Remigius el Maldito.

Una mujer surgió de la oscuridad, aunque esta parecía acompañarla y perfilar su silueta allá a donde fuera. Llevaba un vestido rojo tan largo que dejaba una estela tras de sí. El pelo era un laberinto de rizos de color cobre a juego con el vestido. Nisadra sabía que todo en ella eran ilusiones, pocos habían visto su apariencia real. Algunos decían que era un demonio, otros eran más creativos y decían que era un ser de otro plano muy superior. Nisadra solo pensaba que era una hija de...

—Drakta, vieja amiga —dijo, recalcando la palabra «vieja»—. Te haría una reverencia, pero… estoy algo liada. —Señaló los ganchos y se encogió de hombros. El movimiento hizo que un chorro de sangre saliera a presión hacia la maga, pero mereció la pena.

—Tú siempre tan encantadora, Nisadra. Es un gusto que te hayas dejado caer por aquí.

—Digamos que no he tenido otra opción. Tus hombres han sido encantadores y el viaje, delicioso.

—Por fin, la hija pródiga ha vuelto. ¿Te gustan las joyas que te he enviado?

Con un movimiento de cabeza señaló a los brazaletes dorados que llevaba Nisadra. Se notaban pesados y fríos al tacto, una frialdad que no era cosa del metal.

—Siempre me ha gustado más la plata, creo que le favorece a mi tono de piel.

Drakta sonrió. Nisadra era de las pocas personas en el mundo capaz de plantarle cara. Ella era la líder del Cónclave de Magos, la figura más poderosa de Oradea. Los jefes de todas las naciones soñaban con que acabara en sus camas, cosa muy poco probable porque, en el tiempo que habían pasado juntas, jamás la había visto mostrar deseo sexual hacia nadie que no fuera ella misma.

—Estoy de acuerdo, siempre te han quedado bien las baratijas. Estas maravillas son una fórmula mejorada del regalo de nuestro querido Remigius. Las he hecho exclusivamente para ti.

—Oh, me siento tan especial. Lloraría, pero no me quedan suficientes fluidos corporales.

Drakta hizo un movimiento con el dedo meñique y las heridas dejaron de sangrar.

—Es mejor así, no quiero que pierdas la conciencia demasiado pronto.

Timmy carraspeó, seguía firme y con los puños apretados. La redecilla de la camisa se le ajustaba tanto en el abdomen que se le salían cuadraditos de barriga por ella.

—Mi señora. —Hizo una reverencia—. ¿Desea que empecemos con el protocolo de tortura estándar o prefiere algún cambio especial?

—No, no. La tortura estándar estará bien.

—Sus deseos son órdenes.

—Nos veremos pronto. —Se acercó a Nisadra. Esta trató de huir, pero una fuerza enorme se lo impidió. Bueno, dos fuerzas: una en cada hombro—. Hazme un favor, ¿quieres? Demuéstrame que merece la pena el sueldo que le pagamos a Tim.

Le plantó un beso en la boca. Un beso tan amargo como el de un borracho en medio de un callejón.
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Cuando despertó, ya no estaba colgada del techo. La bruja se exploró en busca de heridas, pero no parecía que ninguna fuera vital más allá de las grandes cantidades de sangre que había perdido. Timmy podía estar cansado de su trabajo, pero seguía siendo muy bueno en el oficio.

Los brazaletes dorados seguían ahí, minando cualquier resquicio del don que pudiera quedar. Trató de provocar una pequeña chispa con el dedo índice, pero no ocurrió nada.

—Maldita sea —gruñó mientras escupía los restos de sangre que le quedaban en la boca.

Noma habría estado orgullosa de ella, escupiendo como un mercenario en la taberna más cutre de la ciudad. Resopló y se dejó caer sobre la pared que tenía detrás. Estaba en una celda de piedra fría como el hielo. El tacto de la roca le reconfortó el dolor de espalda. Le habían quitado su precioso vestido dotado de magia y le habían puesto lo que parecía … ¡Un saco de arpillera!

Se miró el pecho y vio escrito: «Patatas 25 kilogramos». De todas las heridas que le habían provocado, verse con ese trozo de esparto era su peor pesadilla. Sin duda había sido cosa de Drakta, sabía cómo hacerle daño. Además, el saco dejaba a la vista las piernas y los pies descalzos. Nisadra se miró a sí misma y trató de ocultarse dentro de la tela. Sus piernas eran la prueba de todos sus delitos a la magia.

Palabras en idiomas perdidos le recorrían la piel. Eran los sellos mágicos que se había impuesto a sí misma cuando había cometido errores que podían provocar la destrucción del mundo. Y sí, eran demasiados, porque Nisadra había jugado con todo tipo de magia y, en muchas ocasiones, había convertido su cuerpo en un portal a otros mundos por el que podían escaparse criaturas peligrosas. Una vez, estornudó y le salió por la nariz un señor muy pequeñito que decía ser un dios primigenio.

Y, sin embargo, la marca que más odiaba era la que llevaba en el cuello: la marca de los apóstatas. El símbolo de su traición al Cónclave le impedía entrar en muchos pueblos, ya que la gente de a pie que la veía siempre terminaba echándola a patadas. Y no hablemos de los magos, que podían sentir esa marca a mucha distancia.

—Pobre Nisadra, me duele tanto verte así.

Drakta se asomó a los barrotes y dejó que la poca luz que había incidiera sobre su vestido iridiscente.

—Tú, que siempre has sido tan divina —continuó mientras atravesaba los barrotes como si estuviera hecha de humo—. Siempre fuiste un ejemplo a seguir en cuanto a estilo y mírate ahora…

—Que te follen, Drakta —contestó mientras le lanzaba un escupitajo sanguinolento que cayó justo en la punta afilada de su bota derecha.

La líder del Cónclave suspiró y negó con la cabeza.

—Tú y yo estábamos hechas para cosas muy grandes. Habríamos sido las reinas del mundo, pero esa estúpida idea tuya de la libertad… —Decoró la última palabra con unas comillas.

—Perdóname por no querer ser un homúnculo pegado a tu trasero.

—Las dos sabemos que las cosas no fueron así.

La maga se apoyó en la pared contraria de la celda y cruzó los brazos.

—Esa mercenaria de pacotilla te manipuló. Tú eras feliz aquí, Nisadra. Eras feliz hasta que apareció ella y te llenó la cabeza de pajaritos.

Iba a responderle, pero las palabras se le enrollaron en la garganta. ¿Tenía razón? Hasta donde ella recordaba había vivido bien en el Cónclave. Se había convertido en una maga respetada, incluso temida. ¿Acaso no era eso lo que había perseguido durante toda su vida? ¿Era suya esa necesidad de libertad o era algo que le habían metido en la cabeza?

Dentro del gremio, siempre había sido el bicho raro, la que no estaba hecha para la vida de mercenaria. Noma se lo había dicho en muchas ocasiones: cuando no paraba de quejarse por tener que dormir al raso, cuando decía que le dolían los pies de tanto caminar, cuando acababa cubierta de vísceras por alguna explosión de Ion. No había nada que a la vieja Nisadra le gustara y, sin embargo, había vivido así durante media vida. ¿Por qué?

«Por Banon», le susurró una vocecita en la cabeza. Había aguantado toda esa mierda por Banon y, ¿para qué? Para que desconfiara de ella y la traicionara a la primera de cambio. Los hombros se le aflojaron. ¿Se había equivocado? ¿Realmente quería vivir así?

—Sé cómo te sientes, Nisadra. —Drakta se agachó a su lado. Puso la mano sobre el saco de patatas y le acarició el hombro—. Llevas años traicionándote a ti misma y a los tuyos, pero nosotros no te hemos abandonado.

La bruja la miró con los ojos vidriosos y encontró la misma mirada de vuelta.

—Todavía estás a tiempo de volver con tu familia —dijo, y le sonrió con la calidez que solo una madre es capaz de dar—. Yo puedo borrar esa horrible marca que has cargado durante tanto tiempo.

Le acarició el cuello, donde la palabra apóstata estaba grabada en un rojo intenso. El contacto hizo que despertaran todos los poros de su piel y volviera a arder como el día que la marcaron.











CAPÍTULO 20

Un tipo estaba apoyado en la pared de la montaña mientras fumaba en pipa. Hacía círculos de humo cada vez más grandes que lanzaba al aire con parsimonia. Por un momento, Banon se quedó hipnotizada hasta que Noma a Ion le hicieron señas para que avanzara.

Solo era un hombre, pero debía abatirlo con rapidez para que no diera la alarma. Tenía que ser un golpe certero y sigiloso; hubiera sido un buen momento para tener una ballesta, aunque Banon nunca había sido buena con las armas a distancia. De repente, un objeto volador no identificado salió disparado desde su espalda y se incrustó entre los ojos del fumador.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Banon, girándose.

Noma se encogió de hombros.

—Pensé que te vendría bien ayuda. No te decidías.

Por fin salieron del escondite, todavía en cuclillas, y se acercaron al cadáver. Tenía un zapato clavado en la frente.

—Espera —preguntó Banon al ver que Noma se guardaba el zapato en la mochila—. ¿Desde cuándo llevas tacón?

—Me los regaló Nisa y pensé que nunca les daría uso. —Se rio—. Decía que todas debíamos tener un zapato de salón por si necesitábamos infiltrarnos como parte de alguna misión. Mira tú por donde, tenía razón.

Atravesar el hueco de la montaña fue como penetrar en otro mundo. La entrada era tan estrecha que Banon tuvo que pasar de lado. Una vez dentro, las paredes se abrían a una sala rectangular trabajada en la piedra. Colgando de las paredes, unas antorchas iluminaban un camino que se introducía más y más en el interior de la montaña. Un grupo de trabajadores caminaban de aquí para allá, cargando cajas y discutiendo entre ellos.

—Hace semanas que no sabemos nada del grupo de Friere. ¿Crees que les habrá pasado algo? —preguntó uno que llevaba un parche en el ojo.

—No lo creo, ya sabes cómo es. —Se encogió de hombros otro que, curiosamente, también llevaba parche en el ojo. Banon empezó a pensar que estaba de moda como cuando pasó con las patas de palo, pero con menos amputaciones—. En nada estará dando por culo en la base.

Se atrincheraron en la primera pila de cajas que encontraron. El hombre con parche número uno se rascó el ojo que tenía debajo del trozo de tela y dijo: —No sé por qué se arma tanto follón por esas tías.

—¿Hablas en serio? ¿No conoces la leyenda de las Hijas de la Sierpe? —le soltó el mercenario con parche número dos.

—Dicen que se cargaron a un pueblo entero porque se les acabó la priva.

—¡Eso es mentira! —susurró Noma indignada—. Fue porque se les acabaron los pinchitos picantes.

—No somos unas borrachas sucias —añadió Ion asintiendo. Era la única que estaba cómoda, casi no tenía que agacharse para ocultarse tras las cajas.

—Yo oí que quemaron vivos a unos Carroñeros Azules después de sacarles toda la información —dijo el del parche número cuatro. Este parecía haberse unido a la moda recientemente, porque el suyo era bastante cutre, como de tela de calzón mal cortada.

Banon abrió la boca indignada. ¿Cómo era posible que se hubiera estropeado tanto la imagen de las Hijas de la Sierpe? Hablaban de ellas como si fueran brutales asesinas sin piedad. Y sí, eran brutales asesinas sin piedad, pero todo lo que habían hecho había sido por un buen motivo. Bueno, en la mayoría de las ocasiones era por dinero, pero ¿quién dijo que ese no fuera un buen motivo?

Según salieron del escondite, las rodillas de Banon comenzaron a crujir como si estuvieran hechas de piedra.

—Y entonces la bruja le dijo que le cocinaría el escroto si…

Se hizo el silencio cuando el crujido fue tan escandaloso que sobrepasó las voces de los hombres. Todos los parches se dirigieron hacia la esquina por la que avanzaban las tres Hijas de la Sierpe en cuclillas.

—Oh, mierda —soltó Banon.

El hombre con parche número uno fue el que reaccionó más rápido y desenfundó la espada que llevaba a la cadera. A Banon le costó recuperar la postura erguida; tuvo que apoyarse en las cajas que tenía al lado y lanzarse hacia adelante con la fuerza de sus brazos.

—¡Intrusos! —gritaron varios a la vez.

Noma lanzó la maza, que cayó sobre la cabeza del hombre con parche número dos. Ella siguió la trayectoria del arma, la recogió justo tras rebotar en el cráneo de su enemigo, y continuó bloqueando al siguiente que se le apareció en la trayectoria.

Banon se había olvidado de sacar un arma y se dedicaba a dar puñetazos a todo lo que se le ponía por delante. El del parche cutre le lanzó una daga que se le clavó en el muslo. Se miró la pierna y se enfureció aún más.

—¡La Degolladora está aquí! —gritó mientras corría hacia la puerta que daba al interior de la montaña.

Banon le enganchó la pierna y le hizo caer con tanta fuerza que se mordió la lengua.

—¡Zuétame! —gritaba con la boca cubierta de sangre.

La mercenaria seguía tirando de él con fuerza, mientras su enemigo se aferraba a los pantalones más preocupado por no enseñar las vergüenzas que por su propia vida. Banon extrajo el cuchillo que todavía tenía clavado en el muslo y consiguió trepar por el cuerpo de su rival hasta sujetarlo por el cuello. Este se revolvió, pero ella tenía demasiada fuerza. Le sujetó y le insertó su propio cuchillo en el ojo varias veces.

—¡A CUBIERTO! —gritó Ion asomando la cabeza desde detrás de una montaña de sacos.

Banon rodó por el suelo hasta quedar detrás de una columna. Noma seguía combatiendo contra dos mercenarios que parecían estar ganándole terreno, pero consiguió soltarse del abrazo de uno de ellos a tiempo, y se lanzó al suelo para reptar bajo las piernas de otro. En ese momento, la alquimista dejó caer una botella de cristal.

Se formó una nube de color rosa con destellos que ocupó toda la habitación. Era un espectáculo muy bonito, digno de un mundo de unicornios, pero no parecía provocar ningún efecto más allá de la incertidumbre de sus enemigos, que se miraban la piel pintada de rosa chillón.

—¿De qué coño va eso? —le preguntó Banon, todavía escondida detrás de la columna. Debajo de su pierna había empezado a formarse un charco de sangre preocupante.

—Espera —contestó Ion riéndose a carcajadas.

De pronto, el polvo desapareció y todo pareció volver a la normalidad, salvo porque los afectados se movían de forma compulsiva de un lado para otro, como si se les hubiera ido la cabeza. Ion salió de su escondite a paso lento, con las manos detrás de la nuca y dando saltitos. Se dejó caer al lado de Banon y empezó a hacerle presión en el corte de la pierna.

—¿Qué les has hecho?

La alquimista levantó la vista y contestó con su sonrisa más inocente: —Sarna.
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Noma aprovechó la confusión provocada por la «bomba sarna» —como habían decidido llamarla— para jugar a su juego favorito: el batea-cabezas. Se dio el gustazo de dejar fuera de combate a todos los mercenarios que continuaban en pie. En cuanto no quedó nadie se reunió con sus compañeras.

—¿Puedes seguir? —preguntó preocupada al ver el rastro de sangre que había dejado Banon tras de sí.

—Ha estado cerca de joderla bien jodida, pero sobrevivirá —contestó Ion.

—No sé qué cojones has hecho, pequeña loca, pero me ha encantado. —Señaló los restos de enemigos que había dejado amontonados.

Desde el pasillo se oían voces y pasos apresurados seguidos de golpes contundentes.

—Se acabó el sigilo —dijo Banon, intentando ponerse en pie. Cuando apoyó el peso del cuerpo sobre la pierna izquierda, el dolor le recorrió el cuerpo como un millar de agujas. Respiró hondo y caminó hacia el corredor.

Se trataba de un túnel recto que acababa en un portón de madera. Las tres mercenarias caminaron en silencio, cada una con su arma en mano: Banon con sus dos cuchillos largos, Noma con su maza e Ion con… con una sartén que giraba de forma espectacular. Al otro lado, varias voces daban órdenes de apuntalar la puerta.

—Esperad. —Ion se sentó en el suelo y empezó a rebuscar en el petate. Mientras buscaba, de la bolsa salieron volando calcetines de varios colores, ropa interior y bolsitas con sustancias no identificadas—. Juraría que… ¡Ajá! —Sacó un paquetito redondo con una mecha demasiado corta.

—Ion, cariño, no sé si sería lo más inteligente usar una bomba en un túnel que está dentro de una montaña y con nosotras en él —dijo Noma con mucha delicadeza.

—Yo me encargo.

Banon empezó a retroceder.

—¿Banon? —preguntó Ion recogiendo la ropa del suelo a toda prisa.

Como un rayo pelirrojo pasó al lado del resto y se estampó contra la puerta, llevándosela por delante y también a todos los mercenarios que trataban de mantenerla en pie desde el otro lado. Noma e Ion la siguieron. La alquimista se libró de varios rivales a sartenazos, y Noma recogió a Banon del suelo, que estaba aturdida por el golpe y cubierta de polvo y astillas.

—¿Estás bien? —le preguntó la sacerdotisa, zarandeándola sin ningún cuidado.

Apenas pudo responder cuando ya tenían un hacha cayéndoles encima. Banon empujó a Noma lejos de la trayectoria y desenfundó los filos. Consiguió meterse debajo del propietario del hacha para rasgarle el abdomen de lado a lado.

Todavía estaba conmocionada. No se veía nada más allá de una nube de polvo blanco, pero escuchaba gritos y sentía que el peligro se acercaba de todas direcciones. Comenzó a dar golpes al aire sin distinguir qué era real y qué no. Un enemigo se le apareció por la derecha y atinó a clavarle el cuchillo en el cuello, pero entonces desapareció. Se frotó los ojos, se tambaleó, parecía que la pérdida de sangre le estaba finalmente afectando. Entonces apareció otra sombra delante suyo, pero esta sí era real. No se dio cuenta hasta que una espada se le hincó en el flanco derecho. Gritó, pero consiguió golpearle la mandíbula con la empuñadura del arma que llevaba en la mano derecha y le cortó el cuello con la izquierda. Las piernas se le aflojaron y cayó sujetándose el costado. Perdió uno de los cuchillos y la vista se le nubló.

—¡BANON!

Las voces le resultaron familiares, pero lejanas. Como un recuerdo.

—¡BANON, ME CAGO EN TUS MUERTOS! ¡MUÉVETE!

Abrió los ojos. Un mercenario con parche —cómo no— venía hacia ella. Recogió las armas a tiempo para detener la espada que le caía desde arriba. Apoyó la pierna sana y se impulsó hacia adelante con un grito. Recuperó la fuerza y despedazó a su rival, dejando caer restos de carne a su alrededor. La sangre salía disparada a chorros, como si la propia Banon se hubiera convertido en una máquina de tortura cubierta de cuchillas.

Seguía gritando, pero ella no se oía y tampoco podía parar. Algo había tomado el control de su cuerpo y había hecho desaparecer el dolor y cualquier resquicio de piedad que le quedase.

El polvo se había asentado y ya no quedaba nadie en pie. Banon estaba cubierta de sangre y tierra, apenas se le veía la piel. Un cuerpo se movía a pocos pasos, sollozando y blasfemando, pero la mercenaria no podía oírlo. Avanzó a paso lento, con los filos ensangrentados a ambos lados del cuerpo. Pisoteaba los restos de sus enemigos, los huesos crujían bajo el peso de sus botas como si fueran de papel.

—¿Banon…? —gritó Noma—. ¡Para, lo necesitamos con vida!

Ionwen lanzó la sartén al suelo y la agarró por el brazo izquierdo.

—¡No! —gritó Noma.

La líder de las Hijas de la Sierpe se giró y empuñó el arma contra la alquimista. Con un movimiento rápido, Noma sujetó a Banon, pero el arma se hincó en el antebrazo de Ion. Esta saltó hacia atrás y el corte se desvió de forma que no llegó a clavarse, solo dibujó una línea desde el codo hasta la muñeca.

Fue como si el gritó de dolor de la alquimista la devolviera a la realidad. Banon sacudió la cabeza y dejó caer los cuchillos. Se miraba las manos boquiabierta y temblorosa. Lo último que vio la mercenaria fue el ceño fruncido de Noma y cómo una maza de tamaño considerable se acercaba a su cara.

Clonc.











CAPÍTULO 21

Un hombre colgaba cabeza abajo del techo. Apenas entraba luz en la habitación y las antorchas creaban sombras en las paredes que se movían como si hubiese más cuerpos. Banon se arrastró por el suelo hasta que pudo apoyar la espalda contra la piedra y sentarse. Estaba débil y dolorida; tenía la cabeza a punto de estallar.

La habitación era un hervidero de cadáveres y vísceras. Miró a su derecha y unos ojos muertos le acribillaron con la mirada, unos ojos inyectados en sangre que le decían: «Has sido tú, asesina». Noma e Ion estaban todo lo lejos de ella que les permitía la habitación. La sacerdotisa estaba aplicando una cataplasma al antebrazo de su compañera. Esta sufría con cada roce y miraba a Banon con miedo.

Imágenes fugaces empezaron a perforarle la sien. Lo último que vio fue que había herido a su amiga. Se miró las manos, entumecidas y cubiertas de sangre seca.

—Tómate esto —escuchó que decía Noma—. Mañana estarás como nueva. Te lo prometo.

La sacerdotisa le dio un beso en la frente a su paciente, como si fuera parte del proceso de curación.

—En cuanto a ti. —Noma se acercó a Banon con el dedo índice apuntándole como una lanza en ristre—. ¿Eres consciente de lo que estuviste a punto de hacer?

—Os avisé de que debía estar sola. ¡Pero vosotras os empeñasteis en acompañarme! —dijo, mientras se levantaba poco a poco apoyándose en la pared, lista para defenderse de una nueva agresión.

—¡Para eso están las amigas, Banon!

—¡Y una mierda! Este era mi camino, no el vuestro. Teníais que haberos marchado con Nis.

—¿Así que eres tú la que se indigna? —Noma la empujó haciéndole perder el equilibrio de nuevo—. Eres tú la que ha herido a Ion, imbécil.

—Estoy bien —susurró Ion acariciándose el vendaje—. Ha sido un accidente.

—¡Tú calla! —gritaron las dos a la vez.

El hombre colgante empezó a reírse, lo que provocó que se bamboleara. Banon no recordaba nada después del mazazo, pero supuso que habría sido Noma la que había montado un sistema de polea para colgar al hombre como si fuera un jamón en una carnicería.

—¿Y estas son las poderosas Hijas de la Sierpe? —dijo este entre risas. Tenía las manos atadas a la espalda y todo el cuerpo cubierto de cuerdas. La sacerdotisa se había asegurado bien de que no tuviera ni una oportunidad de escapatoria.

Banon agarró la pata de una mesa que encontró en el suelo. Primero, la utilizó como apoyo para mantenerse en pie, luego se acercó a jugar a las piñatas con el mercenario cuya cabeza quedaba a la altura perfecta para ella.

—¿A dónde crees que vas? —Noma la sujetó. En otra ocasión y con más sangre en el cuerpo, no habría sido rival para Banon, pero estaba demasiado débil. La sacerdotisa le quitó el madero y la dejó sentada en el suelo—. Ya has ocasionado demasiados problemas.

Se acercó al mercenario y le propinó un buen golpe en la boca del estómago. Ionwen se encogió como si ella misma lo hubiera recibido.

—Ahora solo contestarás a mis preguntas —dijo Noma apoyándose con mucha elegancia la pata de la mesa en el hombro—. ¿Por qué teníais que traer a Banon?

—Esa es fácil —dijo con la respiración entrecortada—. Porque vendrían a buscarla.

—¿Quiénes?

—Púdrete, zorra.

—Respuesta incorrecta.

Noma empezó a golpear una y otra vez, como si no sintiera el peso de la madera gruesa con la que cargaba. El cuerpo se movía de lado a lado y, cada vez que intentaba volver a su posición, otro golpe lo enviaba en la dirección opuesta. Cuando la cuerda de la que colgaba ya estaba a punto de ceder, el Caníbal del Norte volvió a reírse como un loco.

—Tú no lo entiendes… —sollozaba—. Da igual lo que me hagas. Ellos serán peores.

—¿Ellos? —preguntó Noma recuperando la compostura. Sujetó el cuerpo hasta que se quedó a la altura de su cara. El hombre lloraba y reía a la vez—. ¿Quiénes?

Banon se levantó para poder escucharlo y se colocó junto a Noma e Ion.

—Vamos, dinos de quién hablas —gruñó Noma, sujetándolo con firmeza para que parara de balancearse.

—Ellos… El Cónclave de Magos… de Oradea. Quieren a la Degolladora y moverán cielo y tierra. Nosotros… no tuvimos opción. Ella dijo que lo quemaría todo si no la traíamos a la Espina. Su líder. —Clavó los ojos sanguinolentos en Banon—: vendrá a buscarte.

El hombre volvió a reírse con tanta fuerza que el cuerpo convulsionó. Banon se alejó dando traspiés. ¿El Cónclave? ¿Cómo coño sabían que ella tenía el sello?

Banon rugió como un animal enfurecido. Se acercó al hombre que seguía riéndose y, esta vez, la fuerza de Noma fue insuficiente y la apartó como si estuviera hecha de papel. Agarró al mercenario por el cráneo y la mandíbula y tiró con tanta fuerza que ambas partes se separaron la una de la otra.











CAPÍTULO 22

Ionwen se quedó atrás y fue dejando caer paquetitos envueltos en papel de seda. Cada cierta distancia hacía lo propio, como si durante la invasión de la Espina hubiese calculado las distancias. Hasta que llegaron a la salida.

La alquimista dejó caer el último regalo. Este tenía una mecha demasiado corta, como siempre. Antes de dejarlo en el suelo, lo despidió con un tierno beso como quien abandona a un hijo a las puertas de un templo. Justo cuando Ion atravesó el umbral de piedra, comenzó lo que era música para sus oídos. Las explosiones se sucedieron al ritmo de la percusión de un tamborilero experimentado. Bum… Bum… Bum, bum… Bum… Ella se giró a poca distancia y movió los brazos como el director de una orquesta, los ojos cerrados, sintiendo el ritmo de la piedra desmoronándose hasta que empezó la lluvia de escombros. Una vez terminado el espectáculo, corrieron hasta que alcanzaron una zona boscosa que las mantendría ocultas. Banon se dejó caer en el suelo, los últimos pasos habían sido un suplicio al tener que arrastrar la pierna herida.

—Tenemos que seguir —dijo Noma, que también había acabado sentada en el suelo de barro—, dijo que vendrían a la Espina y no creo que esa explosión haya pasado desapercibida.

—Fallo mío —añadió Ion con una sonrisa que nada tenía que ver con el arrepentimiento.

Banon intentó ponerse en pie, pero cayó como un peso muerto.

—No creo que sea buena idea, Noma. Está muy mal. —Ion la señaló con el mentón.

—Tú también. Por su culpa, de hecho.

—No ha sido nada. —Movió el brazo de arriba a abajo—. Noma, tienes que curarla.

—No se lo merece. —Se cruzó de brazos.

—Pero alguien tiene que hacerlo. —Se acercó y la acarició como si fuera un cachorro—, y no hay nadie mejor que tú.

La respuesta de la sacerdotisa fue una sucesión de refunfuños y maldiciones. La mercenaria tenía mal aspecto. Los vendajes improvisados que le habían hecho para cortar la hemorragia estaban cubiertos de sangre oscura y suciedad. Banon sabía que Noma tenía ciertas habilidades especiales, y una de ellas era detectar la infección a primera vista.

—Tráeme la mochila y prepara una hoguera, Ion.

La alquimista fue obedeciendo todas las órdenes que le daba su compañera. Preparó cataplasmas con hierbas trituradas, recortó vendas limpias de ropajes, e incluso la ayudó a cortar trozos de Banon.

—¿Qué haremos para desayunar? ¿Solomillo de Banon a la plancha? —le soltó entre risas al ver como la sanadora cortaba una buena rodaja de carne quemada.

—Chuletas de alquimista idiota —contestó esta sin quitar la vista del trabajo.

Banon se revolvía y se quejaba de vez en cuando, pero a pesar de ello los vendajes quedaron limpios y sanos.

—Gracias. —Se apoyó en el tronco del árbol que tenía detrás y se incorporó—. ¿Y la herida de Ion? ¿Está bien?

La alquimista jugueteaba con un palito con las llamas de la hoguera.

—No fue nada, quedará una cicatriz genial y podré decir que me la hizo la Degolladora de Ormea en combate ¡y sobreviví! —Hizo aspavientos levantando chispas—. ¿Puedo decir que gané yo?

—Claro. —Banon sonrió.

—¿Y puedo decir que te dejé tan hecha polvo que suplicaste por tu vida mientras me chupabas un pie?

Esta vez la miró ceñuda.

—Había que intentarlo —dijo mientras volvía a juguetear con el fuego—. Oye, ¿vamos a hablar de lo que está pasando o seguiremos como si nada? Porque a mí me encanta eso de escurrir el bulto, pero no sé si estamos en situación de hacerlo.

—Aquí nadie va a escurrir nada. ¿Verdad, Banon?

La mercenaria se revolvió y trató de acomodarse contra el tronco.

—¿Verdad, Banon? —repitió Noma acercándole un frasco verde—. Es un analgésico, te ayudará con el dolor.  Confía en mí, al menos yo no te he ocultado nada nunca.

Banon le quitó el frasco de mala gana y se lo tomó de un trago.

—Buena chica —soltó Noma dándole golpecitos en la rodilla—. Ahora cuéntanos tus planes.

¿Qué planes? Lo suyo siempre había sido sobrevivir y esconderse. Ahora además tenía la carga del sello de Asgio. ¡Ah! Y el futuro de toda la humanidad. Qué fácil sería mandarlo todo a la mierda y seguir con su tranquila vida en la granja…

—Lo único que puedo deciros es que seguiré sola —contestó.

—YA ESTAMOS OTRA VEZ CON ESA MIERDA.

—Ion. —Noma le señaló la campanita.

—Ah. —Se la ajustó—. Ya estamos otra vez con esa mierda. ¿Mejor?

—Perfecto, querida. —Miró a Banon—. Déjate de gilipolleces, ya hemos decidido que estamos contigo.

—Pero las cosas han cambiado. Ya no somos nosotras contra unos antiguos rivales. Estamos hablando del Cónclave. —Banon se llevó la mano a las sienes—. Ni yo misma sé cómo voy a enfrentarme a esto.

—Bueno, entonces ya tienes algo claro: no puedes hacerlo sola.

Banon se descubrió los ojos y vio las miradas tiernas de sus antiguas amigas. En momentos así era cuando realmente veía el tiempo que había pasado por ellas; cuando estaban en la batalla eran las mismas de siempre, pero ahora, allí sentadas junto al fuego, malheridas y con la sangre y la suciedad de la lucha encima… sabía que no podían seguir así.

—Además, el sello te está cambiando, Banon. Ya no eres la misma. —Noma se sentó justo delante de ella e hizo señas a Ion para que la acompañara—. Lo que hiciste en la cueva… todo —suspiró—. Tú no eras así.

—Ya, lo que te hice, Ion, fue…

—Eso es lo de menos —le cortó la alquimista—. Todas nos hemos peleado y herido alguna vez. No me dio miedo tu cuchillo, me asustó la forma en que me mirabas. Desapareciste, Banon. Solo había sangre, ira… Esa mierda de sello te está cambiando. No, te está consumiendo.

No había réplica posible, ella también lo notaba. Perdía el control de su mente con más frecuencia y, por primera vez, había empezado a perder el de su propio cuerpo. Había matado a mucha gente a lo largo de su vida, pero nunca de aquella manera.

—No tengo otra opción —fue lo único que pudo decir.

—¡Tiene que haberla! No puedes dejarte ir sin más —dijo Noma—. No lo voy a permitir, aunque tengamos que turnarnos para proteger el sello.

—No podéis, Noma. No funciona así.

—¡Pues explícamelo, joder!

—¿Y si se lo entregamos a Nisa? —consultó Ion, provocando que las otras mercenarias la miraran boquiabiertas—: ella siempre sabe qué hacer. Además, odia al Cónclave.

—No —contestó Banon—. Ella es maga y no sabemos lo que pasaría si el sello entrara en contacto con alguien tan poderoso. Ya visteis lo que le pasó cuando entramos en el templo.

—Y se largó —continuó Noma—. Como siempre, se preocupa más de su ombligo que de nosotras. Olvídate de ella, Ion.

—No puedo, es nuestra hermana.

Joder, cuánta razón tenía, pensaba Banon. Ella tampoco podía olvidar a Nis. ¿Estaría bien? Esos pensamientos la atormentaban a cada instante. No solo ahora, sino también durante los diez años que pasaron separadas. Pero no podía seguir dependiendo de ella, tenía demasiadas cosas encima como para estar preocupada de una puñetera bruja egocéntrica, egoísta, infantil y rencorosa.

«Vaya… Eso llevaba ahí mucho tiempo».

De pronto, sintió un aguijonazo en el cuello, como una picadura de insecto. Se dio una palmada para quitárselo de encima, pero no había insecto sino un dardo con plumas azules y negras.

Y, de nuevo, oscuridad.











CAPÍTULO 23

—¡Banon, Banon! Despierta, pedazo de burra.

Abrió los ojos y trató de moverse, pero no pudo. Estaba atada con cuerdas tan apretadas que le cortaban la piel. ¡Estaba amarrada a un árbol!

—¿Qué coño…?

—Menos mal, pensaba que te habías muerto.

Miró a la derecha y se encontró a Noma e Ion sujetas al árbol contiguo.

—No me lo puedo creer. ¿Otra vez?

Banon recordó la primera vez que vio a sus dos hermanas. Resultaba curioso que hubiera sido en esa misma situación: amarradas a un árbol y en paños menores como castigo por haber traicionado a su gremio de mercenarios. Habían pasado más de veinte años y parecía que la tendencia entre el colectivo seguía siendo la misma.

—Esos malditos Carroñeros Azules —añadió Ion sacudiéndose—. Encima han usado flor de Escaeve. ¿Sabes los gases que nos van a dar?

—¿Gases, Ion? ¿En serio estás preocupada por los gases? —Noma le dio un codazo—. ¿Cómo cojones vamos a salir de esta?

Banon se removió, pero lo único que consiguió fue hacerse más daño. No sabía cuánto tiempo había pasado, ni dónde estaban. Seguían rodeadas de zona boscosa, lo cual no revelaba demasiado. El continente de Oradea era tan verde como un paraíso terrenal y los árboles crecían fuertes y frondosos durante los días de Kastán.

El campamento no decía mucho más. El grupo de mercenarios era bastante numeroso, todos ellos con parche… Algunos incluso llevaban uno en cada ojo con un agujerito en el centro para poder ver. Banon se preguntaba cómo demonios habían apuntado y les habían acertado con los dardos envenenados.

Un cochinillo daba vueltas en el fuego. Un palo lo atravesaba de lado a lado, pero eso no parecía molestarle mientras le guiñaba un ojo a Banon.

—Oh, no…—susurró y cerró los ojos con fuerza.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien?

—Las alucinaciones. Están volviendo.

—¡Ya sé! —soltó Ion—. ¿Y si vomitas otra cosa de esas y le dices que nos libere?

—Por las bragas de Phi’Ri. —Noma sacudió la cabeza—. ¿Por qué siempre que acabo atada a un árbol tiene que ser contigo?

Banon trató de evitarlo, pero se le dibujó una gran sonrisa.

—No podría tener mejor compañía que la vuestra para estar atada a un árbol.

—¡Callaos!

Un mercenario con doble parche —uno azul y otro negro— les lanzó una piedra. El tiro falló por bastante distancia. Los Carroñeros siguieron con su charla. Se sentaron alrededor del fuego y devoraron el cochinillo como si fueran lo que su propio nombre indicaba: carroñeros.

—Cuando acabemos el encargo —dijo una sin parche, que se ve que no estaba al día de la moda actual—, pienso gastarme todo el dinero en alcohol.

—Pues yo voy a dejar esta vida de mierda y dedicarme a lo que de verdad me apasiona —contestó otra devorando un trozo de muslo de un bocado—: la cría de peces laváticos.

—¿De qué coño vas, Lani? —dijo otro—. ¿Peces laváticos? Pero si no hay animal más aburrido que ese.

—No tienes ni idea. —Le apuntó con un hueso de muslo—. Los peces laváticos tienen muchas utilidades. ¡Puedes hacer lámparas con ellos! ¿Acaso no sabes que brillan en la oscuridad? Voy a invertir mi parte en un gran negocio, ya veréis.

—Joder, si salgo de esta y no me matan los gases, pienso invertir en lámparas de peces laváticos —asintió Ion muy concentrada.

—La verdad es que me encantaría abrirte el melón y ver cómo coño funciona esa cabecita tuya. Serías una gran discípula del caos, Ion.

—Lo siento, Noma. Mi fe está con la Tejedora. —Cerró los ojos con solemnidad—. Solo me siento cómoda si blasfemo sobre ella.

—A ver —susurró Banon—, ¿vamos a quedarnos aquí sin hacer nada?

—¿Se te ocurre algo? —Noma se encogió de hombros todo lo que le permitieron las cuerdas.

Banon inspeccionó la zona. Los mercenarios habían acampado a distancia de ellas para que no tuvieran acceso a ningún objeto que les pudiera ayudar en la huida. Divisó sus mochilas y sus armas: la maza de Noma, las cosas aleatorias de Ion y una montaña de cuchillos tirados a un lado. Seguro que los habían dejado caer como si nada y les habrían fastidiado las puntas. ¡Con el tiempo que le llevaba a Banon mantenerlos a pleno rendimiento!

Estaba buscando algo que le sirviera cuando un montón de peces laváticos decidieron flotar a su alrededor. Eran unas vistas muy bonitas, con sus colores luminiscentes brillando en la noche. Lani tenía razón, serían estupendos como lámparas.

—¡Céntrate, Banon! —se dijo a sí misma.

Los peces desaparecieron y por fin pudo darse cuenta de que Ionwen se estaba rascando la cabeza y colocándose las rastas doradas.

—¿Ion? —susurró Banon—. ¿Tienes una mano por fuera de las cuerdas?

—Ah, sí. Es que me picaba.

La sacerdotisa la miró con la boca abierta.

—¿Puedes soltarte de las cuerdas?

—Bueno, no lo he intentado. —Se encogió de hombros.

—¿Y podrías hacernos el favor de intentarlo? —continuó Banon conteniendo las ganas de arrancarle la cabeza y hablando entre dientes.

Esta asintió con tranquilidad. Sacó ambos brazos de las ataduras y se movió como una serpiente encantada hasta que consiguió deslizar el cuerpo fuera de ellas.

—¡Tachán! —dijo dando un saltito con las manos abiertas.

—Déjate de tachán y sácanos de aquí, idiota —susurró Noma, que por cómo se movía parecía estar gritando para sus adentros.

La alquimista se agazapó y después se abalanzó sobre el primer cúmulo de hierbajos que encontró. Continuó reptando como si fuera la hija de una sierpe real hasta lograr acercarse a la montaña de cuchillos de Banon. Consiguió hacerse con uno y ya volvía cuando una de las piernas se le enganchó en algo. Ese algo era una mercenaria de la altura de una casa de dos plantas que había encontrado muy divertido observar la escena hasta ese momento.

—Tenemos a una pequeña escapista —murmuró con una sonrisa desdentada. Los huecos entre sus dientes hacían juego con la cuenca vacía de su ojo derecho que, casualmente, no llevaba parche.

—Vaya, vaya —rio Lani—. Tendremos que darle un buen castigo. Los del Cónclave no dijeron nada de las demás, solo que mantuviéramos con vida a la Degolladora.

—Muy cierto —contestó Desdentada—. ¿Y si jugamos un rato con esta?

Ionwen se revolvía y no paraba de dar patadas con la pierna que tenía libre. Lanzó el cuchillo que había cogido hacia Banon, pero esta no pudo alcanzarlo. Trató de llegar con los pies, pero un mercenario lo recogió de inmediato.

—Le dibujaremos una bonita sonrisa con tu cuchillo —dijo.

De pronto, una bola de negrura invadió el campamento.
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«Le dibujaremos una bonita sonrisa con tu cuchillo».

Esa frase fue el detonante para que se pusiera en marcha. Concentró toda la energía que pudo en la mano izquierda y comenzó a formar un globo de oscuridad. Todavía se sentía débil por la tortura, a pesar de que le hubieran curado las heridas. Había insistido en que la dejaran así, magullada, pues tenía que parecer que había luchado.

Además, estaba Banon. Su presencia era como un cuchillo clavado entre las costillas, uno que lograba que un hilillo de sangre se escapara de su cuerpo mientras le quitaba la respiración.

Lanzó el orbe negro sobre el campamento y este creció tanto que lo cubrió todo. Disfrutó del caos y el terror en los ojos de los mercenarios.

Se adentró en el campamento con paso firme. Examinó la montaña de cuchillos de Banon y cogió uno, el que ella misma le había regalado hacía muchos años. Lo sopesó en la mano y comenzó con la carnicería.

Nisadra pasó por encima de la alquimista y también degolló a la enorme mercenaria, que daba manotazos al aire. Siguió haciendo su trabajo con parsimonia, contando los segundos para saber cuánto tiempo le quedaba. Después de apuñalar al último de los Carroñeros, uno con un parche muy elegante con tachuelas de metal, se dio cuenta de que Banon había seguido todos sus movimientos por el campamento. Sus ojos ahí clavados como dos dardos envenenados que querían vaciarla como si fuese una copa de vino azul de Albaia.

Le devolvió la mirada justo en el momento en que su orbe de oscuridad desapareció. Ionwen se sacudía en el suelo y gritaba maldiciones con los ojos cerrados.

—¿Qué cojones ha sido eso? —preguntó Noma, que parpadeaba sin parar tratando de recuperar la vista.

—Eso, señoras, ha sido un trabajo limpio y efectivo —dijo la bruja lanzando el cuchillo al aire y volviéndolo a coger—. Os saldrá muy caro, acabo de diezmar a todo un gremio. ¿A cuánto estará la cabeza de Carroñero Azul?

—¿Por qué has vuelto, bruja?

—Esperaba un mejor recibimiento por tu parte, Noma.

—Nos abandonaste —contestó—. Rompiste el juramento, y sabes que eso es sagrado.

—Y Banon también y le permitisteis volver.

—Ella tenía sus razones.

—Y yo las mías.

—Dejaros de mierdas, joder. —Ionwen se puso en medio y rompió la batalla de miradas. Tenía un cuchillo en la mano y se dispuso a cortar las cuerdas de sus compañeras—. Se ha cargado a los Carroñeros y nos ha liberado.

—¿Por qué has vuelto? —dijo Banon, mientras se frotaba las quemaduras que le habían hecho las cuerdas una vez liberada.

—Si yo hubiera estado con vosotras, esto no os habría ocurrido. —Señaló el campamento—. Soy inmune a los venenos, ¿recuerdas? Jamás me habría tumbado un poco de flor de Escaeve.

—Uy, sí. Tienes toda la razón —contestó Noma—. A las víboras nunca les ha afectado el veneno.

—Noma, escucha…

La sacerdotisa tomó carrerilla y le propinó un sonoro puñetazo en la boca del estómago. Nisadra se quedó apoyada en el brazo de esta hasta que lo retiró y cayó al suelo de rodillas.

—Ya me siento mucho mejor —afirmó Noma sacudiendo el puño—. Bueno, ¿qué hay para cenar?
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Les quedaba una buena tajada de cochinillo a la brasa, que por suerte para Banon había dejado de guiñar el ojo desde el momento que había dado un buen trago a la petaca. El alcohol parecía seguir siendo lo único que mitigaba las alucinaciones, aunque el analgésico de Noma también había ayudado.

Recogió sus cuchillos sucios y mellados, y le resultó bastante complicado no maldecir mientras los enfundaba.

—¿Y dónde se supone que estamos ahora? No sé ni cuántos días hemos pasado medio muertas —soltó Noma mientras lanzaba al fuego los restos de la manzana que se acababa de comer.

—Estamos cerca de Myrenias —contestó Nisadra—. Como derrumbasteis el paso de la Espina os iban a llevar hasta Oradea rodeando la montaña. Era el camino más largo, pero el más seguro.

Ionwen troceaba los restos de cochinillo y los repartía en cuatro platos. Acercó uno a Banon, que seguía peleándose con los cuchillos, y le sonrió. Después le llevó otro a la sacerdotisa y le dedicó una mirada muy seria, bastante poco común en ella.

—Ahora lo importante es encontrar una solución para Banon. —Se giró hacia la bruja—. El sello le está afectando, Nis. Ve cosas rarísimas, las potas tienen vida propia y si no está borracha es capaz de matarnos a todas.

—Lo que Ion quiere decir es que Banon no está bien —continuó Noma al ver la cara de estupefacción de la bruja—. Ser la protectora del sello durante tanto tiempo le ha afectado. Se ha visto obligada a beber porque, si no lo hace, no para de tener alucinaciones. Además, la cosa ha ido a peor y ha empezado a perder el control de su cuerpo.

—¿Qué haces aquí, Nisadra? —preguntó una vez más Banon, sentándose frente a ella—: y no me vengas con chorradas. Di la verdad.

—Después de lo que hablamos —dijo la bruja sin quitar la vista del fuego—, empecé a sentirme culpable. Yo sabía que esto era demasiado para vosotras y también que si no venía acabaríais muertas.

—Venga ya, ¿esperas que me crea eso después de todo lo que me dijiste en Nion?

—Lo hago por Noma y por Ion —contestó la bruja levantándose de golpe—. Lo que te pase a ti me importa una mierda.

—Pues ahora estamos huyendo del Cónclave de Magos de Oradea, ¿qué te parece? —Ionwen se echó a reír escupiendo parte de la carne.

—No pareces sorprendida. —Banon se cruzó de brazos—. ¿Qué pasó en Nion, Nisadra?

La bruja se quedó en silencio. Miró el plato que le había preparado la alquimista, pero no se llevó nada a la boca.

—Aparecieron magos a las afueras de la ciudad. Yo me estaba preparando para mi viaje a Myrenias, pero entonces les oí decir tu nombre. —Levantó la vista hacia la líder de las mercenarias—. Sabían que estabas en la ciudad. Un espía volvió y les informó de que ya os habíais marchado. —Negó con la cabeza—. Pensé que se largarían, pero entonces uno de ellos dijo que redujeran Nion a cenizas.

—No… —susurró Ion.

—Intenté luchar contra ellos —continuó—, pero la ciudad cayó. Eran demasiados, incluso para mí. El último que quedó vivo me dijo que el Cónclave estaba detrás de vosotras, que lo de los mercenarios no era más que una avanzadilla.

La bruja miró a Banon.

—Saben que tienes el sello y están dispuestos a todo con tal de recuperarlo. —Se acercó más y continuó en un susurro—: Esta batalla es imposible que la ganemos. Van a matarnos a todas, a ti incluida. No tenemos otra opción que entregarles el sello de Asgio.

—Eso es lo que querrías tú, ¿verdad?

Banon se levantó con tanta fuerza que tiró el plato de comida.

—No, Banon. Tú no lo entiendes…

—Sí lo entiendo —asintió—. Entiendo que esto es lo que has querido desde el principio, que el sello vuelva a los magos y se salgan con la suya.

La mercenaria retrocedió algunos pasos con dificultad. Le dolía el pecho, pero esta vez no era el efecto de la magia del sello. Esta vez era su corazón sufriendo, atormentado y aterrorizado por lo que estaba a punto de ocurrir. ¿Es que Nis pensaba que ella no era consciente de lo que pasaba? ¿Que había metido a sus mejores amigas, las únicas personas que había querido en su vida, en la peor de las situaciones? Todas estaban condenadas a muerte desde el momento en que se cruzaron con el maldito sello de Asgio.

—Banon, no tienes buena cara —soltó Noma que caminaba hacia ella—. Tienes que tranquilizarte.

—¡Yo no quería esto! ¿Vale? —alcanzó a decir a voz en grito—. Yo no quería meteros en esto. ¡Lo intenté todo para salvaros!

—Lo sabemos, Banon. Tranquila. —Ionwen también se había levantado y se le acercaba despacio—. No te preocupes, encontraremos una solución.

—Podemos entregarles el sello y olvidarnos del tema —añadió Nisa—. No les debes nada, Banon. Has hecho todo lo que has podido.

—No puedo —sollozó Banon. La pierna herida cedió y cayó al suelo.

—Sí puedes, Banon. —Noma consiguió acercarse y pasarle un brazo por el hombro.

Las mercenarias habían formado un corro alrededor de una Banon derrotada que sollozaba como un bebé.

—No, porque…

—¿QUÉ? —preguntó Ionwen ajustándose la campana del oído.

—¡PORQUE ME LO TRAGUÉ! ¿VALE? —gritó mirando hacia el cielo—. ME TRAGUÉ EL PUÑETERO SELLO DE LOS COJONES.
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—¿Que te lo tragaste? —preguntó Noma con los ojos como platos—. ¿Cómo coño te tragaste un objeto de metal?

—¿Estás loca? Ni siquiera a mí se me hubiera pasado por la cabeza —añadió Ionwen.

—Pues lo hice. ¿Contentas? —refunfuñó Banon poniéndose en pie con dificultad—. No puedo entregárselo a nadie porque me lo comí. Fin de la historia.

—Espera, espera, espera. —Ion se llevó una mano a la sien—. ¿Y no lo has cagado?

—No.

—Algo no cuadra en todo esto —continuó la alquimista—. ¿Y has ido al baño con regularidad?

—Sí…

—¿Y sigues algún tipo de dieta especial?

—Como bastante fibra… ¡Pero eso no viene al caso! —dijo Banon—. ¿No lo entendéis? No se trata de que me quiera hacer la heroína. Se trata de que yo soy el jodido sello. ¡La he cagado!

—No, ese es el problema —dijo Ion—, que no lo has hecho.

—Por la diosa, Banon. —La sacerdotisa negó con la cabeza—. Nunca pensé…

—¿Qué? —la interrumpió Nisadra—. ¿Que Banon fuera capaz de hacer una estupidez?

—Bueno, en eso tienes razón. Si alguien podía hacerlo, era ella.

—Gracias, compañeras. —La mercenaria hizo una reverencia muy torpe y caminó hacia el bosque—. Es un placer hablar con vosotras.

Se dio la vuelta y se introdujo en la espesura.

—Tres, dos, uno… —contó Nisadra.

La cuenta atrás finalizó con un gruñido y alguna que otra palabra malsonante.

—¿Qué vamos a hacer? No podemos dejarla sola en esto.

Ionwen se había sentado, cabizbaja, en el primer tocón que encontró. Pateaba el barro a sus pies.

—Nadie va a dejarla sola, pero no tenemos ningún plan —le contestó Noma.

—No deberíamos quedarnos aquí —dijo Ion—. Los Carroñeros nos llevaban al Cónclave, ¿no? Si pasa mucho tiempo puede que sospechen que algo no va bien y vengan en su busca.

Nisadra se había mantenido todo el tiempo en silencio. Miraba hacia el lugar desde donde todavía podían oírse las maldiciones de Banon, pero no se movía.

—Hay que volver al templo —decidió por fin.

—¿Qué? —Noma la zarandeó—. ¿Quieres que te arree otra vez?

—Casi te mata, ¿recuerdas? —añadió Ion poniéndose en pie.

—Sí, lo recuerdo. Pero es el único sitio donde podemos obtener respuestas. Podría intentar invocar el espíritu de Remigius y preguntarle cómo le sacamos el sello a Banon. Además, ya no tiene protecciones mágicas.

—¿Cómo puedes estar segura? ¿Y si vuelve a pasarte lo mismo?

—¿Desde cuándo te preocupas tanto por mí? —preguntó con una sonrisa—. Además, es lo único que tenemos si queremos salvar a Banon.

—¿Y eso es lo que tú quieres? —soltó la sacerdotisa, recalcando el tú.

—Por supuesto.

—Eso espero, por el bien de todas nosotras y de ti.

—¿Por qué me tratas así? —Se le encaró—. Banon también se marchó y no recuerdo que fueras tan cabrona con ella.

—Chicas, dejadlo ya.

Ionwen se puso entre las dos una vez más. La alquimista trató de apoyar ambas manos en el pecho de sus amigas, pero dada su altura apenas llegaba a sus abdómenes.

—Porque Banon es idiota y sé que solo se haría daño a sí misma, pero tú… Tú eres diferente. —Le clavó un dedo en el pecho pasando por encima de Ion literalmente—. Ni la diosa es capaz de ver a través de ti.

La bruja abrió la boca para replicar, pero se quedó en silencio. Un silencio que fue interrumpido por un gas saliendo a hurtadillas por un orificio maloliente.

—Maldita flor de Escaeve, ¡os lo dije! —gritó Ionwen mientras se le enrojecían las orejas—. Estos gases nos van a acabar matando.

—Lo has hecho adrede —dijo Noma haciendo aspavientos con las manos para apartar el olor—. Se ha notado un huevo que querías cargarte la tensión del momento.

—¿Yo? Jamás me atrevería a hacer algo tan irrespetuoso.
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Las botas negras estaban cubiertas de barro hasta la espinilla. Siguió chapoteando todo el camino. No sabía hacia dónde se dirigía, solo que necesitaba alejarse de las demás.

¿Por qué desvelaste que te comiste el sello? ¿Por qué les dijiste la mayor estupidez que has hecho en tu vida? La idiota de Banon, la imbécil que se había comido el objeto mágico más poderoso que existía en toda Oradea.

Por más que intentara fingir que lo que había hecho tenía sentido, sabía que no era así. Todavía recordaba la cara del tal Remigius III cuando se metió el sello en la boca y se lo tragó, sintiendo cómo le bajaba por el gaznate.

Banon se llevó la mano al pecho y se dejó caer en el barro. Sacó la petaca que había robado en el campamento. Era muy bonita: de plata y con unos peces laváticos grabados. Estaba cansada de beber, cansada de anestesiar sus propios sentidos para poder vivir. ¿Era esta la vida que le esperaba? ¿Volvería a perder el control y a hacerle daño de verdad a sus hermanas?

Tenía que controlarlo.

Lanzó la petaca y esta cayó en un charco, tiñendo el agua sucia con un sinfín de colores.
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El campamento había cambiado. Los cuerpos estaban desvalijados y las pertenencias de las Hijas de la Sierpe recogidas. Noma, Ion y Nisadra estaban cubriendo la hoguera con tierra para apagar el fuego.

—Nos largamos, Banon. ¿Estás lista? —preguntó Noma apoyando la enorme masa en el hombro.

—¿A dónde vamos?

—Al templo donde encontraste el sello —contestó Nisadra, que se le acercó y le entregó el cuchillo número siete, el de nácar—. Está a unos cuantos días de aquí, si descansamos lo justo creo que estaremos allí en tres lunas como mucho.

—¿Por qué quieres volver? Casi te mata.

—Pero ya no están las protecciones, ¿recuerdas? Tú misma te las cargaste.

—Sí, pero…

—Nisadra cree que puede hacer salir de nuevo al espíritu de ese mago loco —dijo Noma, acercándose y golpeándole la barriga con su propia mochila—. Es el único que puede tener las respuestas.

—¿Estáis seguras?

—¿Qué otra cosa podemos hacer? —Ionwen le respondió con un puñetazo—. Una de mis mejores amigas es tan gilipollas que se comió algo que no debía. Ahora nos toca arreglarlo entre todas.

—No tenéis por qué hacerlo.

—¿Cómo que no? —continuó la alquimista—. Esto es como cuando yo me pasé comiendo alitas de dragón negro en la taberna del Perro Casposo.

Nisadra se rio.

—A ver, ¿qué tiene que ver esto con que tú te pasaras con el picante?

—Pues que Banon estuvo toda la noche sujetándome las rastas en la letrina, eso tiene que ver. —La cogió de la mano—. Si ella pudo aguantar una noche de potas, yo puedo ayudarla a cagar ese sello.

—Sois… —La mercenaria negó con la cabeza—. Sois increíbles. Pero antes de partir me gustaría deciros algo.

—¡Ay, no! —Noma se llevó la mano a la frente—. No te irás a poner sentimental ahora ¿no? Mira que no me he traído los pañuelos bordados de damisela en apuros.

—No es eso, pedazo de burra —bufó Banon—. Quería que supierais que no voy a beber más. Sé que es muy arriesgado, pero quiero intentarlo. No quiero volver a perder el control.

Miró a Ionwen y al vendaje sucio que tenía en el antebrazo.

—No volverá a pasar —dijo la alquimista asintiendo.

—No, no podemos dejar las cosas al azar. Si vamos a viajar juntas, debéis conocer los peligros que conlleva y saber cómo solucionarlos.

—¿Qué insinúas?

—Quiero que busquéis una manera de bloquearme si pierdo el control y que estéis siempre preparadas. Da igual lo que sea, no me importa, pero quiero estar segura de que no os haré daño.

—Se me ocurre una idea —añadió la alquimista mientras jugueteaba con uno de los dardos emplumados de los Carroñeros Azules—. Cada una tendrá una cerbatana y un dardo preparado. Si vemos que Banon se comporta de forma extraña, disparamos.

—¿Y cómo sabremos que está siendo poseída por el sello? —preguntó Noma—. No es que sea un dechado de cordura.

—Las visiones creo que puedo controlarlas. Suelen ser cosas muy descabelladas, así que me daré cuenta. Lo único que no sé es cómo saber que voy a perder el control…

—¡LOS OJOS! —gritó Ion—. Es fácil saberlo mirándote a los ojos.

—Pues espero que nos dé tiempo —añadió Nisadra—. Banon no es fácil de tumbar cuando se propone matar a alguien.

—Parece que tenemos un plan —sentenció Noma—: vamos camino al templo del sello de Asgio donde casi morimos todas y, si Banon se pone tonta, la envenenamos. ¡Triunfaremos seguro!
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—¿Queda mucho? Creo que voy a echar los higadillos —dijo Noma, que corría sujetándose el costado. La lluvia hacía que la camisa blanca se le pegara a la piel y que el pelo rubio siempre enmarañado pasara a ser una espesa cortina amarilla.

Nisadra se había convertido en la líder del grupo. La lluvia no la tocaba, ni siquiera el barro del suelo era lo suficientemente valiente como para ensuciarle los zapatos. Nadie querría desatar su furia. Menos Banon, claro.

—¿Quién te ha nombrado jefa, eh?

La bruja había vuelto y todas parecían aceptarla como si tal cosa. Entendía que era una situación desesperada y que, a fin de cuentas, habían hecho lo mismo con ella, pero Nisadra no era trigo limpio y no pensaba dejarlo pasar.

El ataque a los Carroñeros le había hecho sospechar que algo raro pasaba. Nisadra había usado un hechizo que había dejado ciegos a todos los que estaban en el campamento, menos a ella.

—Quizás sea la líder porque soy la única que tiene un plan —contestó haciéndose oír por encima de la lluvia—. ¿O es que tú tienes alguno, señora Me-como-cosas-que-no-debo?

Banon apretó los labios y se mordió la lengua.

¿Sería posible que ella fuera inmune a la magia por culpa del sello? Tenía lógica. Por eso no se había quedado ciega y por eso Nisadra la evitaba. Durante el viaje, cada vez que estaban cerca, la bruja se terminaba alejando. Pensaba que era por el pasado que tenían juntas, pero ella era demasiado insensible para eso.

Dio unos pasos para comprobarlo y esta retrocedió de nuevo.

—¿Qué te pasa, Nis? —preguntó con retintín—. ¿Me tienes miedo?

—¿Miedo, yo? —se carcajeó, pero siguió poniendo tierra de por medio—. Por favor. No sé si te has olido últimamente, pero tu compañía no resulta nada agradable.

Banon volvió a moverse todo lo rápido que le permitía el cansancio para acercarse a la bruja. La sujetó con fuerza y le pasó un brazo sobre los hombros, mientras con el otro la sujetaba por el abdomen. Nisadra se revolvió y maldijo en voz alta en todos los idiomas que conocía. Las piernas de la bruja se aflojaron y cayó al suelo con la respiración acelerada. Banon la soltó.

—¡Lo sabía! Me estás evitando porque el sello te afecta.

—¿Y qué? —gritó la bruja—. Sí, me afecta. Estar cerca de ti es como si me arrancaras la piel a tiras. ¿Contenta? ¿Te gusta sentirte poderosa, imbécil?

Nisa se había manchado de barro por primera vez en todo el viaje. La lluvia había traspasado sus barreras y el pelo se le estaba empapando. Verla así, indefensa, dejó a Banon más afectada de lo que pensaba.

—Estoy intentando solucionar tu cagada, así que agradecería que me dejaras en paz.

La bruja se levantó y sacudió el barro de la falda negra. Le dedicó una mirada asesina y siguió caminando.

—Vaya —dijo Noma, colocándose junto a Banon y apoyándose en ella—, te has lucido.

—Yo no sabía…

—¿Que le afectaba tanto? —hablaba entre respiraciones entrecortadas—. Desde que apareciste ambas lo notamos. No sabíamos lo que era, pero eras como un grano en el culo.

—¿En serio?

—Nah, estoy exagerando. —Le dio un golpecito—. Yo solo sentía que había algo raro, como si el aire se moviera diferente cerca de ti. Nisadra está más en comunión con las artes, supongo que le afectará de otra manera.

—¿Debería pedirle disculpas?

—Puedes intentarlo. —Se encogió de hombros—. Pero seamos sinceras: ¿recuerdas que esa mujer haya perdonado a alguien alguna vez?

La alquimista apareció saltando desde lo alto de un árbol con las rastas doradas cubiertas de hojas y gotas de rocío.

—¡A mí! —dijo Ion—. Me perdonó cuando le quemé el pelo por accidente.

—¿Por accidente? Estabais discutiendo y le lanzaste una bomba a la cara. —Banon se rio.

—¿Y te perdonó? Si esa noche te envenenó la sopa y estuviste con diarrea dos días —añadió Noma.

—Bueno, eso son minucias. —Se cruzó de brazos—. Al final quedamos en paz, ¿no?











CAPÍTULO 27

Por fin llegaron al templo, por llamarlo de alguna manera. Lo que quedaba de él era un montón de rocas derrumbadas sobre lo que en el pasado había sido una puerta de piedra hecha para gigantes. Banon recordó el momento en que la vio por primera vez y cómo se le erizaron todos los pelos del cuerpo.

—¿Y ahora qué? —dijo Noma, que soltó la mochila y se dejó caer.

El camino había sido agotador, dos días con sus correspondientes noches de marcha forzada. Luchando contra el barro y contra la lluvia que les impedía ver el camino, siguiendo a Nisadra, que era la única que parecía saber hacia dónde se dirigían.

Ionwen también se tiró al suelo, mochila incluida. No pareció importarle el sonido de algunos cristales al romperse. Banon siempre había pensado que, cualquier día, su amiga mezclaría algo por descuido y acabaría creando la pócima de la vida eterna o algo parecido. Después de todo, ya les había tocado saltar por los aires en muchas ocasiones.

—Tiene que haber otra entrada —dijo Nisadra inspeccionando la pared—. Era un templo ¿no? Siempre había una puerta trasera para escapar. Banon ¿por dónde saliste tú?

—No lo recuerdo —contestó la mercenaria llevándose la mano a la frente, intentando buscar en las imágenes de su mente.

—¿Podrías apartarte? —le pidió la bruja con brusquedad—. Necesito concentrarme.

Banon se alejó todo lo que pudo.

—Déjala —dijo Ionwen desde el suelo—. Es la reina del drama.

Nisadra se cubrió de una luz azulada que dibujó runas a sus pies. Habló en una lengua muerta que solo los magos conocían —solían usarla para los conjuros y para insultar a las madres de los no magos— y cerró los ojos. Las rocas temblaron y los resquicios que quedaban entre ellas se llenaron de la misma luz azul que desprendía la bruja. Vibraron con fuerza, pero apenas se movieron.

Banon vio como unas gotas de sudor perlaban la frente de Nisadra. Estaba haciendo un gran esfuerzo y no ocurría nada. En otro tiempo, esto habría sido una minucia para alguien tan poderoso como ella. Se levantó y se movió para poder verla mejor, aunque manteniendo la distancia.

—¡Para! —gritó cuando vio que una gota de sangre se deslizaba por la comisura de sus labios.

La mercenaria salió corriendo y se metió en el círculo de runas, anulándolo con un fogonazo de luz. La bruja cayó al suelo como si le hubiera golpeado una maza en las rodillas.

—¿Estás loca? Podrías haberme matado —dijo intentando incorporarse, pero no fue capaz.

—¿Loca yo? —Señaló la sangre que le había llegado hasta la mandíbula—. Te estabas haciendo daño.

—No entiendes nada…

—Entiendo que no tienes por qué hacer esto. Hay otras formas.

—¡Pues adelante! Oh, poderosa Degolladora de Ormea — increpó a modo de burla.

Banon infló los carrillos y se lanzó contra las rocas. Haciendo uso de toda su fuerza bruta y acompañándola de gritos de guerra consiguió mover algunas y encontrar la entrada.

—Listo —sonrió, pero la bruja se había puesto en pie y apretaba los puños con fuerza.

 —Enhorabuena. Muy elegante.

Noma encendió varias antorchas y las fue pasando.

Nisadra pasó al lado de Banon con la cabeza tan alta que acabaría provocándole una contractura en el cuello. La mercenaria escondió las manos detrás de su cuerpo y fingió una reverencia. Jamás le dejaría ver que estaban despellejadas y cubiertas de sangre ni cómo el vendaje de su pierna se había manchado con el esfuerzo.
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—No recuerdo haber visto esto la última vez.

La luz de las antorchas iluminó un pasillo con el techo tan alto que se perdía en la oscuridad. Las paredes estaban decoradas con escenas que parecían cobrar vida en las que aparecían leones alados, humanoides con rasgos reptilianos, criaturas menudas y deformes…

—No lo recuerdas porque no las viste —contestó Nisadra, que acariciaba las imágenes como si quisiera leerlas con los dedos—. Estábamos demasiado ocupadas en no morir.

—¿Estáis seguras de que ya no hay trampas? Yo no me fío una mierda.

Ionwen había entrado en último lugar y se iba refugiando detrás de cada columna. Miraba a ambos lados antes de dar un paso, apoyaba el pie con suavidad sobre la siguiente baldosa y, cuando no pasaba nada, echaba a correr hasta alcanzar la siguiente pared que pudiera protegerla.

—Ya no hay sello. ¿Para qué mantenerlas?

—No lo sé, Nis. —Sacudió la cabeza—. Este sitio me pone los pelos de punta.

Continuaron avanzando hasta que el pasillo se transformó en un gran salón. Estaba vacío salvo por las largas columnas de piedra que mantenían el peso de un techo inexistente. Tras poner el primer pie dentro del salón, una hilera de antorchas se prendió al unísono. Dibujaron un camino en línea recta que terminaba en una puerta de madera.

—Alguien quiere que vayamos por allí —sentenció Noma señalando el final del pasillo.

—Ya, claro. Y nosotras le vamos a hacer caso.

—No lo sé, Banon. No todo el mundo tiene malas intenciones.

Un olor nauseabundo reptó por la sala y se le metió en las fosas nasales. Banon tuvo que contener una arcada con toda la fuerza de voluntad que tenía.

—¡Eh, chicas! Banon está haciendo cosas raras. —Ionwen la señaló mientras se llevaba la otra mano a la cerbatana que tenía cargada.

—Estoy bien, de verdad —dijo esta—. ¿No oléis eso?

Nisadra y Noma sujetaron también la cerbatana y la miraron alzando la ceja a la vez.

—Que estoy bien, joder. —Banon levantó las manos, incluso enfundó el cuchillo y dejó caer la antorcha—. No hay nada peligroso, ¿veis?

—Yo no me fiaría —afirmó la sacerdotisa—. La última vez que potaste salió una cosa muy rara de ti. ¿Quién nos asegura que no vayas a vomitar un dragón o que te vaya a salir del culo un demonio de fuego?

—Esperad, de verdad. Puedo controlarlo. —Tragó de forma sonora—. ¿Veis? Estoy bien.

Volvieron a guardar las cerbatanas y Banon pudo respirar tranquila.

—Espera —dijo la alquimista olisqueando el aire—. Ahora que lo dices, yo también huelo algo. Es como si… como si algo se estuviera pudriendo.

Crac, crac, crac…

Banon miró hacia la oscuridad que rodeaba el gran salón. El traqueteo provenía de todas partes, era como entrechocar varios trozos de madera o metal y sonaba cada vez más cerca.

Las mercenarias hicieron un círculo y se mantuvieron espalda contra espalda; las antorchas a sus pies iluminaban el espacio que ocupaban entre las columnas. El camino a la puerta seguía alumbrado y parecía llamarlas a gritos.

—Que el caos nos abrace y la diosa Phi’Ri nos acoja en su seno… —rezó Noma en voz casi inaudible. El salmo continuó en un murmullo.

Crac, crac, crac,…

El traqueteo aumentó y bajo las antorchas comenzaron a dibujarse siluetas con armaduras desgastadas.

—¡Por las tetas de la Tejedora! ¿Qué cojones es eso? —gritó Ion asiendo con fuerza su sartén abollada.

El primer rostro de sus enemigos se dejó ver. O, más bien, la ausencia de rostro. La armadura rota y oxidada colgaba de huesos y carne carcomidos. Las cuencas de los ojos estaban iluminadas por una luz verdosa que le daba un aspecto todavía más repugnante a los trozos de piel que se desprendían de los pómulos. La mandíbula pendía de una esquina moviéndose hacia un lado y hacia el otro con cada paso. El ejército de no muertos avanzaba rodeando a las Hijas de la Sierpe en una danza lenta y estridente.

—¡Oh, venga ya! Entro en un templo abandonado y aparecen esqueletos con armadura. ¿Podría ser más original? Casi prefiero las potas con modales.

Banon sacudió la cabeza y enfundó el arma.

—Banon, ¿q-qué haces? —preguntó Noma al ver que se cruzaba de brazos.

—Qué miedo. Oh, no, me atacan los esqueletos más genéricos de la historia.

—Esto no es una visión, Banon —soltó Nisadra.

 —Sí, ya. Claro —asintió—. Parece que las alucinaciones son cada vez más poderosas. No pienso caer en esta. ¡Queréis meterme otro dardo por el culo! Pues ¿sabéis qué? No pienso caer. No, señoras.

La mercenaria se plantó en el centro del círculo con los brazos cruzados como un pasmarote.

—¡No me puedo creer que seas tan idiota! —gritó la bruja.

—¡Pedazo de burra! —continuó la sacerdotisa.

Los esqueletos se abalanzaron sobre ellas cargando con hachas, espadas y mazas oxidadas. Nisadra invocó algo con murmullos que le cubrió las manos del mismo fuego verdoso que parecía salir de los ojos de los no muertos. Golpeó el suelo con su mano izquierda y una energía impulsó a sus rivales a una distancia considerable, pero estos no tardaron en recomponerse y volver a la carga.

—Malditos sean —dijo la bruja limpiándose la sangre que le caía por el lagrimal —. No puedo contenerlos. Si Banon no estuviera…

—¡Yo me encargo!

La alquimista se adelantó varios pasos y dejó caer una de sus mezclas contra el suelo. Una nube viscosa de un color sin determinar —uno que podría considerarse «azulanja»— creció hasta hacer de barrera. Los esqueletos trataban de atravesarla, pero se quedaban pegados y eran absorbidos por la masa, lo que aumentaba su tamaño.

—¡Seguimos teniendo problemas por aquí! —gritó la sacerdotisa.

Noma se enfrentaba con su maza a varios de ellos. Por suerte, y dado a la poca estabilidad de un cuerpo sin músculos, con cada golpe de su arma conseguía lanzarlos contra las columnas.

—¡Banon, joder! —gritó Nisadra mientras la zarandeaba—. ¡Que no es una visión, que esas cosas son reales!

El de la mandíbula péndulo arremetió contra ellas. La bruja saltó a un lado y trató de empujar a Banon sin éxito. La espada del no muerto cayó sobre el antebrazo de la mercenaria, que había levantado de forma instintiva para defenderse. El filo del arma oxidada se le hincó en las protecciones de cuero.

—Eso ha dolido —confesó.

Con el brazo libre le soltó un puñetazo que mandó los restos de mandíbula a los pies de Ion, que le dio una patada y los incrustó en el moco que seguía creciendo y devorando esqueletos, y que ahora ocupaba casi toda la habitación.

—Eh, ¿Ion…? —preguntó Nisadra al percatarse. Estaba tirada en el suelo y dando patadas a todo lo que se le acercaba—. Esa cosa, ¿hasta cuánto puede aumentar su tamaño?

—¡BUENA PREGUNTA! —gritó con la respiración entrecortada. Estaba dando sartenazos a todo lo que se le ponía por delante—. ES LA PRIMERA VEZ QUE LO USO. ESTÁ EN FASE EXPERIMENTAL.

—¿Experimental? —Noma seguía reventando huesos—. ¿Y por qué lo has usado?

—PUES PORQUE HAY QUE EXPERIMENTAR, IDIOTA.

Banon corrió abriéndose camino hasta la bruja y la ayudó a ponerse en pie. Esta se sacudió para que la soltara.

—Tenemos que salir de aquí antes de que eso nos devore a nosotras también.

La puerta de madera seguía siendo visible al fondo del camino de antorchas, pero no por mucho tiempo. Tuvieron que rodear la masa viscosa hasta el borde del salón. No solo había ido devorando a los esqueletos que encontraba, sino que también había absorbido las columnas y las antorchas.

—¿Y si no hay salida? —preguntó Noma abatiendo a un no muerto que trataba de detener su avance.

—No tenemos otra opción. ¡No os paréis!

Siguieron corriendo, saltando para esquivar los esqueletos que reptaban por el suelo, empujando hacia el moco gigante a los que se les ponían en el camino y maldiciendo a toda la estirpe de Ionwen.

La alquimista fue la primera en alcanzar la puerta. Trató de abrirla, pero los goznes estaban oxidados y no se movían. Noma llegó tras ella y, con un gruñido suyo y de la puerta, la abrió. Entraron en tropel y cerraron tras ellas. Banon se sujetaba la pierna izquierda. El vendaje estaba cubierto de sangre.

—Maldita sea… —susurró.

—Te… dije… que… no… hicieras esfuerzos —dijo Noma, soltando todo el aire en las últimas palabras.

—Eso díselo a Ion. Por cierto ¿qué era esa mierda?

—Ni idea —contestó esta. Se había dejado caer al lado de Banon y se abrazaba a su sartén—. Pero ¿a qué ha molado un huevo?

La mercenaria iba a echarle una buena bronca, pero la verdad es que sí que había molado, así que se limitó a dejarle caer la mano en la cabeza y zarandearle las rastas.

—Sí, sí. Ha sido genial —soltó Nisadra. Era la única que se había puesto en pie. Las miraba ceñuda con los brazos en jarra—. ¿A alguna se le ha ocurrido cómo demonios vamos a salir de aquí?











CAPÍTULO 28

Estaban atrapadas. Al otro lado de la puerta había un moco maligno que amenazaba con comerse todo a su paso, aunque parecía respetuoso porque no tiraba la puerta abajo, mientras que frente a ellas lo único que había era una habitación cuadrada, oscura y desolada.

—En mi defensa diré —contestó Ion poniéndose en pie con toda la dignidad que le permitían los dolores de su cuerpo— que no habríamos sobrevivido al ataque de los esqueletos si no fuera por mi astucia.

—En eso tiene razón, Nis —asintió la sacerdotisa—. Al fin y al cabo, le debemos la vida.

—No sé vosotras, pero yo habría preferido morir apuñalada por uno de esos esqueletos que de inanición encerrada en este cuartucho.

—Basta, chicas —les cortó Banon—. Busquemos una salida. Alguien nos indicó este lugar, así que será por algo.

Se respiraba una niebla polvorienta y asfixiante, como si nadie hubiera pisado esa habitación en cientos de años. Además, no había antorchas en las paredes ni ningún tipo de decoración, al contrario que en el pasillo y en el gran salón anterior.

—Puede que sea el escobero del templo —dijo Ionwen, que se había puesto a explorar la pared que le quedaba a la derecha. Noma decidió explorar la pared de enfrente.

La líder de las mercenarias se quedó apoyada en la puerta. Sentía los toquecitos de la masa al otro lado, pero ya no se oía ni un solo traqueteo de los no muertos.

—¡Eh, chicas! Aquí hay algo —gritó Noma.

La alquimista se acercó a su amiga y encendió una pequeña lámpara que sacó del interior de su macuto. Banon se levantó y caminó con torpeza hasta el otro lado. Nisadra se detuvo un segundo, casi la tocó, pero enseguida cambió de postura y la adelantó para llegar al resto del grupo.

—¿Qué es? —preguntó Banon.

—Parece… una estatua —contestó Noma, enfocándole el rostro con la lámpara de Ion.

Era una mole de piedra incrustada en la pared del templo. Tenía rasgos de distintos animales: el rostro era felino sin duda, pero las extremidades eran… de gallina.

—Qué criatura tan extraña. ¿Qué es?

—No tengo ni la más remota idea, Noma —sentenció Banon negando con la cabeza—. Solo sé que es lo más feo que he visto nunca. ¿Habéis visto esas patas?

—Callaos —soltó Nisadra—. No es una estatua. Es un Velador.

—¿Y eso qué es?

—Eso, Banon, es…

—Es un espíritu que se invoca y se encadena a un cuerpo físico. Normalmente suele ser de piedra, aunque también existen los de barro o metal. Son invocados por magos muy poderosos y se les asigna una tarea que estarán condenados a cumplir por toda la eternidad, incluso tras la muerte del susodicho mago —recitó Ion con voz muy seria.

—¿Cómo sabes tú eso? —preguntó la bruja, enfadada por la interrupción.

—Lo leí por ahí. —Se encogió de hombros.

—Eso quiere decir que esta cosa está protegiendo algo, ¿no? —preguntó Noma—. ¡Podría ser una salida! ¿Cómo lo despertamos, Ion?

—Ni idea, solo recuerdo ese fragmento. —Frunció el ceño—. ¡Espera! Recuerdo algo más: decía que no se les podía dar de comer después de la medianoche, ni tampoco bañarlos… Bueno, eso solo a los de barro.

—Gracias, Ion. Como siempre, has sido de gran ayuda —dijo Nisadra y le dio unos golpecitos en la cabeza.

Banon empezó a sentirse mareada. Miró hacia abajo y la sangre le caía de nuevo a lo largo de la pierna hasta formar un pequeño charco a sus pies.

—Noma —dijo con un hilo de voz—, ¿podrías…?

La sacerdotisa se llevó las manos al rostro al ver la herida.

—¡Por la diosa! Tenemos que arreglarte esa pierna.

Las vendas estaban cubiertas de sangre oscura y, cuando Noma descubrió la herida, Banon pudo ver que Nisadra trataba de disimular un respingo. Nunca le había gustado ver heridas en las que había músculo o tendones expuestos, así que su expresión no era una buena señal.

—Se ha abierto del todo, maldita sea —refunfuñó la sanadora.

Continuó hablando de la importancia de seguir las indicaciones que se daban cuando uno estaba enfermo o herido, y de lo malagradecidos que eran siempre sus pacientes.

Banon clavó la mirada en el charco de sangre que había dejado delante de la estatua. Frunció el ceño forzando la vista. ¿La sangre se estaba moviendo? Se filtró por las grietas que tenía el suelo, que parecían caminos que llevaban a los pies del Velador.

—Chicas, ¿habéis visto eso? —señaló.

Nisadra se acercó e incluso se agachó a los pies del charco. Este había menguado hasta desaparecer, porque toda la sangre había ido a parar al Velador, que emitía el sonido de sorber con una cañita.

—La gallina se acaba de beber mi sangre —sentenció Banon incorporándose del suelo.

—Eso parece, sí —añadió Ionwen que se había agachado bajo las patas de la estatua.

—Acepto vuestra ofrenda de sangre, humanas.

Una voz cavernosa salió del hocico de la estatua y una luz rojiza iluminó los ojos de piedra. Poco a poco el Velador fue cobrando vida y las patas de pollo se desprendieron del resto de la pared. El animal se irguió y era tan alto como dos o tres Banon.

—Os cederé el paso al templo —continuó la voz—, pero debéis acertar dos acertijos.

—Espera. —Nisadra se puso delante de ella—. ¿Aceptas la ofrenda de sangre y, aun así, nos pones más pruebas?

—La ofrenda es solo para que os conceda la oportunidad de continuar. La verdadera prueba son los dos acertijos —contestó con voz solemne.

—Espera, espera —interrumpió Ionwen poniéndose delante de ella. Tenía que levantar tanto la vista para dirigirse a su rostro que casi no le daba el cuello—. ¿No deberían ser tres acertijos?

—¿Cómo?

Si el Velador no estuviera hecho de piedra seguro que habría fruncido el ceño y se habría rascado la coronilla.

—Siempre son tres acertijos.

—Ion, ¿qué estás haciendo? —Noma se había acercado a ella y le tiraba de la manga para que le hiciera caso.

—Déjame a mí —susurró la alquimista—. Esto sale mucho en mis novelas.

—¿En las eróticas?

—Fantasía erótica —refunfuñó—. ¡Te lo he dicho un montón de veces!

—¡He dicho que son dos acertijos! —sentenció el Velador—. Ni uno más, ni uno menos.

Banon se puso en pie como pudo y se acercó a las demás.

—¿Y qué pasará si fallamos?

—Eso dependerá de cómo falléis —continuó al ver las caras atónitas de las mujeres—. Si estáis muy erradas, moriréis. Si estáis un poco erradas… Quién sabe.

—No se puede estar poco o muy errado —contestó la bruja—. O te equivocas o aciertas.

—Entonces moriréis en cualquier caso, ¿lo preferís así? —rugió la estatua enfurecida—. Mi juego, mis normas. ¿Entendido?

—Tu juego, tus normas —contestó Banon. Luego se dirigió a sus hermanas susurrando—. ¿Queréis dejar de discutir estupideces con la gallina chupasangre?

Las demás asintieron. A Nisadra hasta se le enrojecieron las orejas.

—Continúa, oh, poderoso Velador del templo —soltó Banon.

—Aquí os va mi primer acertijo —se aclaró la voz—: Soy aquello que te pertenece y, sin embargo, todos me usan más que tú. ¿Qué soy?

—¡Ese es facilísimo! —se rio Ionwen—. Eres mi nombre.

—Espera, Ion. Tenemos que decidir en consenso antes de…

—La respuesta es correcta —afirmó la estatua, enfadada.

—TOMA YA, CHÚPATE ESA —gritó la alquimista dando una patada en el aire.

Noma la sujetó por los hombros.

—Ion, cariño. Ajústate los aparatos.

Esta se llevó una mano a la oreja y enfocó la trompetilla hacia el Velador.

—Venga, estoy preparada. —Se cuadró—. Lanza el siguiente.

—Ahí va mi último acertijo —contestó malhumorado—: Oro parece, plata no es y el que no lo adivine un tonto es.

Silencio.

—Tiene que ser una trampa, seguro —sentenció la bruja.

El resto se quedó en silencio.

—Ja, sabía que no lo resolveríais.

El Velador se rio a carcajadas, de tal forma que daba la sensación de que el templo se estuviera derrumbando.

—Claro que lo sabemos, idiota —contestó Ion con los brazos en jarras—. Eres un puñetero plátano. ¿En serio estos son los acertijos que sabes? Tienen más años que la tos, tío. Deberías salir más.

No hubo respuesta y los ojos de la estatua se apagaron.

—Te has pasado, Ion. —Noma la sujetaba todavía por los hombros—. A ver si ahora has mosqueado al Velador y no nos va a dejar pasar.

—Ese no era el trato —sentenció Banon dirigiéndose a la estatua, que parecía haberse vuelto a dormir—. Dijiste que si acertábamos los dos acertijos podríamos continuar.

Los ojos se volvieron a iluminar.

—Pero me habéis ofendido. —Se volvieron a apagar.

—Y pedimos disculpas por ello —contestó Nisadra—, pero no es digno de un Velador faltar a su palabra.

De nuevo la luz.

—Pero sigo ofendido. —Se apagó.

—Pero un trato es un trato.

Silencio. Y nada de luz.

—Maldita sea, Ion. ¡Nos has bloqueado las dos salidas! Estarás orgullosa.

—Esperad, voy a intentar arreglarlo. —Se acercó a la estatua—. ¿Qué te parece si te digo un par de acertijos más actualizados y tú nos dejas pasar? Así podrás impresionar a los siguientes que intenten entrar en el templo.

—Te escucho —dijo el Velador con un solo ojo iluminado.

Ionwen miró a sus compañeras y asintió. Comenzó a trepar por la estatua hasta que estuvo a la altura de su oreja derecha. Cuando terminó de susurrar e inició el descenso, la mercenaria juraría que vio a la estatua sonrojarse y esbozar una sonrisa traviesa. Probablemente fuera cosa de sus alucinaciones.

La pared de al lado se abrió y mostró un camino.

—Podéis continuar.

—Gracias —contestó Banon haciendo una reverencia un poco extraña, pero claro, ¿cómo se despide una de la estatua de una gallina chupasangre?

Atravesaron la pared llenas de ilusión y, aunque el dolor de la pierna iba a peor, Banon no pudo evitar sonreír ante el triunfo. Si se hubiera atrevido a mirar hacia atrás, hacia el Velador, se habría dado cuenta de que este sonreía de forma muy poco inocente e incluso se había llevado la pata de pollo a la boca para ocultar su sonrisa maligna.

Cosa de las alucinaciones, ahora ya seguro. El Velador continuaba siendo de piedra.
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La siguiente sala estaba constituida por paredes repletas de espejos que cubrían toda la superficie; no había un solo resquicio de la habitación en el que no te encontraras con tu propia mirada. Banon sintió un cosquilleo en la nariz que la hizo estornudar siete veces seguidas. El aire estaba cada vez más viciado y, a medida que avanzaban, levantaban una nube enorme que parecía bruma.

—¿Estás bien? —le preguntó Noma, que le estaba sirviendo de muleta después del cambio de vendaje.

—Sí, tanto polvo me está matando —contestó limpiándose la nariz con el protector de cuero del antebrazo.

—Yo también me siento un poco rara desde que hemos entrado aquí.

Ionwen se rascaba el cuerpo y parecía que la ropa le molestara. Nisadra se llevó la mano a la cabeza y la sacudió como si tuviera un mosquito rondando.

—Oh, mierda —susurró la sacerdotisa, mientras se esforzaba por mantener los ojos abiertos—. Creo que esa gallina nos ha hecho algo. Ion ¿qué le dijiste?

—¿Yo? —La voz de la alquimista había cambiado y se estaba tornando más aguda—. Solo le conté un par de acertijos verdes, nada más.

La bruja se desplomó apoyada en las cuatro extremidades. La espalda se le curvaba en un arco nada cómodo y respiraba con dificultad.

—¿Nisa? ¿Estás bien? —preguntó Banon.

En ese momento, Noma se separó de ella. Daba pasos desacompasados, como si estuviera en la cubierta de un barco durante una tormenta. Banon tuvo que dar una serie de saltitos sobre la pierna derecha para mantener el equilibrio.

—¡Ay, diosa, creo que voy a potar!

El cuerpo de la pequeña alquimista comenzó a crecer de tal manera que superó con creces el tamaño de Banon. Se inclinó hacia adelante y, cuando parecía que iba a empezar a vomitar, su cuerpo convulsionó y se le desencajó la mandíbula hasta convertirse en un hocico lobuno del que sobresalían colmillos cubiertos de sangre.

—¿Ion…? —susurró Banon.

—¿Qué pasa?

La voz era de ultratumba, tan potente y profunda como un rugido. La alquimista se llevó las manos —más bien las garras— al hocico y se miró horrorizada.

—¿QUÉ COÑO ME ESTÁ PASANDO?

El cuerpo se le cubrió de un espeso pelo negro y la espalda se le encorvó como si no pudiera mantener el peso de unos brazos tan grandes y largos. Le brotaron también unos cuernos que se retorcían y enrollaban entre sí. Se había transformado en una criatura que podía ser el resultado de que un mono se hubiera tirado a un lobo medio demonio.

—¡Soy Parth’Ariak! —dijo al ver su propio reflejo.

—¿Quién? —preguntó Banon.

—¡El rey de todos los demonios, el padre de la oscuridad!

Ionwen cerraba los ojos y negaba con la cabeza aterrorizada. Trataba de evitar verse en los espejos sin éxito.

—Ese no es el rey de los demonios, cú —gorjeó Nisadra—. Yo conozco al rey de los demonios y no se parece en nada a eso, cú.

—Sí, es el rey de los demonios de la saga de novelas «El nigromante que me empotró». —La versión demonio de Ionwen frunció el ceño con incertidumbre—. Espera, ¿has dicho «cú»?

Cuando Banon miró hacia donde se suponía que debía estar la bruja se encontró a una paloma de tamaño descomunal que movía el cuello de esa forma que solo las palomas saben hacer. Además, parecía tener las alas en jarra, como solía hacer Nisadra cuando se enfadaba.

—¿Nis, eres tú? —preguntó la mercenaria.

—Claro que soy yo, cú. ¿Qué os pasa, cú?

—Tú… —intentó decir Banon.

—¡Eres una paloma, cú! —gritó Ion con voz demoníaca y señalándola con su enorme brazo peludo—. Quiero decir… ¡Eres una paloma!

—¿Qué, cú? —Nisadra sacudió las alas y se miró horrorizada. Los ojos se le salieron de las órbitas y comenzó a corretear en círculos dejando un rastro de plumas.

—¿Por qué eres una paloma? No entiendo nada.

—Es una maldición, cú. El Velador se ha vengado de nosotras, cú —murmuró sin parar de corretear.

—¿Y qué tipo de maldición es esta, cú?

—¡Ion, deja de imitarme, cú!

—No puedo evitarlo, cú.

—¡Basta, cú! —dijo mientras le clavaba la punta del ala en el gigantesco pecho del demonio—. ¡O te juro que…!

—¿Qué vas a hacer, cú? ¿Picotearme?

—¡Ya está bien, cú! —gritó Banon—. Quiero decir… que ya basta.

Una risa malvada tronó dentro de la mismísima piedra. Los espejos vibraron.

—Quienes atraviesen mis dominios —comenzó a hablar el propio templo— se convertirán en aquello que más temen.

Hubo un silencio.

—Vale —dijo por fin Banon cruzándose de brazos—. Lo del demonio de Ion lo puedo entender, pero… ¿Por qué te dan miedo las palomas, Nisadra?

—¿Y a vosotras por qué no os dan miedo, cú? Son asquerosas, son como ratas ¡pero que encima pueden volar, cú! Cuando vas caminando se te meten delante y no tienen miedo de estampársete contra la cara, cú.

—Eso es verdad, a mí una vez se me estrelló una contra la jeta cuando iba huyendo a caballo y fue asqueroso. ¡Me llené de sangre de paloma por todos lados! —dijo Noma con una voz algo más grave de lo habitual.

—¿Noma?

—¿Qué? —Miró a las demás—. Ah, ¿lo decís por esto?

Se señaló el cuerpo. La sacerdotisa había adoptado la forma de Nisadra.

—¿Por qué eres yo, cú?

—A ver, seamos realistas —se rio—. Siempre me has acojonado. No me miréis así. ¿Nunca se os ha pasado por la cabeza que, de poder destruir alguien el mundo, esa sería Nisadra? Pensadlo, en serio.

—Visto así…

La alquimista comenzó a menguar hasta que acabó transformándose primero en ella misma y luego también en la bruja.

—¡Ya está bien, cú!

—Si a mí me hubiera afectado la maldición también me habría convertido en ti —afirmó Banon ocultando una sonrisa—. Bueno, ¿y ahora qué hacemos con esto?

—Espera, espera. Me gusta este juego —dijo Ion-Nisadra dando saltitos. Era impactante ver la imagen de la bruja con la actitud inocente de la alquimista—. Soy Nisadra y siempre tengo cara de estar oliendo meados.

Ionwen intentó imitar los movimientos de la bruja sin mucho éxito.

—¡Ahora yo, ahora yo! —dijo Noma entre risas. Se aclaró la voz e irguió tanto el cuello que parecía que se le iba a desencajar—: Sois patéticas.

Banon no podía parar de reír. Por otro lado, la verdadera Nisadra había cruzado las alas y daba golpecitos en el suelo con la pata.

—Os estáis pasando, chicas. Dejadlo ya —suplicó Banon. No es que las palomas fueran muy expresivas, pero la mercenaria veía cómo le temblaba un ojo.

—¡Mirad esto!

Noma comenzó a dar vueltas sobre sí misma como si fuese una bailarina. La larga falda negra voló con tanta fuerza que dejó al descubierto gran parte de la piel de las piernas.

—¿Qué es eso…?

Banon recordaba las piernas de Nisadra de piel blanca impoluta, pero ya no eran así. Al ver las de Noma, Ionwen se subió la falda y dejó ver una piel tan castigada que ni siquiera parecía piel. Estaba cubierta de marcas, de cicatrices de heridas y de dibujos con pinturas extrañas. No había ni un resquicio sin marcar.

—No… —susurró Nisadra. La voz sonaba tan rasgada que no parecía la suya.

—Lo siento, Nis. No sabía… —dijo Noma cuando recuperó el equilibrio.

—No era mi intención…

—Basta —les cortó la bruja—… cú.

La paloma se giró con toda la dignidad que podía tener un ave de esa envergadura y se marchó por la única puerta que había, marcando el ritmo con el cuello.











CAPÍTULO 29

La sala del sello. El lugar que fue creado para albergar el objeto más poderoso del mundo.

—¿En serio? ¿Esto? —preguntó Ionwen.

—Si parece la típica cueva que un cabrero usaría para esconder a sus animales —añadió Noma esquivando las telarañas que colgaban del techo—. No sé, esperaba algo más espectacular.

—Al menos la puerta tenía oro —continuó la alquimista.

En cuanto atravesaron el umbral, la magia del Velador desapareció y todas habían vuelto a la normalidad.

Banon seguía en la entrada. Trató de recordar el día en que se hizo con el sello y nada tenía que ver con el sitio en el que se encontraba. Era una cueva al uso con sus paredes talladas en la piedra de forma rudimentaria, como si hubiera sido la naturaleza y no el hombre quien la hubiera creado. El techo era bajo y sucio, había estanterías de madera viejas llenas de humedad. Los libros habían sobrevivido a duras penas. Una mesa enorme ocupaba gran parte de la sala y, sobre ella, matraces y tubos de cristal con más polvo que utilidad.

—No entiendo nada, yo no lo recuerdo así —dijo Banon.

—Cuando tú entraste estaba bajo el efecto de la magia del sello —añadió Nisadra. Tenía un libro en las manos y lo ojeaba con sumo cuidado.

—¿Quieres decir que era una alucinación?

—Eso parece. —Cerró el libro con un gesto dramático, provocando una explosión de polvo—. Debió ocultarse aquí mientras trabajaba en el sello.

—La verdad —dijo Banon— es que si Remigius se me hubiera aparecido en un sitio como este no sé si le habría creído.

—Dicen que era un mago muy poderoso especializado en el ilusionismo. Hacía que todo el mundo viera lo que él quería.

A Banon le había engañado a base de bien. La sala que ella recordaba estaba llena de oro. Un piso de mármol blanco bañado por una luz tan brillante que cegaba, con un pedestal en el centro y un cojín de terciopelo violeta y el sello posado en él. Ahora lo único que había en el centro de la sala era una piedra gigante que sí que había sido pulida por mano humana para que tuviera una superficie plana.

—Debemos prepararnos para el ritual —ordenó Nisadra.

—No —sentenció Noma—. Tenemos que descansar. Míranos, estamos hechas un asco.

—De acuerdo —suspiró—. Descansad esta noche y mañana empezaremos a prepararnos.

—¡Bien! —La alquimista dio un salto—. ¡Yo preparo la cena!

Noma se acercó a la mercenaria y la empujó a una esquina de la cueva. La ayudó a sentarse en el suelo.

—Tienes que descansar —dijo en voz baja—. Has perdido mucha sangre.

—Estoy bien.

—Venga ya, que soy tu sanadora. A mí no me puedes engañar —gruñó—. Tómatelo con calma. Ahora estamos en manos de Nisadra.

—No me tranquilizas. —rio.

—Lo sé, pero no podemos hacer otra cosa. —Miró de reojo a la bruja, que seguía buscando en las estanterías—. Es nuestra única opción.

—¿La crees?

—No, y tú tampoco. —Se encogió de hombros—. Ni siquiera Ionwen la cree, pero siempre ha sido así, ¿no? Nunca confiábamos en ella y, sin embargo, siempre volvía a salvarnos el culo.

—¿Recuerdas la trampa de la hacienda Trible?

—Cómo olvidarlo.

Otro de los muchos trabajos que les había salido mal: tenían que robar unos cuadros de una hacienda para un contrabandista, pero resultó que el sistema de seguridad era más efectivo de lo que parecía. En resumen, acabaron colgadas del techo y pataleando como lechones en una carnicería. Nisadra les había advertido de que no cogieran ese trabajo y había insistido en que no participaría, pero, al final, las había seguido y esperado a que metieran la pata para salvar el día.

—Al final acabará salvándonos de nuevo, ya verás.
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El olor a verduras y carne la hizo despertar. Al abrir los ojos, vio a Noma e Ion afanadas removiendo un caldero y hablando de la combinación de especias. Pero olía y sentía algo más. Ese aroma a flores y oscuridad que siempre rodeaba a Nisadra. La bruja estaba a su lado, en pie, leyendo un libro de la estantería que había servido de soporte al peso de Banon.

—¿Has descansado? —preguntó sin quitar la vista de su libro.

—Sí.

Banon flexionó la pierna izquierda y trató de levantarse, pero perdió el equilibrio y volvió a caerse en el mismo sitio.

—No deberías hacer esfuerzos —sentenció la bruja—. Esa herida es muy reciente y se te ha abierto en varias ocasiones.

—Ya, pero tenemos que seguir.

—Nos queda una larga espera —resopló—. Tengo que prepararme para el ritual y está claro que tú no estás como para ayudar.

—¿Y tú? —preguntó Banon, ceñuda—. ¿Qué es todo eso de sangrar cuando usas magia? Nunca te había pasado.

La bruja hizo por marcharse.

—¿Y qué te ocurrió en las piernas?

Banon vio como la espalda se le contrajo.

—No vas a dejarlo correr, ¿no?

—No. —Banon se cruzó de brazos—. ¿Qué te está pasando?

—Tú, Banon. Eso me está pasando. —Se giró y la apuñaló con la mirada—. Tú y tu estúpido sello.

—¿Qué tengo que ver yo con todo eso?

La bruja resopló.

—Eso es lo mejor de ti, que siempre vas por ahí pensando que tus acciones no tienen consecuencias. —Hizo aspavientos y se fue acercando cada vez más—. Pues tengo una noticia para ti: nos has jodido a base de bien. Y no hablo de las Hijas de la Sierpe, que también. Hablo de los magos —continuó—. Hace tiempo que estamos perdiendo poder, que cada vez somos más débiles. Resulta que la magia está condenada a desaparecer, Banon. Y nos ha costado años entender por qué…

—Nis…

—Cuando por fin lo descubrimos, llegas tú y te cargas nuestra única oportunidad. —Negó con la cabeza y se remangó la falda—. Esto es supervivencia, señora heroína. Esto empezó cuando nos arrebataste el sello.

La bruja se bajó la falda y lanzó el libro contra la mesa, haciendo que rebotara contra los botes de cristal y provocara un sonoro tintineo.

—Necesito aire —dijo antes de marcharse de vuelta a la sala de los espejos.











CAPÍTULO 30

—¡Buenos días!

Ionwen estaba removiendo el caldero y olía a gachas de avena. Ya no llevaba la venda del antebrazo, la herida tenía buen aspecto a pesar de que la cubría una buena costra.

Banon no pudo evitar soltar un gruñido al apoyar la pierna y hacer el esfuerzo de ponerse en pie. Al menos esta vez lo había conseguido, aunque tuvo que ayudarse de la mesa que tenía delante para mantenerse. Resopló con fuerza y consiguió sentarse al lado del fuego.

—¿Dónde están las demás?

—Ni idea. —Ionwen se encogió de hombros—. Pensé que el olor a gachas las haría salir de su escondrijo. Nisadra no ha vuelto desde anoche y Noma salió a buscarla.

—Seguro que están bien —dijo Banon tratando de convencerse a sí misma.

—¿Gachas?

Banon cogió el cuenco que le ofrecía y se llenó la boca con una buena cucharada.

—La clave está en dejarlas reposar y echarle mucha canela —dijo la alquimista—. Nunca es suficiente. ¿Sabes para qué va bien también? Para los explosivos.

—Siempre lo dices y sigo sin entenderlo.

—¿Nunca has hecho una bomba de canela? —soltó sorprendida—. ¿Te acuerdas cuando entramos en la guarida de los Desmembradores? ¿Te acuerdas de que luchaste con su líder?

—¿Que si me acuerdo? Todavía tengo pesadillas con ese gigante.

—Espera, ¿lo que me diste era canela? —preguntó Banon recordando que Ion le había dado un paquetito explosivo para arrojar a la cara de su rival.

—Exacto —asintió sonriendo y dejando la lengua en el hueco de sus paletas—. ¡Pica mucho si te entra en los ojos!

Unas voces provenientes de la otra sala interrumpieron la charla. Eran Nisadra y Noma y discutían. La primera en atravesar la puerta blanca fue la bruja.

—…en ningún momento dije eso.

—En ningún momento dijiste lo contrario, Nisa. Esto es una locura —soltó la sacerdotisa cerrando la puerta tras de sí—. El plan era invocar el espíritu, hacerle cuatro preguntas y mandarlo de vuelta al agujero del que salió.

—No es tan fácil, los espíritus no suelen querer abandonar el plano astral. Hay que sacarlos a la fuerza y eso implica ciertas… complicaciones.

—¿Qué pasa?

Banon se puso en pie y tuvo que sentarse de nuevo por el dolor.

—Nada —contestó la bruja alzando la ceja hacia la sacerdotisa.

—Sí, sí pasa. Esta tía loca quiere abrirle la puerta a todas las cosas chungas que existen y ponerles una alfombra roja.

—Puedo controlarlo, Noma.

—No, nadie puede.

Las dos mujeres se encararon apoyadas en la mesa rectangular. Una en cada lado, como si el mueble fuera lo único que impedía que se saltaran a la yugular.

—Chicas. —Ion se levantó y se puso en el centro muy seria—. ¿Queréis gachas?

—Olvídate de las gachas, Ion. ¿Qué está pasando? —preguntó Banon.

—Para poder invocar a Remigius tengo que abrir un portal al plano astral —explicó Nisadra—. Esto implica que puedan aparecer algunas cosas que no deberían, pero yo las controlaré.

—Por más que adore el caos que pueda generar eso y la diosa sabe que es así, no puedo permitirlo. ¿Y si se te escapa algo? Puedes matarnos a todas.

—No vamos a hacer las cosas a lo loco, Noma. Necesito que tú me ayudes a crear un perímetro seguro y que Ionwen se encargue de darle un empujón a los que intenten perturbar el círculo.

—¿Y yo? —preguntó Banon.

—Tú te mantendrás bien lejos —dijo Nisadra—. Si estás cerca se irá todo al garete.

—Pero Ion sola no podrá mantener a los demonios al margen —dijo Noma dando un golpe en la mesa—. Es una locura.

—¿Y qué quieres? No funcionará si está Banon.

—Y sin Banon nos comerán los demonios. ¿Te acuerdas de lo que pasó con los esqueletos de la otra sala? ¿Estás segura de dejar nuestra seguridad en manos de Ion? —La miró—. No te ofendas.

—Yo tampoco me fiaría de mí. —Se cruzó de brazos como si nada.

Nisadra se volvió hacia Noma. Suspiró.

—Tiene que haber alguna forma de que el sello no nos afecte.

—¿Y si la drogamos? Todavía me quedan dardos —dijo Ionwen sacando la cerbatana de su mochila.

—No, no. Ya he tenido suficientes drogas para toda una vida, gracias.

—Además, drogada no nos sirve de nada —sentenció Noma—. Tiene que poder pelear, pero que el sello no esté presente.

—¿Y una lavativa? Tengo que tener alguna por aquí… —Ion siguió rebuscando en la mochila.

—¡Ni se os ocurra!

Banon se levantó a toda prisa dejando caer las gachas y olvidándose de nuevo de la pierna herida. Su reacción defensiva fue buscar una pared que le protegiera la retaguardia.

—Vamos, Banon, estamos buscando opciones. Tienes que mostrarte más colaboradora —insistió Ion sacando un instrumento digno de tortura y en el que cabía una cantidad excesiva de líquido para meter por el recto de nadie.

Al ver la reacción de la mercenaria, Nisadra no pudo contener la risa, aunque enseguida se corrigió y recuperó su cara seria de siempre o, como decía Ionwen, su cara de estar oliendo meado.

—La culpa es tuya, Banon —dijo por fin la bruja—. Si hubieras aprendido a controlar el poder del sello no tendríamos que estar recurriendo a métodos tan rudimentarios.

—Lo he intentado, ¿vale? Pero no tengo ni idea de cómo hacerlo.

—No podemos hacerlo sin Banon —repitió Noma negando con la cabeza—. ¿Y si creo un círculo de protección, pero a la inversa?

—¿Qué quieres decir?

—En vez de meter a Banon dentro, meternos a todas las demás e incluso a los demonios. —Noma se acercó a la bruja y aprovechó el polvo de la mesa para hacerle un dibujo—. Ponemos runas aquí, aquí y aquí. Banon que se coloque en este punto e Ion solo se encargue de sacar a las criaturas que consigan entrar en el círculo en el que estamos nosotras.

—Si el sello está aislado… —dijo Nisadra.

—…no nos afectará —continuó Noma.

Las dos asintieron y miraron a la líder de las Hijas de la Sierpe.

—No he entendido nada. —Se encogió de hombros.

—Estarás sola —dijo la sacerdotisa con preocupación—. Todas estaremos a salvo menos tú. Tú tendrás que luchar…

—No lo estará —añadió la alquimista—. Dejadme fuera a mí también.

—Es demasiado peligroso, Ion.

—¿Y no será más peligroso si no tiene ayuda? —La alquimista se cuadró—. No pienso dejarla sola, está herida. Nosotras os protegeremos desde fuera.

—También podríamos esperar un poco a que se recupere de las heridas —dijo Noma.

—No tenemos tanto tiempo, tiene que ser ya. Quién sabe cuántos mercenarios o magos se encuentran en estos momentos cerca del templo. —La bruja negó con la cabeza.

—¿No puedes darme algo para que aguante?

Las cuatro mujeres rodeaban ahora la mesa por cada uno de sus lados. Noma y Nisadra, y Banon e Ion. Frente a frente.

—Podría —afirmó la sacerdotisa—, pero eso te haría forzar más de la cuenta y puede que acabes peor de lo que empezaste.

—Da igual, lo necesitamos. Puedo con ello. —Apretó el puño.

—Bueno. —Noma dio un golpe en la mesa de nuevo—. ¡Qué empiece la fiesta!











CAPÍTULO 31

Los preparativos del ritual resultaron ser un coñazo. Banon solo tuvo que sentarse en una esquina de la habitación de los espejos a ver cómo Noma y Nisadra pintaban símbolos por todas partes, incluida su piel y la de Ion.

—¿Para qué sirven? —preguntó la mercenaria mientras Noma le hacía uno en la frente.

—En tu caso, para nada —sonrió—. Le estoy suplicando a Phi’Ri que cuide de ti y te dé fuerzas para la lucha.

—¿Y funciona?

—No creo, pero tus enemigos no lo saben.

Banon tenía desenvainados sus dos cuchillos gigantes. Movió el cuello en todas direcciones y dejó que le crujieran las articulaciones mientras daba saltitos. La poción que Noma le había dado había hecho milagros con ella. También le había explicado que curarla era complicado, porque no le afectaban los dones mágicos de la diosa, así que tenía que tirar de unas técnicas modernas que llamaba medicina. No era milagroso y tardaba mucho en hacer efecto, pero funcionaba.

—Estoy preparada. ¿Dónde están esos cabrones?

Ionwen llevaba varios cinturones colgados a modo de bandoleras llenos de botellitas de cristal con líquidos y polvos de a saber qué. Además, iba armada con la misma sartén que había usado para saltear las verduras la noche anterior y para saltear a enemigos en otras ocasiones.

—No nos entretengamos más —soltó Noma—. Tenemos que aprovechar el efecto de los analgésicos de Banon.

—Bien —asintió la bruja—. Levanta el campo protector.

Nisadra se colocó en su lugar, justo en el centro de todas las runas. Los dibujos apuntaban hacia ella como flechas. Respiró hondo y dejó el libro en un altar improvisado que habían fabricado con una mesilla de noche. Tras un asentimiento de esta, Noma empezó a cantar. Su voz sonó más hermosa que nunca. Era un canto dulce y armónico, como el de un pájaro. La sacerdotisa se movió en círculos alrededor de Nisadra y una fuerza empezó a crecer. Era un muro de luz tan grueso que apenas podía oír el canto de la sacerdotisa. Miró a Nisadra y habría jurado que tenía una expresión triste, como si le doliera dejarla fuera de la protección. «Seguro que está preocupada por Ion», pensó.

Noma terminó la canción y se sentó con las piernas cruzadas a los pies de su protección mágica. Ella les había explicado que debía mantenerse muy concentrada para que el muro no cayera.

—Comencemos —añadió la voz de Nisadra, que se oía como si estuviera a muchos pies de profundidad.

Ahora eran las palabras de la bruja las que hicieron retumbar los espejos. Esto no era un cántico ni una súplica, era una orden. La bruja hablaba en un idioma gutural sin apenas vocales y parecía estar en la entrada del plano astral, gritando que le abrieran la puerta.

Fuera como fuese, estaba funcionando. Las escrituras de las paredes y del suelo se convirtieron en llamas. De la misma forma, el cuerpo de Nisadra se tornó fuego. La voz se fue diluyendo entre los múltiples sonidos que surgieron de todas partes.

—Mierda… —murmuró la alquimista aferrándose al mango de la sartén.

Cuando el primer demonio salió de uno de los espejos, Banon pensó que no distaba mucho de la apariencia que había tenido Ionwen en esa misma sala.  La criatura no vino sola.

Si algo tenían en común era la piel escamosa, aunque de distintos colores. La mayoría tenían cuernos y demasiadas extremidades.

—Empieza la fiesta —dijo Banon. Giró los cuchillos sopesándolos y se lanzó al ataque. Se sentía tan fuerte como nunca.

Arremetió con todo su cuerpo y dejando que los filos rebanaran y cortaran a su paso. Al principio fue fácil, las criaturas no parecían entender muy bien lo que estaba pasando, pero poco a poco empezaron a darse cuenta de que no les habían otorgado una invitación amistosa al mundo humano.

La mercenaria se vio rodeada enseguida. Había muchos cadáveres a sus pies, pero otros muchos demonios continuaban vivitos y coleando. Uno que tenía tantos cuernos como brazos consiguió parar su arma y golpearle el abdomen en varias ocasiones. La mujer vomitó gran parte de las gachas del desayuno y se quedó en el suelo tratando de respirar.

—¡Te cubro! —Un olor nauseabundo le abofeteó la cara—. ¡MIRA ESTO, BANON!

La alquimista había cogido una antorcha y la lanzó hacia los demonios que la habían acorralado, y que ahora estaban impregnados de polvo maloliente. En cuanto la llama entró en contacto con el aire, estos se prendieron como si estuvieran hechos de papel. Banon recogió los cuchillos del suelo y se alejó de las llamas, que se desvanecieron cuando terminaron de consumir la carne de los demonios.

La lucha continuó y, aunque algunos enemigos consiguieron alcanzar la barrera mágica de Noma, no sirvió de nada. Banon e Ion aparecían de inmediato para lanzarlos al otro lado. La sacerdotisa abría el ojo de vez en cuando para ver dónde estaban sus amigas y, cuando lo hacía, la barrera pestañeaba como si el vínculo se estuviera rompiendo.

—¡Estamos bien! —gritaba la líder de las Hijas de la Sierpe de vez en cuando para que esta no se desconcentrara. Su respuesta era una sonrisa.

Cuando ya llevaban bastante tiempo, las heridas de Banon comenzaron a despertar. El dolor de la pierna fue en aumento y ya no podía correr de un lado para el otro de la barrera para evitar los ataques. Intentó que no se notara, pero Ion tuvo que cubrirla en varias ocasiones con sus mejunjes inflamables.

—¡BANON NO PUEDE MÁS! VAMOS, NISA, ¡JODER! —gritó la alquimista.

Nisadra arrugó el entrecejo, pero continuó.

—No está funcionando… —susurró Banon al ver la expresión de dolor en la bruja, que sangraba por los ojos—. ¡Nis, tienes que parar!

La bruja negó con la cabeza.

Un demonio se abalanzó sobre Banon y se le enganchó en la espalda. Esta se sacudió hasta que pudo agarrarlo y quitárselo de encima. Lo tiró a sus pies y lo apuñaló dejando caer todo el peso de su cuerpo en el cuchillo. Se quedó apoyada sobre el cadáver del demonio. No podía más.

Cuando lo daba todo por perdido y una oleada de demonios corrían hacia ella, hubo un fogonazo de luz seguido de una explosión que hizo que la mercenaria rodara hasta empotrarse contra los espejos. Estos empezaron a estallar y Banon se enroscó sobre sí misma para escapar de los cortes. Cuando la luz cedió, la mercenaria abrió los ojos y se sacudió los cristales de encima.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Ion, que estaba en la misma situación que Banon, a pocos pasos.

En medio de las dos estaban Noma y Nisadra. La sacerdotisa estaba sentada en la misma posición y la bruja seguía en pie delante del libro, pero cubierta de sangre y sudor.

—Te cargaste mi barrera, Nis. ¿Cómo lo has…?

—D-da igual. Tuve que hacerlo.

Nisadra intentó moverse y el cuerpo le falló. Banon fue rápida y corrió hacia ella justo en el momento en que se caía.

—Tienes que descansar —susurró manteniéndola en pie.

—N-no lo he conseguido. Tengo que…

Banon cargó con ella olvidándose del dolor de su pierna y la llevó hasta la sala del sello.











CAPÍTULO 32

Temía abrir los ojos y enfrentarse a la realidad: había usado todo su poder y había fracasado. Se imaginaba a sus compañeras con la mirada clavada en ella, con los rostros ceñudos, juzgándola.

En el Cónclave había familias de magos que se consideraban parte de una especie de «élite» y luego estaban los de nueva aparición, los de sangre débil, que eran los primeros magos en sus familias, como Nisadra. Quizás todo esto había pasado por eso, porque en el fondo ellos tenían razón.

Cuando recuperó el conocimiento, lo primero que sintió fue la presencia de Banon. Allí estaba, un pozo profundo que parecía querer arrastrarla, pero ella se aferraba al borde del precipicio con las puntas de los dedos.

—¿Cómo te sientes? —dijo Noma cuando abrió por fin los ojos.

La imagen que tenía ante ella nada tenía que ver con lo que esperaba. La sacerdotisa le estaba colocando un paño húmedo en la frente mientras Ion la miraba con preocupación.

—Nos has asustado —añadió esta última.

—Estoy bien —respondió incorporándose poco a poco.

—Eso dices, pero no paras de sangrar por…

Le señaló el rostro. Nisadra se llevó la mano a los cachetes y se restregó el rastro de sangre seca que tenía.

—Me suele pasar.

—Pues no debería, ¿sabes? La gente normal no llora sangre.

—Es por abusar de la magia, Ion. Me recuperaré.

La alquimista se sentó a su lado y le ofreció algo.

—Ten —sonrió—. Es chocolate, dicen que lo cura todo.

Nisadra cogió la onza y se la llevó a la boca. Estaba amarga, pero le supo al mejor chocolate que había comido en su vida.

—Gracias —murmuró con la boca llena.

La bruja miró a su izquierda y vio a Banon espatarrada a su lado. Tenía la boca abierta y le caía la baba por la comisura.

—No se ha separado de ti —continuó Noma al ver hacia dónde miraba—. Ha luchado por no dormirse todo lo que ha podido, pero ya sabes cómo es.

—¿Una vaga?

—Siempre ha sido la última en despertarse y la primera en quedarse tiesa. ¡Y cómo ronca la muy condenada! —soltó Ion riéndose.

—Es cosa del sello —dijo Nisadra cambiando de tema y clavando la mirada en Noma—. La magia se está agotando.

La sacerdotisa se mantuvo en silencio. Estaba segura de que ella también lo sentía.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Ion.

No era fácil de explicar. ¿Cómo le dices a alguien que nunca ha experimentado el don qué se siente cuando te lo arrancan de cuajo de la piel? Entonces, se dio cuenta de algo en lo que la alquimista sí que podía entenderla.

—¿Recuerdas cómo era la vida cuando podías oír? —Nisadra señaló el aparato que sobresale de su oído—. Imagino que eso ayuda, pero...

Ionwen se cruzó de brazos y miró hacia el techo lleno de telarañas.

—Pero no es lo mismo. Es como cuando hay mucho ruido en una habitación y quieres escuchar una discusión en la distancia: puedes hacerlo, pero tienes que concentrarte.

—Así nos sentimos los magos por culpa del sello de Asgio. El don es una forma de sentir y de vivir y sin él estamos ciegos, sordos y obligados a guardar silencio cuando sentimos que las palabras brotan en nuestra garganta —suspiró—. Podemos hacer magia, pero conlleva un gran sacrificio.

—¿Y por qué a Noma no le afecta como a ti? —preguntó Ion.

—Lo mío es distinto. Yo soy sensible al don, pero no tengo habilidades para usarlo. En mi caso, todo pasa por una oración. Es la diosa la que hace la magia.

—¿Y los magos no tenéis un dios al que pedirle que os haga el favor?

Nisadra tuvo que sonreír. La inocencia de Ionwen nunca dejaba de sorprenderla. Los magos eran lo más parecido a dioses en la tierra, por eso no se permitían creer en una entidad superior. Luego estaban los demonios, que si uno tenía la suficiente maña en el arte podía aprovecharse de ellos y de su poder esclavizándolos. Así había sobrevivido ella al paso del tiempo, pero hasta donde sabía Nisadra los humanos solo tenían un alma y ella se la había prometido a demasiados compradores.

—Digamos que he intentado hacer algo parecido y no ha salido muy bien. —La bruja desvió la vista hacia la poca piel de las piernas que había quedado al aire mostrando parte de sus marcas.

—Siento lo de… ya sabes. —La alquimista desvió la vista de la marca.

La bruja negó con la cabeza quitándole importancia.

—¿Y no hay nada que podamos hacer? —preguntó Ionwen.

—Destruir el sello, y está claro que esa no es una opción.

La bruja se levantó a trompicones y salió de la habitación mientras escuchaba las protestas de sus compañeras. Sabía que refunfuñarían —sobre todo Noma—, pero que respetarían su espacio; siempre lo hacían.
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La sala de los espejos ya no tenía razón para llamarse así. La explosión había arrasado con todo y solo quedaban los mismos muros de piedra que en el resto del templo. El lugar que había ocupado Nisadra para realizar el ritual era ahora una mancha negra enorme.

Se acercó y se dejó caer. Se abrazó las rodillas y metió la cabeza entre ellas intentando plegarse sobre sí misma y desaparecer. Quería llorar, pero ni eso era capaz de hacer. Ya solo le salían esas odiosas lágrimas de sangre, como si se hubiese secado como una fruta podrida.

¿En eso se había convertido la poderosa Nisadra? Ya no había elegancia ni superioridad en ella. Solo debilidad y lástima. Lástima era lo que había visto en los ojos de sus amigas, incluso en Banon cuando la miró a través de la barrera.

—¿Qué ocurre, Nisadra? —susurró una voz en su mente.

—Necesito tiempo. Es más complicado de lo que crees.

—No es complicado. Solo tienes que matar a todo aquel que se interponga entre el sello de Asgio y tú. ¿Lo entiendes?

No le contestó.

—Empiezas a dudar —afirmó la líder del Cónclave—. Es tu vida la que está en juego y tu regreso al Cónclave como la salvadora. ¿No entiendes lo que eso significa, Nisadra? Serás la maga más importante de la historia.

Se giró sobre sí misma y se ovilló en el suelo de nuevo.

—¿Crees que no lo sé? Lárgate, no me gusta que entres en mi cabeza sin mi permiso.

—Pues cumple tu parte del trato.

Nisadra se concentró y consiguió expulsarla, dejando las últimas palabras perforándole la mente. Sabía lo que tenía que hacer, pero esperaba poder llevarlo a cabo sin hacerle daño a sus amigas. Sin embargo, parecía estar condenada a tener que decidir entre la vida de Banon y la suya propia.











CAPÍTULO 33

Pasaron algunos días en el templo. Banon llegó a perder la cuenta, ya que se movía entre periodos de lucidez y de sueño. En una ocasión, abrió los ojos y se encontró en su propia granja. Eso la hizo sentir en paz hasta que empezaron a aparecer mercenarios de todos los gremios conocidos y a servirse copas como si estuvieran en su casa. Cuando fue a levantarse para mandarlos a todos a tomar por culo, Noma la abrazó y la llevó de nuevo al catre.

En otra ocasión vio a Ionwen poniéndole florecitas en el pelo con una sonrisa en la cara.

—¿Qué haces? —le había preguntado con una voz pastosa y extraña.

—Entretenerme —contestó—. ¿Me dejarías hacerte unas trenzas?

—Ni se te… —Y volvió a quedarse dormida.

Abrió los ojos y esta vez era Nisadra quien estaba a los pies de su lecho, sentada en una postura impropia de ella, con las piernas abiertas y los codos apoyados en los muslos. Parecía pensativa y no le quitaba la vista de encima.

—Pensé que te morías —susurró Banon entre dientes.

—Por un momento yo también —contestó.

—Tengo que estar flipando de nuevo, la Nisadra que conozco jamás diría eso —se rio.

—La Nisadra que conocías desapareció hace mucho tiempo —respondió la bruja, agachando la cabeza. La larga melena negra le cubrió el rostro.

—Esta me gusta más —soltó Banon antes de acurrucarse en la capa—. Es más humana.
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Parecía que esta vez era la definitiva, ya que por fin pudo abrir los ojos y mantenerlos así tras pestañear varias veces. Intentó levantarse del camastro que le habían hecho en el suelo, aunque más bien parecía que habían amontonado mantas en la misma esquina en la que se había desplomado. Se limpió la saliva que le corría por la mandíbula y decidió salir de allí.

La herida del muslo estaba recién curada, Noma se había dedicado a ello en cuerpo y alma, y el vendaje era bastante más elaborado. Le sujetaba el muslo con varias cintas que le limitaban la movilidad de la cadera y la rodilla y hacía que le doliera muchísimo menos.

Cuando comenzó a caminar sintió que la cabeza le pesaba. Se llevó las manos al pelo y se percató de que tenía la espesa melena pelirroja trenzada hasta el infinito y con adornos florales.

—¡La madre que…! —gruñó tirándose del pelo. Estaba duro como una piedra. Se resignó y se caló la capa hasta los ojos con dificultad, ya que el nuevo peinado abultaba bastante más.

No había ni rastro de las Hijas de la Sierpe, salvo por las gachas de avena que todavía humeaban en el caldero. Banon se sirvió un cuenco y se sentó junto a las brasas.

—Han ido a curiosear por el templo —dijo una voz procedente de la oscuridad—. Les he dicho que no era prudente, pero Noma me ha enseñado un dedo y ha dicho que su diosa se lo ha ordenado.

Nisadra estaba sentada en una esquina, rodeada de un cementerio de libros. Todos abiertos de cualquier manera y con páginas arrancadas.

—Creía que tenías más respeto por la literatura —dijo Banon con la boca llena.

—Y yo creía que te había enseñado algo de educación —señaló. La mercenaria tragó y se limpió la boca, avergonzada—. No siento ningún aprecio por estos libros, porque eran de Remigius. La mayoría son diarios de su investigación. —Cogió el ejemplar que tenía en la mano, le arrancó una página e hizo una bola que lanzó a las brasas.

—¿Nada interesante?

—Solo los desvaríos de un loco.

Banon sirvió otro plato de gachas y se lo acercó a la bruja.

—No tengo hambre.

—Cuando cargué contigo me di cuenta de lo mucho que has adelgazado —soltó Banon sin dejar de ofrecerle el cuenco—. Es el especial de Ion: gachas con toda la canela de Oradea.

Nisadra aceptó el ofrecimiento y se metió una cucharada en la boca.

—¿Has dormido algo? —Banon se sentó en el único hueco que encontró entre los libros.

—¿Qué más da? —replicó la bruja hastiada—. No necesito descansar, necesito respuestas.

—Te forzaste demasiado, no tienes que castigarte tanto. Además, tú decías que era de vital importancia dormir bien para mantener el rostro sin arrugas.

Nisadra bufó de nuevo.

—Tú no lo entiendes.

—¿Y si me lo explicas? —Se encogió de hombros.

—Estaba allí, Banon. —dijo inclinándose hacia adelante. Cuando le dio la luz, la mercenaria pudo ver los profundos círculos violáceos que tenía bajo los ojos—. El muy cabrón estaba allí, le dije que necesitábamos su ayuda y ¿sabes lo que hizo? Se largó silbando una cancioncita estúpida. Estamos estancadas, Banon. No hay respuesta.

—Ya la encontraremos. Estoy mejorando, ya no tengo alucinaciones —afirmó obviando al demonio patilargo que bailaba detrás de una de las estanterías con movimientos lentos y sensuales—. Casi.

—Pero el sello sigue estando dentro de ti y no parece existir una forma de sacarlo.

—¿Y por qué te importa tanto sacármelo?

—Oh, venga, Banon. No empieces. —Negó con la cabeza.

—No. ¿Por qué quieres sacármelo?

—¿Porque te está afectando? ¿Porque estás cada día más chiflada?

La bruja se levantó y se dirigió a la mesa dándole la espalda.

—Lo estoy controlando.

Banon también se puso en pie y la siguió con la mirada.

—¿Ah, sí? —Se giró—. ¿Como cuando apuñalaste a Ion? ¿Ahí también lo estabas controlando?

—Eso no es justo. No ha vuelto a pasar.

—Claro —contestó riéndose—, porque estamos preparadas para dejarte fuera de combate en cualquier momento.

—Hay algo más. —La señaló—. ¿Cuándo te has preocupado por alguien que no fueras tú misma? Nos estás ocultando algo.

La bruja lanzó el cuenco de gachas sobre la mesa y este se llevó por delante varios matraces de cristal que cayeron al suelo seguidos de una nube de polvo.

—¿En serio, Banon? ¿Tú te atreves a decirme eso? —gritó—. ¿A mí, que dejé mi vida en el Cónclave por ti, por seguirte en esta estúpida locura de las Hijas de la Sierpe?

—Ah, no. No voy a dejar que me culpes de eso. —Se le acercó tanto que quedaron a un palmo de tocarse la punta de la nariz—. Fuiste tú la que se quiso largar, la que me pidió que la sacara de allí. Fuiste tú la que me usó durante años para conseguir sus estúpidos juguetitos de magos. Banon, ayúdame a conseguir no sé qué grimorio maldito. Banon, tráeme no sé qué cetro del interior de ese volcán…

Nisadra se le encaró y casi parecía tan grande como ella.

—No entendiste nada. —Negó con la cabeza—. Te seguí hasta el mismo infierno. ¿Recuerdas lo que me decía siempre Noma? Que yo no estaba hecha para la vida de mercenaria. Y tenía razón, porque la única razón por la que seguía haciendo vuestras locuras era por estar…. Por estar…

—¿Por estar qué, Nisadra? ¡No me jodas y di la verdad por una vez en tu vida!

—Por estar contigo, pedazo de imbécil. ¡Todo era por ti! —La empujó con todas las fuerzas que le quedaban y consiguió hacerla retroceder un par de pasos—. ¿Y tú qué hiciste? Abandonarme porque un loco te pidió que salvaras el mundo. ¡Me traicionaste por un maldito desconocido!

Los ojos de Banon se abrieron de par en par.

—Ni se te ocurra volver a pedirme explicaciones de nada, Banon, porque no te las mereces. No te mereces nada de mí. ¡Nada!

La bruja corrió hacia la puerta, donde se encontró de frente con Noma e Ionwen.

—¿Qué pasa? —preguntó la sacerdotisa parándola en seco.

Nisadra las apartó de un empujón y cerró tras de sí con un sonoro portazo.











CAPÍTULO 34

—¿Qué le has hecho esta vez? ¿Es que no podemos dejaros ni un momento solas?

—Lo dices como si fuera culpa mía.

—Porque no sueles ser muy buena en esto de hablar, ¿sabes? —La alquimista la seguía con la mirada mientras Banon cojeaba de un lado y a otro de la habitación.

—Solo le dije que parecía muy interesada en sacarme el sello y que nunca había hecho nada por nadie. ¿Acaso mentí?

—No, no mentiste —sentenció Noma. Se había sentado junto al fuego con las piernas y los brazos cruzados en actitud muy abierta.

—Hombre… —añadió Ionwen, que había tomado asiento al lado de la sacerdotisa—. Para ser justas, eso no es del todo cierto. Nos ha salvado el pellejo y no ha pedido nada a cambio.

—¿Para ser justas, Ion? ¿En serio? —Banon se paró en seco y le clavó la mirada—. Dijo que… insinuó algo así como que… Que yo… Que ella…

Acabó la frase con un gruñido como hacía siempre que no encontraba las palabras. Ion tenía razón, hablar nunca había sido su fuerte, pero esta vez no iba a ceder. Nisadra seguía interesada en el sello y no se iba a bajar del burro.

Noma suspiró y se llevó la mano al entrecejo.

—¿Qué dijo? ¿Que todo el rollo de ser mercenaria era por ti?

—Menuda novedad —añadió Ion poniendo los ojos en blanco.

—¿Qué? ¿Vosotras lo…? —Las señaló.

—A ver, Banon. Hay que ser muy, pero que muy idiota para no darse cuenta —añadió Noma encogiéndose de hombros—. Pero si siempre ha odiado lo que cuesta sacar las manchas de sangre de la ropa.

—Hasta yo me di cuenta y no es que sea muy avispada. ¿Es que nunca te fijaste en cómo te miraba? Si solo faltaba que sonaran violines cada vez que se te acercaba y ponía ojitos. —La alquimista se pegó a Noma y pestañeó como si se le hubiera metido toda la arena del desierto de Lavhel en los ojos.

—Pero si siempre me está gritando y enfadándose conmigo. Es como si le molestara mi existencia —gritó Banon—. Las únicas idiotas aquí sois vosotras.

—Puede ser que lo que le moleste sea que se sienta atraída por ti. ¿No se te había ocurrido?

La mercenaria se dejó caer delante de ellas.

—La verdad es que no.

Habían tenido una relación en el pasado, sí. Pero Banon siempre había pensado que era puramente físico, que Nisadra la había utilizado como un desahogo.

—Por eso le molesta tanto y… —Ionwen se paró en seco—. Y por eso fue la que más sufrió tu marcha y la única que no ha sido capaz de perdonarte.

—Bueno, perdonarla, lo que se dice perdonarla… —añadió la sacerdotisa.

—Tú me entiendes. Nisadra es la única que sigue mosqueada todo el día y venga a sacar el temita de la puñalada trapera y todo eso.

—En eso sí que tienes razón —asintió Noma—. Aunque también creo que nosotras somos más maduras y por eso hemos sido capaces de superarlo.

—Sí, claro. También eso cuenta —sentenció Ion.

—Eh, ¿chicas? —Banon hizo aspavientos con los brazos—. ¿Podemos volver al tema importante?

—Tienes razón, tienes razón. —Noma carraspeó—. Nisa está fatal de la cabeza y debería ir a un chamán para que la ayudara a superar lo tuyo.

—Pero… ¿qué dices? —Banon dejó caer los brazos como si le pesaran el doble—. ¿Crees que está loca por… por sentir algo por mí?

—¡Eh, yo no he dicho eso! Me refiero a lo de no superar los traumas. Todavía está jodida por lo que le hicieron en el Cónclave. Esas cosas no las puede superar una sola, necesita ayuda.

—¿Lo que le hicieron en el Cónclave?

—Sí, ya sabes. —Ionwen se señaló el cuello y puso una mueca como si la estuvieran estrangulando—. La marca de apóstata. Siempre le ha dado miedo que alguien se la descubriera, decía que la habían marcado como al ganado. Ya sabes que no lleva bien el tema granjas y su pasado campestre.

—Hijos de puta —susurró Noma negando con la cabeza.

—¿Qué creéis que debería hacer?

—Dejarla tranquila —contestó la sacerdotisa—. Ahora está enfadada y va a dirigir toda su ira contra ti.

—Y ya sabemos cómo puede acabar eso —añadió Ionwen mientras un escalofrío le sacudía el cuerpo.

—No podemos seguir dependiendo de ella y mucho menos ahora.

—¿Y mucho menos ahora? —preguntó Ion—. ¿Por qué?

Fue como si la sacerdotisa se hubiera congelado. La expresión de su cara se le quedó tatuada, ni siquiera respiraba.

—¿Noma? ¿Tú también nos estás ocultando algo? —Banon la miró ceñuda.

—¿Yo? —Se movió por fin y lo hizo para mirar en todas direcciones menos a los ojos de sus amigas—. Yo jamás os ocultaría nada.

—Salvo aquella vez que nos encargaron entrar en una cueva a buscar no sé qué tesoro y te olvidaste de contarnos que era la guarida de un dragón —soltó Ion clavándole la mirada.

—Eso no es mentir, es ocultar información. Son cosas diferentes.

—E igual de malas, Noma. ¿Qué nos estás ocultando? No quiero volver a salir con el culo en llamas de ninguna cueva y sospecho que esto va a ser peor.

—Vale, vale —dijo arrastrando las vocales—. Me hizo prometer que no diría nada, joder. Me estáis haciendo faltar a mi palabra y eso también es algo malo.

—Seguro que tu diosa inventada te lo perdona, la mía lo haría.

La sacerdotisa le dio un codazo en el estómago a Ion antes de continuar hablando.

—Nisadra está enferma desde hace tiempo —confesó, y dejó caer los brazos sobre las rodillas como si se hubiera quitado un peso de encima—. Hace días que se encuentra mucho peor y ha tenido que pedirme ayuda. Por eso me lo ha dicho, si no jamás lo sabríamos.

—¿Enferma? ¿Qué le pasa? ¿Es por lo de que la magia está desapareciendo? —dijo Ion.

—Pues sí, algo así. —Cogió aire antes de continuar—: se está muriendo.

—¿Qué? No puede ser. Si…

Y entonces se dio cuenta. La Nisa que había encontrado en la cabaña hacía muchos días no tenía nada que ver con la que había recogido del suelo la noche anterior. Estaba delgada, la piel era como una capa traslúcida sobre los huesos, la mirada perdida, las manos temblorosas. Todo le estaba gritando que no le quedaba mucho tiempo, pero ella estaba demasiado ocupada en mirarse el ombligo.

—Creía que era por estar cerca del sello, que se recuperaría cuando…

—Es por el sello —la interrumpió Noma—, pero no se va a recuperar. De hecho, irá a peor. No debería estar usando su poder, eso solo acelerará el proceso.

—Pero, ¿por qué no me lo dijo?

Banon estaba derrotada. Todo era culpa suya.

—¿Habría cambiado algo? —Noma se encogió de hombros—. Tú seguirías teniendo el sello dentro y las dos estaríais sufriendo. Ella quiere salvar su vida, pero no quiere que sea a cambio de la tuya.

—¿Desde cuándo lo sabes?

—Desde que volvió, cuando nos salvó de los mercenarios. —La sacerdotisa jugueteaba con los dedos—. Me burlé de que hubiera matado a los Carroñeros con un cuchillo y no con algo espectacular.

—He sido una imbécil —gruñó Banon.

—No lo sabías y debes fingir que sigue siendo así —amenazó Noma—. Por favor, si se entera de que os lo he dicho me arrancará la cara o… o algo peor.

Las tres se quedaron en silencio hasta que habló Banon: —Encontraré la manera de salvarla. Me sacaré el sello o lo que sea, pero no la dejaré morir.

—¡YO TAMPOCO! —gritó Ion poniéndose en pie de un salto.

—Ion. —Noma le señaló la oreja—. No lo entendéis, las cosas no…

—Me da igual. —Banon negó con la cabeza—. Voy a encontrar la manera.

—Venga, Noma —añadió Ion, que ya se había ajustado el aparato de su oreja—, no seas cagona. Tiene que haber algo que podamos hacer.

—Bueno, hay algo que no hemos probado —dijo llevándose un dedo a los labios pensativa—. No hemos pedido ayuda a los dioses.

—Ah, no —dijo Ion—. La Tejedora nunca se metería en la vida de nadie, ella tiene un plan para nosotras en el que no debemos interferir.

—Por eso la mejor es Phi’Ri. Ella sí que interfiere, pero solo puedes recurrir a ella en tres ocasiones durante toda tu vida.

—Espera, eso me suena. —La alquimista se cruzó de brazos ceñuda—. ¿Tu diosa es un genio?

—¡Claro que no! —Noma empezaba a ponerse roja por momentos—. Es una regla dentro de nuestra religión.

—Dentro de la secta —aclaró Banon.

La sacerdotisa se puso en pie con la expresión más seria que la mercenaria le había visto nunca y salió de la habitación seguida de sus compañeras.

—¿Sabes que los genios son malvados? —Ionwen seguía hablando mientras trataba de darle alcance—. En los libros siempre la acaban liando y además hay una lámpara…

—¡Basta! —ordenó Noma parándose en seco en medio de la sala de los espejos—. Apartaos, necesito espacio.

—Noma, no es que no me fie de ti ni de recurrir a un genio malvado, pero esto es una malísima idea —dijo Banon, pero decidió tomar distancia. No creía en los genios ni en las diosas, pero sí en las sacerdotisas con mala leche armadas con mazas.

De pronto todo lo del templo de Phi’Ri cobró cierto sentido: las estatuas que más se parecían a demonios que a diosas salvadoras, los sacrificios humanos, las pociones de pis y el cáclum…

—¿Crees que Noma ya ha recurrido a esto antes? —susurró la alquimista en el tono de voz más bajo que tenía en su registro—. Yo habría gastado mis tres deseos a la primera. Habría pedido unas tetas más grandes, una casa en la playa y una sartén mágica donde no se me pegara la comida. ¿Te lo imaginas?

—¿A ti con tetas más grandes? Te irías de narices contra el suelo.

—No, me refiero a lo de la sartén. ¡Menuda fantasía!

Por suerte para Banon, no tuvo que continuar esa conversación porque lo que sucedió a continuación la dejó sin palabras. Noma inició una danza hipnótica que nada tenía que ver con lo que Banon esperaba que se hiciera para rezar; era bastante sensual, de hecho, y a la vez cantaba con una voz celestial. Hasta sintió cómo se le ponían los pelos de punta.

Una luz procedente de ninguna parte iluminó a la sacerdotisa. Esta detuvo su danza y, mientras bajaba los brazos a ambos lados del cuerpo, la luz se centró en su rostro.

—La madre que la parió —susurró la alquimista—. Está preciosa.

Y tenía razón. La luz hacía que la piel oscura de Noma brillara como si estuviera decorada con pequeños cristales iridiscentes y su melena encrespada estaba ahora mecida por un viento. Un viento que le afectaba solo a ella, y que hacía que incluso las ropas se bambolearan con suavidad.

—Que la bendición del caos os guíe —dijo una voz proveniente de Noma, pero que no se parecía en nada a la suya.

Dicho esto, la mujer cayó al suelo como un trapo desmadejado.











CAPÍTULO 35

—Joder, que alguien me pase un cuenco de canela con gachas, por favor —dijo Noma incorporándose con dificultad—. Menuda cogorza me cogí anoche. ¿Qué nos metimos?

—Nada —añadió Ion—, al menos yo. Tú te flipaste que no veas con ese rollo de la genio y te marcaste un baile erótico.

—¿Un baile erótico? ¿Qué estuvisteis haciendo? —preguntó Nisadra, que no pudo contenerse a pesar de los esfuerzos por mantenerse aislada.

—Noma dijo que iba a pedir ayuda a su diosa, pero se ve que no llevaba el cúclum lo suficientemente lleno. ¿Quieres que te mee en un vaso, te lo bebes y volvemos a probar? —dijo Banon con una sonrisa maliciosa.

—Es cáclum, Banon —le contestó la bruja—. Y la única que lo tiene bien lleno de pis aquí eres tú.

—Tal vez debería haber hecho el baile erótico Banon —soltó Ion riéndose a carcajadas.

—¿Banon bailando? Por la diosa, si tengo que ver eso… matadme antes. —Noma se incorporó tambaleándose y cogió el cuenco que le ofrecía la alquimista, no sin antes darle un beso en la frente.

—Sois todas muy graciosas, de verdad —contestó la mercenaria. Se levantó y le quitó el cuenco que quedaba a Ion, mientras le enseñaba el dedo—. Y hablando de todo un poco, ¿qué era todo ese rollo que soltabas con el baile, Noma?

—Nada —contestó metiéndose las gachas en la boca.

—Ese nada no suena a «nada» precisamente —dijo Nisadra.

Noma suspiró.

—Es una oración de súplica en… —Silencio—. En odoku.

—¿Odoku? —preguntó Banon alzando una ceja.

Ionwen escupió todas las gachas que se había metido en la boca acompañadas de babas que quedaron colgando de su mentón.

—¡ES EL IDIOMA DE LOS GENIOS! —gritó entre carcajadas.

—No me lo puedo creer. —Nisadra negó con la cabeza y se llevó la mano al puente de la nariz—. ¿Phi’Ri es un djinn? Sabes que son malvados, ¿verdad?

—Da igual, ¿vale? —Noma se puso en pie—. No ha funcionado. ¡Al menos yo he propuesto e intentado algo! ¿Qué habéis hecho vosotras?

Hubo silencio y todas aprovecharon para llenarse la boca de gachas y pensar. Podían seguir viajando hasta que se les ocurriera algo, lo importante era no parar de moverse para que el Cónclave nos las encontrara. No era un gran plan, pero les daría algo de tiempo.

—Podemos…

—Debéis viajar al Bosque Perdido, donde los búhos anidan sobre las nubes.

La voz había salido de la boca de Noma. Sin embargo, era masculina y parecía proceder del interior de una cueva.

—¿Noma? —preguntó Ion que se separó de forma considerable de su amiga.

—¿Qué?

—Has hablado… raro —dijo Banon.

—Yo no he sido. —Negó con la cabeza —. Sí que has sido tú.

Nisadra se levantó de golpe.

—¡REMIGIUS!

—Nisadra, estás gritando. ¿Tú también tienes el oído mal? Deberías pedirle a Ion que te haga un cachivache de esos.

—¿Qué cojones está pasando? —Banon también se levantó de golpe y se alejó de Noma, que era la única que no parecía percatarse de lo que estaba pasando.

—Es la voz de Remigius —añadió Nis.

—Al final me habéis fastidiado bien —soltó la voz que salía de Noma.

La sacerdotisa seguía comiendo y hablando con la boca llena sin darse cuenta de nada.

—¿Qué has querido decir con lo del bosque y los búhos? —preguntó la bruja acercándose poco a poco.

—Debéis viajar al Bosque Perdido, donde los búhos anidan sobre las nubes. ¿No queríais saber qué hacer? Pues ahí tenéis: id al Bosque Perdido, donde los búhos anidan sobre las nubes. Y no diré más.

—Pero, ¿eres Remigius? —añadió Banon acercándose desconfiada.

—Que sí, devoradora del sello. ¿Es que ya no recuerdas la voz del mayor mago de la historia? —dijo la boca de Noma escupiendo avena en todas direcciones.

La sacerdotisa se quedó quieta y levantó una ceja.

—Espera —exclamó—, ¿eso ha salido de mí?

—¡NOMA ESTÁ POSEÍDA! —gritó Ion saltando de su asiento—. Esto lo leí en un libro, hay que bañarla en agua bendecida por diez sacerdotisas del templo de los mares del norte y cortarle las plantas de los pies para que el demonio salga por ahí. ¡Sujetadla que yo me encargo!

—¡No, para, para, Ion! —Banon tuvo que lanzarse sobre la alquimista para sujetarla. Ya tenía el cuchillo desenvainado y se disponía a hacer un exorcismo como la Tejedora mandaría.

—Ahora lo entiendo. —Noma se levantó de golpe—. Phi’Ri me ha metido el espíritu de Remigius dentro. Yo le pedí que lo trajera ante mí y ella… ¡Qué hija de perra!

—Ya te dije que los djinn son malignos —soltó Nisadra cruzándose de brazos—. Debió de parecerle divertido.

—Al menos ahora sabemos a dónde ir —dijo Banon, que seguía sujetando a Ion.

—Entonces, ¿hacemos el exorcismo o no?

—No, Ion. —La mercenaria la soltó y le dio unos toquecitos en la cabeza—. Necesitamos que Noma siga poseída para hablar con Remigius.

—Una sacerdotisa de Phi’Ri poseída. —Noma negaba con la cabeza—. Mi cuerpo es mi templo y ha sido corrompido por un espíritu ajeno. No decías lo mismo cuando te metías todas esas setas alucinógenas.

Noma se tapó la boca.
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—El Bosque Perdido no está muy lejos de aquí —dijo Nisadra recogiendo sus cosas a gran velocidad—. Solo tenemos que bordear la montaña atravesando el acantilado.

Se agachó tan rápido a recoger la capa que se mareó. Todavía no estaba del todo recuperada. Dio un par de tumbos, pero enseguida tuvo a Banon a su lado, sujetándola por el brazo con delicadeza.

—¿Te encuentras bien? Podemos esperar un poco.

Nisadra le quitó el brazo de un tirón.

—Estoy bien —sentenció con la mirada cargada de ira.

Parecía que Banon se había olvidado de la discusión que habían tenido. Actuaba de forma extraña y la miraba con ojos curiosos, como si estuviera analizando cada respiración que salía de su boca.

—¿Qué os pasa? Estáis más raras de lo normal.

—Nada —contestó Noma incorporándose y ayudándola a recoger—. Que son idiotas, eso les pasa. Vámonos de aquí antes de que Remigius se ponga tierno y empiece a rememorar gilipolleces. ¿Quién te crees que soy? ¿Un quinceañero? Soy un gran mago… Que sí, que ya sabemos lo importante que fuiste y todo ese rollo. ¿Quieres parar? Por las tetas de Phi’Ri, voy a tener migraña hasta el fin de mis días. Pues espero que no recurras a sustancias perniciosas. ¡Yo jamás usaría esas tonterías!… ¡Vámonos de aquí antes de que mate a alguien!

Nisadra tuvo que detenerse para poder seguir el hilo del monólogo de la sacerdotisa. Ahora sentía la mirada del mago en Noma, como retándola a intentar algo con el sello. Noma siempre había sido una molestia, pero ahora su capacidad de sacarla de quicio se había multiplicado por mil.

Recogieron los bártulos y salieron de allí, aunque no sin antes escuchar un soliloquio del espíritu del mago sobre el destrozo que habían provocado en su sala de estudio, la cual debía estar perfectamente conservada y utilizada como museo, blablablá.

—Lástima que todo el mundo te odie —le recriminó Nisadra riéndose.

—Algún día, algún día me lo agradecerán, bruja de pacotilla. ¿Bruja de pacotilla, ese es el único insulto que se te ocurre? Llámala perra sarnosa, rata de los muelles de Oradea, prostituta de demonios… esas cosas. Remigius, vamos a tener que solucionar esa forma tuya de hablar.

—¿Qué vamos a hacer si el moco sigue impidiéndonos salir? —preguntó Banon—. Y también está el Velador. Seguro que sigue enfadado con nosotras.

—¿Qué le habéis hecho a Jerry? Como lo hayáis hecho daño a mi mascota os voy a… ¿Jerry, así se llama el Velador? —Noma se rio—. Menudo nombre de mierda. Y tú cómo lo habrías llamado, ¿eh?

—Espera, espera. ¡Me lo pido yo! —Ionwen empezó a dar saltos alrededor de la sacerdotisa—. Yo lo llamaría… «Chupador-de-sangre-mega-destructor-de…».

—En realidad —la cortó Banon—, Jerry está bien y no le hicimos nada. Solo respondimos a sus acertijos.

Las demás asintieron, todas menos Ion, que seguía afirmando que su nombre era mucho más acertado y les habría encantado si la hubieran dejado acabar.
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Al final no había nada en la sala del Velador. Este había vuelto a formar parte de la pared del templo y no mostró ninguna señal de vida. Ni siquiera cuando Ionwen hizo algunos aspavientos delante de sus ojos.

Llegaron a la puerta que les había salvado del moco de la alquimista.

—Bueno, ahora lo averiguaremos —dijo Banon deteniéndose enfrente, como si siguiera el hilo de un diálogo que tenía en su interior.

Posó los dedos sobre la viga que aseguraba la puerta y suspiró.

—Vamos, Banon. No tenemos otra salida —la animó Noma.

—Es que solo me viene a la cabeza que está en fase experimental, según Ion, y lo mismo abrimos la puerta y resulta que el moco se ha transformado en unicornios carnívoros.

—¿Os imagináis unos unicornios carnívoros? Molarían un montón —soltó la alquimista apuntándolo en una libreta pequeña que se sacó del bolsillo—. Debo coger notas de lo que ha pasado. ¿Cuánto creéis que aumentó su tamaño?

—Demasiado para ser un moco de un color perturbador —contestó Nisadra.

Banon negó con la cabeza y quitó el seguro de la puerta de un tirón. Este cayó a un lado con un estrépito. Y, con el mismo impulso, la abrió de golpe.

El moco «azulanja» seguía allí y ocupaba todo el espacio. Por un momento pareció que iba a avanzar a la siguiente habitación, pero se quedó petrificado en el umbral, como si la puerta siguiera conteniéndolo.

—Pues aquí sigue —dijo Noma—. ¿Y ahora qué?

Entonces, el experimento número doscientos treinta y siete de Ion se desinfló como un globo al que le sueltan el nudo. Un globo con un problema serio de intestino. La flatulencia fue tan potente que les removió el pelo y hasta consiguió empujarlas unos pasos atrás.

—Oh —soltó Ion y apuntó algo en su libreta.











CAPÍTULO 36

Cuando la cálida luz del mediodía les acarició la piel maldijeron a la madre que parió al puñetero sol. Después de unos días encerradas bajo tierra no se tomaron muy bien lo de estar al aire libre.

—No sé si es más doloroso esto o que un limo gigante te gasee la cara —dijo Ionwen cubriéndose los ojos con la mano.

—Que te gasee un limo, definitivamente —contestó Noma, que todavía luchaba por recuperar su melena.

El paisaje exterior no había cambiado nada, al contrario que ellas. Ahora todo era diferente, pensaba Banon. Noma llevaba al espíritu de un mago muerto dentro, Nisadra se moría, Ionwen había descubierto lo que parecía ser una criatura devoradora de «cosas» que sufría flatulencias y ella… Ella estaba más perdida que cuando empezó el viaje. ¿Qué se suponía que debía hacer? Noma le había dicho que actuara normal, como si no supiera nada. El problema estaba en que en una misma noche había descubierto que Nisadra había sentido algo por ella y que se estaba muriendo por su culpa.

—… y es donde viven los magos renegados —explicó Nisadra. Parecía que llevaba un rato hablando, pero la mercenaria no había conseguido oír nada.

—Banon, ¿estás bien? Tienes mala cara —comentó Ion—. ¡Ay, no! Preparad los dardos, chicas.

—No, no —negó con rapidez—. Estoy bien.

—Estaba diciendo que el Bosque Perdido es un lugar protegido por Mishekal, el dios de los druidas.

—Y yo dije que ese es el dios que tiene cabeza de búho y que es muy gracioso —la interrumpió la alquimista—. Y luego dije que tiene que molar mucho tener cabeza de búho porque mueven el cuello para todos lados y seguro que puede ver un montón de cosas a la vez.

—Sí, bueno. —Nisadra puso los ojos en blanco—. Lo que yo os decía es que en ese bosque vive un grupo de magos renegados y que están bajo la protección del dios. Están en contra del Cónclave, puede que nos ayuden.

—¿Y sabes cómo llegar? —preguntó Noma—. Porque no creo que Remigius esté dispuesto a ayudarnos. He de decir, señora, que os he ayudado más de lo que creéis y todo lo hago por el aprecio que le debo a la devoradora del sello. Al menos ha conseguido mantener mi trabajo a salvo durante diez largos años. Lo que tú digas, viejo.

—Sé cómo llegar —contestó la bruja—. Estuve allí un tiempo después de que nos separáramos.

—¿Te uniste a unos druidas? ¿Tú? —preguntó Ion desconcertada—. No te pega nada eso de vivir en el bosque dando saltitos.

—Son magos, Ion, no conejos. Los druidas tienen habilidades muy particulares y recurrí a ellos… —Se detuvo y carraspeó—. Porque necesitaba esconderme del Cónclave.

Banon sabía a qué se refería. Noma había sido devota de Mishekal y las habilidades de curación que esta poseía venían de las enseñanzas del dios. Nisadra habría acudido a ellos buscando una cura.

Al ver que todas se quedaban en silencio, la bruja decidió seguir andando.

—Lo que os he dicho —añadió—. Tomaremos el camino que rodea la montaña.

—Camino, ¡ja! —soltó Remigius moviendo la boca de Noma—. Es más bien un desfiladero mortal donde acabaréis perdiendo la vida. ¿Tienes que ser siempre tan dramático?

—¿A qué se refiere, Nis? No me gustan las alturas. —La alquimista jugueteaba con las manos de forma nerviosa.

—Sí, es un desfiladero, pero lo he recorrido muchas veces. Estaremos bien.

—No te preocupes, Ion. —Banon se le acercó y dejó caer la enorme mano sobre su cabeza rubia—. Yo cuidaré de ti. ¡Te llevaré en brazos si hace falta!

—Todavía estás herida.

—¡Qué va! —Movió la pierna y dio un par de saltos para comprobarlo.

La alquimista le sonrió y asintió.
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Nisadra marcaba el paso y ojeaba un mapa que había sacado de su bolso mágico. Dijo que había recurrido a los renegados después de separarse las Hijas de la Sierpe. Seguro que se había sentido perdida, después de todo, la única vida que había conocido fue en el Cónclave y con ellas y las dos opciones se habían ido a la mierda por culpa de Banon.

—¿En qué piensa la devoradora del sello?

Remigius andaba al lado de Banon como si fuera real, y estaba igual que el día que lo conoció.

—¿Eres real u otra de mis alucinaciones? Se supone que estás dentro de Noma.

—Se supone, sí. Pero hay una parte de mí que también habita dentro de ti y ahora que he sido liberado del plano astral parece que puedo hablar contigo —explicó—. O puede que estés alucinando.

Ionwen miró ceñuda hacia Banon que iba en último lugar.

—¡Estoy bien! ¡Que nadie saque la cerbatana! —gritó para que las demás también la oyeran.

—La bruja se está muriendo y eso te está haciendo dudar.

—¿Y qué? —susurró para que las demás no pudieran oírla. Estaba a salvo, Noma y Nisadra habían cogido distancia e Ionwen… Bueno, Ionwen no era un peligro por su agudeza auditiva—. Está enferma por mi culpa.

—Y ya han muerto muchos, Banon. No es culpa tuya. Es mía.

—Pues haz algo, joder. Dime qué puedo hacer yo.

—Destruir el sello, pero ya viste lo que eso provocará.

—¿Quieres decir que o mueren los magos o morimos todos?

—Eso me temo. ¿Crees que yo quería esto? Nunca quise matar a los míos, yo solo quería salvar este mundo. —Señaló la naturaleza que les rodeaba.

—Tiene que haber una manera, no puede ser blanco o negro. —Banon negó con la cabeza.

—Si tu amiga renunciara a la magia podría sobrevivir, igual que el resto. Pero ellos no quieren ser simples mortales, Banon. Están tan acostumbrados al poder, a la superioridad, que no quieren ser como el resto. Yo intenté mostrarles lo que estábamos haciendo. ¿Crees que me escucharon? Me llamaron loco y me encerraron por ello. Cuando escapé juré que no permitiría que la destrucción del mundo llegara, aunque me costara la vida. Y así ha sido.

Banon solo alcanzaba a ver la espalda de Nisadra. Se le marcaban los huesos de los hombros a través del vestido negro. Parecía un títere de madera, como si unos finos hilos invisibles la mantuvieran en pie.

—Conseguiré que renuncie a ella.

—Ojalá lo consigas, pero yo no pude hacerlo con ninguno de mis mejores amigos.

Remigius se marchó silbando hasta que se desvaneció junto a Noma.











CAPÍTULO 37

El desfiladero del fin del mundo. En el Tiburón Tuerto era conocido como la Quijada del Silbador por un antiguo mercenario. Remo el Silbador había vivido muchas aventuras y en todas ellas había sufrido algún que otro golpe en la cara, lo que le había llevado a poseer una de las dentaduras más fascinantes del continente. Se había ganado el mote porque, cuando hablaba, salía un soplo de aire al final de cada palabra debido a los grandes huecos que había entre sus piños.

Pues así era ese puñetero desfiladero. Un camino serpenteante del ancho de un hombre muy delgado y que tenía, por un lado, una hilera de rocas afiladas como cuchillas y, por el otro, el vacío.

—No será todo así. Gran parte del camino es dentro de la montaña… ¡Es como un hormiguero!

—¡Si las hormigas fuesen tan gilipollas como para montar un hormiguero en el fin del mundo! —berreó Noma.

La bruja no la escuchó y comenzó el ascenso. Banon no tuvo que mirar hacia atrás para saber en qué estado se hallaba la pobre Ionwen.

—Tranquila, yo te llevaré.

Se arrodilló a sus pies para poder mirarla a la cara. La alquimista temblaba como un ratoncito asustado.

—No me gusta, Banon. —Negó con la cabeza muy rápido.

—Lo sé, pequeña. —Le acarició las rastas y dejó su mano sobre ellas—. Pero no tienes que pasarlo sola. Yo cargaré contigo.

Banon la cogió y la subió a la espalda. La mujer se aferró con piernas y brazos y enterró la cara en la capucha de la mercenaria.

—Cierra los ojos —ordenó Banon—, te avisaré cuando estemos a salvo.

El viento no dejaba de azotar durante el camino, de tal forma que las voces se perdían en él. Banon casi no alcanzaba a oír los murmullos de Ionwen y esperaba que no estuviera hablando de nada importante. Además, tenía que luchar por afianzar bien las botas a cada paso, pues el desfiladero no estaba hecho para una persona de sus proporciones. Conforme ellas subían, las temperaturas bajaban. El aire escaseaba y cada respiración era una tortura.

—¡Es por la altura! —había gritado Noma cuando vio la expresión de agotamiento de Banon—. Respira con calma.

Era como decirle a un desollado que se acostumbrase a ir por ahí sin piel mientras el aire le iba azotando el culo. Banon caminaba con un pie delante del otro, como un acróbata en la cuerda floja, mientras varias piedras de la pared trataban de apuñalarla en el ojo.

—¿Quieres que te cuente una historia? —dijo Ion. Tenía la cabeza tan incrustada en el cuello de Banon que casi le hablaba al oído.

—Claro.

—Había una vez —empezó la alquimista con voz solemne. Apenas se podía apreciar el temblor que había tras ella—, un grupo de mercenarias que eran las mejores del mundo. Pero un día se separaron y la más pequeña de todas se quedó sola. Esta mercenaria era guapísima, la más guapa del grupo, y no le costó encontrar gente que quisiera estar con ella —carraspeó—. Me refiero a sexo, tú me entiendes.

—Claro, claro.

—Pero ella se seguía sintiendo sola, porque la mercenaria guapa tenía muchos miedos: los demonios, las alturas, Nisadra… Pero su mayor miedo era la soledad.

Banon se mantuvo en silencio.

—Un día, las mercenarias volvieron a reunirse y la guapa se sintió muy feliz y les perdonó que la hubieran abandonado. Lo hizo porque no quería volver a vivir sin ellas nunca más, porque la vida sin ellas era una mierda.

—¿Y cómo acaba tu historia, Ion? —preguntó Banon.

Sabía que todas habían sufrido a su modo, pero también sabía que la inocencia de Ionwen le había hecho pasarlo peor que nadie. Durante el tiempo que vivieron juntas, Banon la salvó de múltiples secuestros. Incluso una vez la raptaron poniéndole un camino de caramelos que acababan en una caja sujeta con un palo.

—Me gustaría darle un buen final. De esos que hacen que todo el mundo llore y se levante en el teatro.

—¿Qué te parece: y fueron felices para siempre?

La alquimista se abrazó con fuerza.

—Y fueron felices… Juntas para siempre.











CAPÍTULO 38

Arrastró los dedos por la roca hasta que sintió que esta desaparecía. Se paró en la entrada y observó el interior. Era una cueva profunda rodeada de estalactitas y estalagmitas. De las paredes emanaba un apestoso olor a humedad y a algo indeterminado.

—¡Hay una cueva! —gritó Nisadra a pleno pulmón, haciendo aspavientos con un brazo mientras se sujetaba a un saliente rocoso con el otro.

Supo que la habían oído cuando la sacerdotisa levantó la cabeza y sonrió. Ella, como la propia cueva, también tenía dos prominentes estalactitas que le salían de la nariz.

Nisadra decidió ponerse a prueba e invocar un fuego. Sacó un par de troncos de madera de su bolso mágico, siempre solía llevar algunos ya que no le suponían ningún peso, y se dispuso a invocar las llamas. Era su especialidad. Cuando trabajaba con fuego sentía que este vivía en alguna parte de su cuerpo y que tenía que luchar para que no saliera cuando no debía. Era tan natural como respirar, aunque en los últimos días todo se había complicado.

«Te mueres, Nisadra», repetía Drakta en su cabeza cada vez que tenía la oportunidad. Maldita sea, estaba intentando solucionarlo.

Se concentró en dejar salir las llamas. Tuvo que buscar muchísimo en su interior, tanto que pensó que su fuego había desaparecido. Cuando estaba a punto de rendirse, este apareció como una candela pequeña que lloriqueaba en lo más profundo de su ser. No sintió piedad, al contrario, le ordenó que saliera de su escondite. Una leve chispa voló de la palma de la mano izquierda para posarse sobre la madera y, contra todo pronóstico, encendió la hoguera.

A la bruja le temblaron las piernas y le faltó el aire. Vomitó algo de saliva seguida de unos coágulos de sangre.

—Mierda —susurró al ver la mancha que había dejado.

Sacó un pequeño espejo para limpiarse el rostro y se dio cuenta de que uno de sus ojos había sufrido un derrame. No había rastro de blanco y lo único que quedaba sano era el iris amarillo y la pupila rasgada. Justo en ese momento entró Noma seguida de Banon.

—¡POR FIN! —gritó Ion al bajarse. Estaba tan agarrotada por el frío que todavía mantenía la postura de estar enganchada a Banon.

—No sé de qué te quejas, si te han traído cual reina de la Quijada —soltó la sacerdotisa, que se estaba sacudiendo el frío del cuerpo—. Algunas hemos tenido que usar nuestros propios pies.

Continuaron discutiendo, pero Banon sí que le clavó la vista a la bruja.

—Gracias por encargarte del fuego, Nis. Estamos congeladas.

La mercenaria avanzó hacia la hoguera y estiró las manos para calentarlas en el fuego, no sin antes mirar de reojo la mancha de sangre. Y, sin embargo, no dijo nada. Las demás hicieron lo mismo y se colocaron alrededor de la hoguera, preparando los bártulos para pasar la noche.

«Aquí está pasando algo», pensó Nisadra. Unos días antes le habrían echado una bronca enorme por excederse en la magia sin necesidad, Noma la habría llevado aparte para zarandearla y decirle que si estaba dispuesta a restarse vida por una puta hoguera de mierda. Así, con ese lenguaje tan propio de ella.

Se unió a la hoguera y le echó un cable a Ionwen para hacer la cena. Incluso se acercó más de lo que solía hacer para ver si le decía algo de su nuevo color de ojos, pero esta la evitaba de forma muy poco sutil. Al ver que con la alquimista el plan había fallado, decidió probar suerte con Banon. Ella era tan transparente como la ropa interior que solía usar Ionwen, así que era el método más sencillo. Se sentó a su lado y se dispusieron a cenar en silencio. Nisadra se encargó de que el ojo del derrame fuera el que quedara del lado de la mercenaria.

—Menudo paseito, eh —suspiró Banon para sacarle conversación. Se mantenía con la mirada clavada en el bol de comida que consistía en algo similar a las gachas, pero sabía a garbanzos. Ion conseguía que todo lo que cocinaba parecieran gachas menos las gachas, que eran una montaña de canela.

—Sí, ha sido duro. Gracias por cargar con Ion, sabía que esta montaña iba a ser su némesis.

—No se merecen —contestó con una sonrisa. La miró y enseguida volvió la vista a la comida—. Era lo menos que podía hacer, soy la más fuerte.

Noma levantó la cabeza. Se había calado tanto el abrigo que únicamente se le veían los ojos.

—Tampoco te flipes, Banon. Podríamos echar un pulso aquí y ahora y te rompería el brazo.

—Claro, pero para eso tendrías que sacar las manos de dentro del abrigo.

—Entonces lo dejaremos para otra ocasión.

Todas se rieron y, cuando la cueva fue devorada por el silencio, se llenaron la boca de comida para no tener que romper la incomodidad del momento.

—Oye, Nis… —dijo Banon.

«Por fin se ha decidido», pensó la bruja victoriosa.

—Quería pedirte perdón por… por todo en realidad. —Suspiró y clavó la vista en las llamas—. Sé que me porté mal con todas, pero especialmente contigo. Estabas herida y te abandoné. Me aseguré de que Remigius te curara antes de marcharme, pero no tengo excusa.

—Eso es cierto, me hizo prometer que curaría a la bruja-golfa… ¿Mejor? —dijo Remigius con la boca de Noma—. No está mal, pero sigue intentándolo.

—La cuestión es —continuó Banon mirando a la sacerdotisa con ira, aunque esta iba dirigida al mago que llevaba dentro— que yo no había pensado en cómo te sentías tú, ni en lo que habías hecho durante todo este tiempo por nosotras. Así que, lo siento.

Nisadra se levantó de golpe.

—LO SABÍA —gritó señalando a Noma.

—Nisadra, estás gritando de nuevo —le contestó la sacerdotisa—. Últimamente lo haces mucho, deberías revisarte ese oído.

—Serás… ¡Te has ido de la lengua! —Las miró una tras otra—. Os habéis estado comportando de forma extraña desde que salimos del templo. ¡Habéis sido demasiado amables y me habéis insultado menos de lo normal!

—Eso es porque estamos reflexionando sobre ello, Nisa. Estamos madurando.

—Cállate, Ion. Si ni siquiera me habéis dicho nada del ojo. —Se lo tocó de forma asquerosa, lo que provocó que las demás se contrajeran—. ¿Y qué me decís de la mancha de sangre coagulada que hay ahí? ¿Tampoco la habéis visto?

—Ah, pues no me había dado cuenta —contestó Banon.

—Sois… ¡Dejadlo ya! Os he pillado.

—¡Vale, tienes razón! —Banon se levantó—. Noma nos lo contó, pero no te enfades con ella. Tuvo que hacerlo. Y, además, ¿por qué no nos lo has dicho? Ahora todo es distinto.

—¿Por qué? ¿Porque ahora sabes que me estás matando?

—Sí, pero…

—¿Me habrías pedido disculpas si no supieras que me estoy muriendo? —preguntó mirándola con ese ojo ensangrentado que parecía de otro mundo.

Banon se quedó en silencio de nuevo y ya no le quedaba comida que meterse en la boca para ganar tiempo.

—¿Lo ves? Yo no quería esto. —Señaló a las caras tristes de sus amigas—. Yo no quería vuestra lástima, quería a las mercenarias de siempre, a las guerreras. Ahora solo sois… solo sois unas imbéciles complacientes.

—¿Y qué quieres que hagamos, que no estemos tristes sabiendo que te vas a morir? —preguntó Ion, que había empezado a sollozar.

Nisadra se sentó de nuevo. No quería que le afectara, no podía permitírselo.

Banon se le acercó y le puso la mano en el hombro, no sin antes dudar mucho. La muy idiota creía que la estaba consolando cuando en realidad le estaba provocando un dolor indescriptible.

—Nis, queremos ayudarte —dijo—. Yo la primera, aunque sé que esto es culpa mía.

—No —reconoció Nisadra por fin—. Es culpa de Remigius, tú solo eres un peón más en su maldito juego.

—Es técnicamente cierto, aunque espero que algún día entiendas que el sello de Asgio es necesario. Conlleva la muerte de aquellos que se niegan a abandonar el arte, como tú.

—Hazlo callar, Noma. Esta conversación es privada —soltó la bruja.

—Créeme, ojalá pudiera. —Se llevó las manos a la boca y se metió el puño dentro.

—Pero tiene razón, ¿no? —preguntó Banon—. Si dejaras de usar la magia no morirías. ¿Cierto?

—No lo sé, puede que el daño ya esté hecho y no haya vuelta atrás —suspiró—. Puede que los magos renegados sepan algo. Ellos custodian el conocimiento de muchas generaciones de investigadores.

Sí, puede que si no usara la magia pudiera vivir unos años más, pero… Era como si le dijeran a una persona que no puede usar su brazo izquierdo, o que debe vivir eternamente con un parche en el ojo aun sabiendo que debajo hay una visión perfecta que le haría la vida más fácil. ¿Cómo sería vivir negando una parte de ella tan importante como su magia, sus llamas…?

—Encontraré una manera de controlar el sello, ya verás.

Banon le sonrió y, por un momento, Nis la creyó. Ella siempre había tenido ese poder, de inculcar en los demás una fuerza y unas esperanzas inexistentes cuando todo a su alrededor se venía abajo. Esa era la causa que la había empujado a seguirla siempre, porque creía en ella y en todo lo que se propusiese. «Maldita sea, ya estoy cayendo otra vez», pensó cuando le mantuvo la mirada y, de forma inconsciente, le devolvió la sonrisa.

—¿Y fi fefamos esfa confefasión fafa fuanfo esfemos en unf fifio fefor? —dijo Noma con el puño todavía en la boca.

—Sí, será lo mejor —le contestó Banon, que parecía que la había entendido. O no.

—Tenéis razón —añadió Nisadra—. Yo haré la primera guardia, descansad las demás.

—No, no. —Banon la sujetó para que se mantuviera sentada—. Yo me encargo, tú debes descansar.

—Venga ya, idiotas. Yo he venido enganchada a Banon como si fuera una ladilla. —Ion se levantó de un salto—. Yo haré la primera guardia.

La alquimista se sentó al lado de la puerta, se acurrucó en su capa y se mantuvo a la espera.











CAPÍTULO 39

Banon abrió los ojos al sentir un susurro en el oído. Apenas se filtraba algo de luz por la entrada de la cueva. El sol dibujaba un haz en el suelo que parecía la espada de un gigante. Ionwen seguía acurrucada al lado de la entrada hecha un ovillo. Estaba tan dormida como el resto. «Menuda guardia que has hecho», pensó la mercenaria con una sonrisa.

Se levantó y se desperezó como un gato. Cada vez le dolían menos las heridas, pero la edad era algo que no se curaba por muy buena que fuera Noma en lo suyo. Se notaba las rodillas hinchadas bajo el pantalón y eso que había dormido toda la noche con las piernas en alto.

Noma dormía bocarriba y roncaba como un ogro de las cavernas con sinusitis. Además, la camisa de lino se le había enrollado al cuerpo y le dejaba el pecho izquierdo al aire, con un pezón tan erizado que podría haberle sacado un ojo a cualquiera que pasara por allí. Y justo como contraposición estaba Nisadra, que era perfecta hasta durmiendo. Lo hacía de lado con las piernas flexionadas en el mismo ángulo que los brazos y las manos acurrucadas en el cuello. La boca cerrada sin rastros de babas colgando; la cara con una expresión seria, pero sin fruncir el ceño. Era el único momento en que la bruja parecía una persona normal.

La hoguera se había consumido y solo quedaban los rastros de madera carbonizada y un hilo de humo que bailaba como una serpiente. Banon decidió hacer el desayuno y sorprenderlas.

Buscó yesca y pedernal en la mochila de la alquimista. Tuvo que rebuscar bastante y acabó sacando las manos cubiertas de algo viscoso. Se limpió en la propia mochila y encendió el fuego. Prefirió innovar y dejó de lado la avena y la canela por un día, por lo que escogió un revuelto de huevos de dragón emplumado. Una especie que lo único que tenía de terrorífico era pertenecer a la familia de los dragones, ya que eran unos animales muy adorables que se parecían más a las gallinas tradicionales que a los reptiles y, además, sus huevos eran mucho más sabrosos, a pesar del color verdoso de su contenido. Si superabas la fobia a que tu comida parecieran mocos, eran un plato digno de un restaurante de la capital.

—Qué buena pinta tiene eso.

Sentado en el mismo lugar que había ocupado Banon la noche anterior había una especie de centauro, pero no era uno al uso. Este tenía la mitad de caballo en la parte superior y se parecía sospechosamente a Binn, el caballo que la había acompañado durante el primer tramo de su viaje. Seguramente era porque Banon había estado pensando en el pobre animal, en qué habría sido de él después de la explosión en la Espina.

Banon resopló.

—Así que has decidido ignorarme —asintió con la enorme cabeza—. Está bien, supongo que es normal.

—Estoy intentando controlarlo —susurró Banon sin mirarlo—. A lo mejor si hago que no existes…

—Eso es negar la evidencia, idiota. No te servirá de nada.

—¿Y por qué ahora tienes medio cuerpo de persona, Binn?

—Y yo qué sé, eso es cosa tuya. Al fin y al cabo, soy una alucinación. ¿No?

—Cierto…¡Eres una alucinación!

—La próxima vez podrías imaginarme con genitales de caballo. —Se miró la entrepierna—. ¿No crees que queda un poco raro?

Banon lo miró ceñuda. Entonces, los genitales fueron encogiéndose hasta que se introdujeron en la cavidad abdominal.

—¿¡Cómo te atreves!? —gritó con voz aguda.

La mercenaria empezó a reírse de forma descontrolada.

—¿Qué está pasando? —Ionwen se había despertado y se frotaba los ojos a la vez que bostezaba—. ¿Y quién es el caballo?

—¿Puedes verlo? —preguntó Banon poniéndose en pie.

—Sí. —Se encogió de hombros—. ¿Tú no?

—Joder, qué escandalosas sois. ¿No puede el sello mataros a todas para que yo pueda dormir un poco más? —masculló Noma incorporándose y ubicando todas sus cosas dentro de la ropa. Se quedó mirando al caballo-hombre que gruñía y cruzaba las patas delanteras con indignación.

Nisadra se levantó sin decir nada, pero se acercó a ellas señalando a Binn.

—A ver, a ver —insistió Banon mirándolas a todas—. ¿Todas podéis verle?

Las demás asintieron.

—No lo entiendo, es cosa del sello. Nunca me había pasado que nadie más pudiera ver mis alucinaciones.

—Te equivocas —dijo Noma que todavía bostezaba—. ¿No te acuerdas cuando potaste aquella cosa con sombrero? Nosotras también la vimos.

Ion asintió.

—No entiendo nada —dijo la bruja con los ojos como platos.

—Creo que lo estoy consiguiendo. Puedo manejarlo. —Banon estaba sonriendo de oreja a oreja—. Le he hecho desaparecer el pito.

—¿Tu nuevo poder es el de castrar a la gente?  —preguntó la alquimista.

—No, idiota. Puedo modificar las alucinaciones. Mirad.

Banon volvió a concentrarse en Binn.

—Ay, no… —dijo este casi temblando.

Esta vez hizo que las extremidades del caballo se fueran transformando poco a poco en las de una gallina. Ahora se parecía bastante al Velador del templo.

—¿Veis? —dijo Banon—. Lo siento, Binn. No se me ocurría otra cosa.

—Muy original. Sí, señora —contestó este con ironía.

Nisadra se acercó muy despacio, levantó la mano y la posó sobre la cabeza de caballo. Parecía estar buscando algo, analizaba en profundidad cada cosa. Le tocó las orejas, el hocico, le miró las pupilas, le cogió una pata y la sopesó entre las manos.

—Sí, parece tan real como nosotras mismas —sentenció—. ¿Puedes imaginar algo y esto se vuelve real?

—No lo sé. Creo que lo único que puedo hacer es lo que mi cabeza ya ha creado de forma inconsciente, pero nunca habían podido verlo los demás.

—Me has dado nombre. Si nos das nombre nos volvemos reales —soltó Binn poniendo los ojos en blanco—. ¡Ni siquiera sé por qué te ayudo!

El caballo intentó resoplar mientras cruzaba los brazos, pero sonó a un relincho normal y corriente. Banon recordó que cuando había visto aparecer a su pota con sombrero inconscientemente lo había bautizado como señor Vómito. ¿Era eso un nombre?

—¿Y podrías hacerlo desaparecer?

—Puedo probar.

De nuevo cerró los ojos e intentó concentrarse. No sabía cómo hacerlo, hasta ahora solo había visualizado cómo de gracioso estaría Binn sin pene y con patas de pollo. Así que se limitó a lo mismo, imaginó al caballo desapareciendo de su vista.

—¡Genial, Banon! —Ionwen se puso a aplaudir.

La mercenaria abrió los ojos justo en el momento perfecto.

—Por todos los caballos del mundo, no vuelvas a pensar en mí… —pidió Binn mientras desaparecía. Su voz se quedó suspendida en el aire.

Parecía que sus alucinaciones tenían que ver con los pensamientos inconscientes que tenía, pero… Siempre habían sido cosas muy grotescas, como demonios y bestias terroríficas. ¿Sería porque había vivido aterrada con los efectos del sello sobre ella? También es verdad que todos eran muy educados y nunca le hacían daño. «¿Qué coño me pasa en la cabeza?», pensó. La única vez que había visto algo normal había sido en el Tiburón Tuerto con Wilbur el Noble, que era uno de sus ídolos. ¿Se habría vuelto real después de aquella conversación? ¿Alguien más lo habría visto? Ella no le había dado nombre, se lo había dado él solito. ¿También funcionaría así?

—Este sería un gran momento para que nuestro amigo Remigius hiciera acto de presencia —dijo Nisa mirando ceñuda a Noma.

—Esperad. —La sacerdotisa se mordió la lengua—. Vamos, idiota, ¡sal!

Mientras Noma se revolvía y luchaba por sacarse el espíritu del cuerpo, Banon decidió concentrarse y probar suerte una vez más. Pensó en Remigius. Cerró los ojos para visualizarlo con más claridad. Ahí estaba, viejo y demacrado. ¿Solía estar tan encorvado o eso se lo había añadido ella? ¿Tenía una barba tan larga? ¿Cuántos años tendría? Joder, tenía que ser viejísimo. Si casi parecía una momia.

—¿Banon? Creo que deberías ver esto —dijo Nisadra.

Cuando la mercenaria abrió los ojos se encontró con una versión del mago mucho más cerca de la tumba de lo que recordaba. ¡Hasta estaba embalsamado! Tenía los ojos blanquecinos, las uñas largas y sucias y le faltaban casi todos los dientes.

—¿Qué se supone que es eso? —preguntó Noma con cara de asco.

—Remigius —dijo Banon.

—¿Qué? ¿Esa cosa asquerosa es lo que tengo dentro? —Noma contuvo una arcada.

—¿En serio, Banon? Eso no se parece en nada al traidor —sentenció Nisadra cruzándose de brazos—. ¿Así de observadora eres? No quiero ni imaginarme cómo nos recordabas a nosotras.

—¿Puedes hacer que desaparezca? Creo que me está mirando. —Ion se había pegado al brazo izquierdo de Banon y sí que era verdad que la mirada vacía de la momia la seguía.

De nuevo, la mercenaria se concentró y consiguió que se desvaneciera. No parecía difícil de controlar, lo complicado era conseguir que su mente se centrara en una sola cosa y no acabara imaginándose cualquier locura.

—Vas mejorando —dijo la alquimista apretándose contra el hombro de Banon.

—No es suficiente —gruñó la bruja.

—Dame tiempo, joder. Lo estoy intentando.

—¡Eh, chicas, resulta que ha pasado algo más increíble que ese caballo sin pene! —Noma se interpuso entre ambas y señaló el fuego—: ¡Banon nos ha hecho el desayuno!

—Eh, que no es la primera vez que lo hago —insistió la líder de las Hijas de la Sierpe.

—Es verdad —asintió Noma—, nos cocinaste aquella vez que querías que aceptáramos un trabajo suicida.

Se sentaron alrededor del fuego.

—¿El de atravesar el campo de batalla para rescatar al hijo del conde de Rystr? —preguntó Ion—. Menudo idiota.

—Pero, ¿a que os cociné?

Se rieron y siguieron disfrutando del desayuno. Todas agradecieron comer algo diferente a las gachas de canela de todos los días. Todas salvo Ionwen.

—No está mal —había dicho después de pasarle la lengua al cuenco—. Le falta algo, tal vez canela. ¡Y no me gusta que hayas gastado todos los huevos de dragón emplumado! Los necesito para mis experimentos.

Banon pensó que seguro que el experimento doscientos setenta y tres llevaba esos huevos. Eso explicaría una parte de la mezcla de colores que tenía.

—Oye, Nis ¿podemos hablar un momento? —Noma se puso seria de golpe.

—Supongo que sí.

—Sé que te lo he dicho mil veces y has pasado de mí, pero ahora somos un equipo y las decisiones se toman en conjunto —continuó—. Desde que me hablaste de tu enfermedad te dije que debías dejar de usar la magia y no me has hecho caso.

Nisadra miró hacia el suelo y suspiró.

—Noma, créeme que lo intento. Pero es complicado para mí, es como si me faltara algo. Como si no pudiera respirar con normalidad, ¿sabes?

—Por eso —la interrumpió la sacerdotisa—, tengo la solución.

Noma se levantó y rebuscó en sus bártulos hasta que sacó el mismo bote de tinta y la misma pluma que había usado para hacerle las marcas de guerra a Banon. Se acercó a Nisadra y se arrodilló delante de ella.

—Existe una maldición de Phi’Ri que es capaz de impedir el uso de la magia. No es muy poderosa, pero puede que te haga pensártelo antes de recurrir al don.

—¿Qué vas a hacerme? —La bruja se puso tensa.

—Tienes que confiar en la diosa —dijo esta apoyando la mano en sus muslos.

—¿En serio? La última vez que confiamos en tu supuesta diosa acabaste con el espíritu de un viejo loco dentro.

—¿Y no nos ha ayudado a encontrar respuestas?

—Me niego a darle la razón a ese malnacido.

—Venga, Nisa —dijo Ionwen con los ojos haciéndole chiribitas—. Hazlo por nosotras. Fíate de la sacerdotisa poseída y de su diosa, que en realidad es un genio ruin que solo quiere hacer travesuras.

La bruja se revolvió en su sitio y resopló varias veces. Miró a Banon y esta suplicaba con todo su cuerpo, solo le faltaba ponerse de rodillas y besarle los pies.

—De acuerdo, lo haré —afirmó—. Pero como esto tenga alguna consecuencia rara, te juro que…

—¿Qué va a hacerte? ¿Matarte? —preguntó Noma con una sonrisa—. Confía en mí.

La brocha se le deslizó por la piel dejando un círculo negro despuntado por varios brochazos. No se parecían en nada al que le había hecho a Banon y que todavía llevaba, aunque algo emborronado. El de la bruja era hostil, parecía un dibujo infantil cargado de ira. Cuando terminó de trabajar, la frente de Nisadra se iluminó y los trazos desaparecieron.

—Listo —decretó la sacerdotisa—. Ahora estás maldita.

—Yupi —dijo Nisadra con todo el entusiasmo del mundo.

Las demás se rieron, pero todas tenían la misma pregunta en mente: ¿qué le provocaría a la bruja esta maldición del caos? La última vez que la diosa había hecho de las suyas había sido con Remigius, pero también había hecho que Banon bebiera meado de gato. Fuera lo que fuese estaba bien si impedía que Nisadra siguiera restándose vida. Tiempo de estar con las Hijas de la Sierpe… Tiempo de estar con Banon.











CAPÍTULO 41

Banon entró en un estado de duermevela. Era como si su mente fuera incapaz de descansar, pero su cuerpo estaba tan muerto que ya no servía para nada. Los últimos acontecimientos la mantenían alerta. Ahora que sabía que tenía poder sobre sus alucinaciones sentía que estaba un paso más cerca de poder ayudar a Nisadra.

—Eres muy optimista, Banon —dijo Remigius, que se había sentado sobre el cuerpo dormido de la bruja. Debía de parecerle divertido. Esta vez sí que tenía una apariencia más… ¿viva? Banon pensó que sería una buena forma de diferenciarlos.

—¿Y si hay una posibilidad? ¿No merece la pena intentarlo? —susurró la mercenaria. Remigius se quedó en silencio, pensativo.

—Es curioso. Nunca imaginé que alguien como tú pudiera ser capaz de controlar un poder tan grande. Claro que tampoco imaginé que alguien fuera tan idiota como para comérselo.

—¿Alguien como yo?

—Hay que ver lo sensibles que sois todas. Me refería a alguien tan ajeno a la magia, alguien que no ha sido bendecido con el arte. Aunque… Quizás eso sea lo importante. Eres el contenedor perfecto: grande, espacioso y sin mucho cerebro. Quizá sí…

El mago se levantó y siguió murmurando mientras caminaba por los alrededores. Banon decidió ignorarlo. Empezaba a acostumbrarse a sus comentarios desagradables.

Remigius desapareció entre los árboles y estos se removieron a su paso. ¿Cómo era posible? El mago era tan incorpóreo como los fantasmas salidos de las historias de Ionwen. La mercenaria se movió lentamente en el saco con los ojos entrecerrados y llevó los dedos a las empuñaduras de los cuchillos que tenía estratégicamente colocados para que no le molestaran al dormir. Se giró en el suelo y le dio la espalda a la zona sospechosa para poder hacer señas a Ion sin que la vieran. La alquimista jugueteaba con dos ramas como si estuviera tocando el tambor y hacía sonidos con la boca que lo ponían todo perdido de saliva. Banon chistó, pero la alquimista seguía con su desgarrador solo de percusión. La miró, le sonrió y continuó a lo suyo. Decidió darla por perdida.

Fue entonces cuando se fijó en Noma, que tenía los ojos abiertos y no pestañeaba. Había llevado la mano a una daga que también la acompañaba por las noches. La sacerdotisa asintió con ligereza. «Estoy lista», decía. La mercenaria le guiñó el ojo izquierdo para indicarle la dirección en la que estaban escondidos los atacantes. No hizo falta una cuenta atrás ni una señal. En un movimiento perfectamente ensayado, ambas mujeres se levantaron de golpe y lanzaron dos armas hacia la oscuridad del bosque. Supieron que habían dado en el blanco cuando escucharon gritos y dos cuerpos que se desplomaban.

La bruja se puso en pie de un salto y desenvainó una espada bastarda que sacó de su bolso mágico. De los árboles comenzaron a salir enemigos como si hubieran echado agua en un hormiguero. Eran más de veinte.

Banon desenvainó los cuchillos y Noma cogió la maza. Cinco mercenarios se lanzaron sobre Banon. Aprovechó el impulso de dos de ellos, los esquivó y les dio un ligero empujón que los mandó de vuelta al bosque. Detuvo el impacto de la espada del tercero con su arma derecha y le dio un buen golpe en la cara con la empuñadura de la izquierda. Cuando el cuarto atacó, apenas le dio tiempo de cubrirse y recibió el golpe de una maza en las costillas con toda la entereza que pudo. Luego le escupió un poco de sangre a la cara y lo ensartó con el cuchillo. Tuvo que apartarlo de la hoja a patadas y lanzarle el cuerpo al quinto atacante, que cayó bajo el peso de su compañero.

No tuvo tiempo de recuperarse cuando ya se le estaba enganchando otro mercenario a la espalda. Por alguna razón, se le subió encima para intentar inmovilizarla.

—¡Llave de la muerte instantánea! —bramó el atacante.

A Banon le recordó a cuando jugaba con Ionwen. Tenía un poco más de fuerza que ella, pero el resultado estaba siendo el mismo. La mercenaria lo cogió por el brazo minúsculo que trataba de estrangularla y lo lanzó contra el suelo con tanta fuerza que el hombre se quedó inmóvil.

—¡No matéis a la gigante! ¡La necesitamos viva! —ordenó uno de los enemigos.

Ionwen luchaba en el mismo sitio donde había montado la guardia. De repente se vio tan rodeada como Banon y esta pensó en lanzarse en su ayuda cuando la alquimista sacó una botella de su bolsillo, se la bebió y empezó a lanzar llamas por la boca como si fuera un dragón. Consiguió quemar a más de seis mercenarios que habían creído que sería la más sencilla de abatir.

Noma combatía con la misma fuerza de siempre. Su maza volaba con la celeridad de un halcón. Lo mismo estaba reventando un cráneo en el suelo, que partía costillas en el aire.

—¡No me jodas! —gritó la sacerdotisa—. Son putas Sirenas.

Las Sirenas de la Bruma eran un grupo de mercenarias que se había iniciado no hacía mucho. Cuando las Hijas de la Sierpe eran las más populares, estas eran sus seguidoras y las admiraban muchísimo. Banon recordó más de una vez tener que esconderse porque iban detrás de ella con papel y pluma y trataban de apuntar todo lo que la mercenaria hacía.

Nisadra era la que peor llevaba el combate. Sabía utilizar una espada —Banon se había encargado de eso en los años que estuvieron juntas—, pero hacía mucho que no tenía que defenderse de esa manera. Sin embargo, mantenía un buen ritmo y tenía bastantes cuerpos a sus pies.

Los rivales parecía que se multiplicaran. Banon conseguía abatir a dos y se le aparecían otros tres delante. Empezaba a estar cansada, le dolía el costado y lo de escupirles sangre a la cara había pasado de ser divertido a preocupante. Ion también estaba herida. Respiraba con dificultad y se había ido moviendo hasta ponerse espalda contra espalda con Noma. Esta tampoco tenía buen aspecto, le habían propinado un buen mazazo en la cara y le sangraba la ceja derecha.

—Son demasiados —soltó Nisadra buscando un camino para unirse a sus compañeras.

Banon hizo lo propio y consiguieron luchar juntas en círculo.

—Me cago en sus muertos, estamos en un buen lío —dijo esta sacudiendo las manos. Tenía los dedos adormecidos de tanto impacto.

—No hay salida, estamos rodeadas. ¿No tienes más pociones de esas de fuego, Ion?

—Solo me quedan de burbujitas, Noma. Lo siento, pero alguien se comió todos los huevos de dragón emplumado, que es mi ingrediente estrella. —Miró enfurruñada a Banon.

—Eh, que yo no tenía ni idea.

Los ataques continuaron y las mercenarias consiguieron mantenerlos a raya. Una rival de considerable envergadura se lanzó sobre Nisadra, que se llevó una puñalada en el abdomen. Banon corrió hacia ella, pero no llegó a tiempo. La mercenaria gritó de ira y, con un movimiento de dos de sus cuchillos, le cortó la cabeza a la rival.

Nis se tambaleó y dejó caer la espada. Se llevó la mano izquierda al abdomen y sujetó el cuchillo que tenía clavado. Consiguió mantenerse en pie, pero trastabilló varios pasos hacia atrás. Cuando Banon la miró a los ojos supo lo que iba a pasar.

—Nis, no lo hagas… —suplicó, pero ya era tarde.

—¡SOPLAPINGAS! —gritó a la vez que alzaba ambas manos cubiertas de sangre.

Las llamas salieron de su cuerpo y cubrieron el bosque completo. Las copas de los árboles se prendieron y el suelo ardió. Los mercenarios huyeron en desbandada y se escondieron.

Nisadra cayó al suelo y Banon corrió en su auxilio. Tenía la respiración acelerada y sus labios, siempre rojos como la sangre, estaban tan pálidos como el resto de su piel.

—Nis, Nis. Dime algo.

—¿Qué… qué ha sido eso? —preguntó susurrando—. ¿He dicho… soplapingas?

—Más bien lo has gritado.

—Es cosa de la maldición. —Noma se tiró al suelo a su lado y miró el cuchillo clavado—. Joder, está muy profundo.

—¿Qué podemos hacer?

—Chicas… —dijo Ionwen.

—Ahora no, Ion. —La sacerdotisa ni siquiera la miró—. Tenemos que contener la hemorragia y… No lo sé, puede que haya llegado a partes vitales. No sé si puedo…

—No me jodas, Noma. Tienes que salvarla.

Banon tenía la mano haciendo presión alrededor del cuchillo. El cuerpo de Nisadra descansaba sobre sus piernas y empezaba a notar el calor de la sangre empapándole la ropa.

—No me lo puedo creer —susurró Nisa con un hilo de voz—. Tanta tontería y ¿voy a morir así?

—No vas a morir, Nis. No lo voy a permitir. —Banon negó con la cabeza y sollozaba—. Tenemos muchas cosas por hacer, tenemos que usar el sello y… y tengo que enseñarte mi granja.

—¿Tu granja? —La bruja la miró con los ojos humedecidos. Las pupilas estaban dilatadas y, por una vez, parecían tan redondas como las de un humano cualquiera—. ¿Quieres llevarme a tu granja?

—¿Te imaginas? —Banon sorbió los mocos—. Tú, viviendo en una granja rodeada de tierra, de animales y olor a mierda.

Nisadra sonrió.

—No estaría mal…

—Siento molestar, amigas, pero necesito una ayudita aquí —dijo Ionwen de nuevo.

Noma estaba limpiando la herida de Nisadra, pero decidió levantar la vista.

—¿Banon? —la llamó, señalando algo detrás de ellas.

Ionwen estaba de rodillas en el suelo con una espada al cuello y varios mercenarios a ambos lados. Las llamas se habían apagado y un gran número de Sirenas de la Bruma impedían cualquier posibilidad de huida.

—Soltad las armas si queréis que vuestra compañera salga de esta —dijo la que tenía el arma apuntando a la alquimista.

—Espera —dijo Banon—. Me queréis a mí. ¿verdad? No les hagáis daño a las demás.

—No estás en posición de negociar, Banon —señaló la que parecía la líder.

—Por favor, si las dejas a ellas os acompañaré y no opondré resistencia.

—Banon, no —susurró Noma. Esta le hizo señas con la mano para que se tranquilizara.

—Mi amiga está malherida. —Banon se levantó lentamente, dejando el cuerpo de Nisadra en el suelo y se acercó a la jefa con las manos en alto—. No nos seguirán, tendremos mucha ventaja. Deja que se queden aquí, por favor.

—¿Y qué me impide darte una paliza aquí y ahora y matar a tus amigas? Al final tendré las dos cosas.

—Sí, pero en algún momento recuperaré la conciencia y no podrás matarme hasta que me lleves al Cónclave —añadió Banon sonriendo—. Y te aseguro que me escaparé. No sé si os suena haber oído hablar de la Degolladora de Ormea y sus… leyendas.

—Yo oí que se comió a dos de una banda simplemente porque la retaron a hacerlo —dijo uno en voz baja.

—Dicen que echa fuego por los ojos y que te puede envenenar con sus gases —añadió otro.

—¡Basta! —gritó la líder.

—Oye, Ka —habló la que sujetaba a Ion y que parecía la segunda al mando—. Tiene razón, si la llevamos por voluntad propia nos ahorraremos problemas. Nos queda mucho camino para llegar… Y mira cómo has dejado a esa. —Señaló a Nisadra que se debatía entre la vida y la muerte—. No nos seguirán.

La tal Ka no le quitó la vista de encima a Banon.

—Dicen que eres una mujer de palabra, que tienes honor.

—Es lo poco que me queda —añadió Banon, que seguía con las manos en alto.

—Arrodíllate.

Obedeció y se dejó caer con una mueca de dolor sobre sus perjudicadas rodillas.

—Encadenadla y dejad a las demás —sentenció Ka.

La mujer se le acercó mientras sus subordinados la encadenaban para susurrarle al oído: —Nos dijeron que no podíamos matarte, pero sí que podemos entretenernos un buen rato. —Le dio un puñetazo con tanta fuerza que la mandíbula hizo efecto búmeran.

Noma trató de interponerse, pero la lanzaron hacia donde estaba Nisadra.

—No nos seguiréis —ordenó Ka, que también había lanzado a Ion como si fuera un saco de patatas—. Si sabéis lo que os conviene respetaréis la palabra de vuestra amiga.

La miraba de Noma le suplicaba a Banon que le dijera que corriera detrás de ella, que la salvara, pero la líder de las Hijas de la Sierpe se limitó a negar con la cabeza. «Salva a Nis, por favor», le suplicaba. Era lo único que importaba.











CAPÍTULO 42

—¡Banon!

Nisadra se levantó de golpe y un dolor indescriptible la hizo caer de nuevo. ¿Qué había ocurrido? Solo podía recordar la hoja atravesándola. Se palpó el abdomen en busca de respuestas en lo que recuperaba la visión. Estaba cubierto de vendas con un tacto helado, una sensación que no era normal. «Magia de druidas», pensó enseguida. Esto hizo que reaccionara: si Noma había podido usar sus habilidades es que Banon no estaba cerca.

Se incorporó con lentitud y buscó con la mirada aún borrosa a su alrededor.

—Se la llevaron —refunfuñó Noma.

Sus dos amigas estaban sentadas en el suelo, con las piernas cruzadas y la espalda haciendo una curva perfecta y dejando que la humedad del barro penetrara a través de la ropa.

—Se la llevaron y no pudimos hacer nada —continuó la sacerdotisa.

—No nos lo permitió. —Ionwen lloraba e hipaba de forma desconsolada—. Le he fallado. Si no me hubieran cogido…

—Si no te hubieran capturado lo hubiesen hecho conmigo, Ion. —Nisadra se incorporó con mucho cuidado esta vez—. Si la culpa es de alguien es mía.

—Tenemos que dejar de buscar culpables, chicas. Ha pasado y ya no podemos hacer nada.

—Vaya… —Nisadra resopló—. Y yo que creía que estaba en una banda de mercenarias y resulta que sois un grupo de plañideras. Increíble, si Banon estuviera aquí os partiría la cara.

—Y tú qué sugieres, ¿eh? —gruñó la sacerdotisa—. No sé si te has dado cuenta, pero estás viva de milagro. No, de milagro no. ¡Gracias a mí!

Se llevaban a Banon al Cónclave, iban a entregarla a Drakta como estaba previsto. ¿Por qué no lo dejaba estar? ¿Por qué quería recuperarla? ¿Era porque quería ser ella la que la entregara o porque, en el fondo, confiaba en sacarle el sello y recuperarlo todo?

Rescatar el sello de Asgio y a su amiga. ¿Acaso era eso posible?

—Lo sé, y por eso no pienso dejar que el sacrificio de Banon haya sido en vano. —La bruja consiguió ponerse en pie—. Voy a ir a buscarla.

A Ionwen se le iluminaron los ojos y se levantó de un salto.

—¡Y yo!

—Chicas, ¿no lo entendéis? Nos llevan un día de distancia, aunque fuéramos corriendo no las alcanzaremos.

—Tiene que haber alguna forma de poder salvarla. Sabes que ella no se rendiría jamás y tú siempre eres la de las grandes ideas.

—Es cierto, Noma —afirmó Ion—. Banon haría lo que fuera por sacarnos a nosotras de cualquier embolado. ¿O es que ya te olvidaste de cuando te salvó de aquellos sacerdotes raros que intentaron entregarte en sacrificio?

La sacerdotisa se había metido en un lío jugando a las cartas en una taberna. Acabó esposada en una cama y siendo ofrecida a no sé qué dios de no sé dónde. Por suerte, Banon no se rindió y la buscó durante toda la noche hasta que dio con ella y dio una soberana paliza a sus captores.

—Vale, puede que podamos hacer algo. —Miró a Nisa—. Siempre que confíes en mí.

La bruja, que seguía sujetándose el costado y se mantenía en pie a duras penas, asintió.

—Estoy en tus manos.

—¡GUAU! —gritó Ionwen—. Esto no ha pasado nunca y mira que se lo has pedido mil veces. No solo se ha dejado maldecir, sino que ahora es toda tuya.

—Si no estuviéramos tan jodidas, te juro que te besaría. —Se rio Noma.

—Cállate y haz algo. Por cierto… ¿Qué fue lo que me pasó cuando quemé a esos imbéciles?

«Soplapingas, ¿en qué momento salió de mi boca?», recordó la bruja. Fue como si algo poseyera sus cuerdas vocales y tuvieran vida propia.

—Ah, ¿eso? —Noma se rio de forma aviesa—. Es por la maldición: cada vez que uses la magia, la diosa usará tus labios para decir lo que quiera. Y, te aviso, es bastante malhablada.

—Lo sabía, sabía que buscarías cualquier cosa para hacerme parecer tan vulgar como tú. ¿Debería preocuparme por algo más? —Contener su magia no era tarea sencilla, pero una parte de Nisadra estaba aterrorizada con el simple hecho de no poder controlar su cuerpo durante el uso de esta. ¿Qué se le ocurriría a Phi’Ri? ¿Se dedicaría solo a insultar o la pondría a hacer algún tipo de baile ridículo mientras invocaba una bola de fuego?

—No creo. La diosa solo quiere reírse de ti, pero quién sabe: según vosotras adoro a un djinn malvado. —Se encogió de hombros—. ¡Lo que sí que debería preocuparte es que ahora estás en mis manos!

Sabía que se iba a arrepentir de este momento durante toda su vida. Aunque, siendo realistas, no parecía que fuera a ser durante tanto tiempo. Estaba dispuesta a hacer ese sacrificio por recuperar a Banon. «Maldita sea, ¿yo he pensado eso?», se dijo a sí misma.

—¿Y ahora qué? ¿Cuál es el plan? —preguntó Ion dando saltos y puñetazos al aire—. ¿Alcanzamos a esos soplapingas, como diría Nisa, les damos una paliza y salvamos a Banon?

Noma se había puesto en pie, caminaba de un lado a otro y se rascaba la cabeza con nerviosismo. Era su manera de pensar, siempre lo hacía.

—Puedo atiborrar a Nisadra de drogas para que aguante, pero estaría dormida la mayor parte del tiempo. Tampoco nos serviría para mantenerla con vida… Ha perdido mucha sangre, lo cual es bastante peligroso, ¡ni siquiera sé cómo se mantiene en pie, joder!

No podían seguir el hilo de sus pensamientos, así que decidieron dejarla sola, monologando. Nisadra se volvió a sentar en el suelo con mucha dificultad. Respiró hondo y cerró los ojos, dejándose acunar por el parloteo de fondo de Noma.

—¿Cómo lo llevas?

Sintió la caricia de una mano minúscula posándose sobre su frente. Al abrir los ojos, vio a la pequeña alquimista a un suspiro de su cara.

—Tienes mala cara y hueles a muerte —le soltó olisqueando el aire.

—Gracias, Ion, eres muy amable.

—Me gusta ese olor. —Le sonrió—. Me hace sentir en casa.

—Yo también os he echado de menos —dijo cerrando los ojos para que no pudiera ver cómo se le cuajaban.

—Es triste que tengas que estar medio muerta para que abras ese corazón putrefacto tuyo.

—Tú siempre tan sincera.

La alquimista le dio un beso suave en los labios.

—Llegaremos a tiempo, no te preocupes —añadió y apoyó la cabeza en el hueco de su cuello.

Nisadra se limitó a dejar caer la cabeza sobre la de su amiga. El pelo le olía a flores silvestres y a tierra. Para Nisadra también olía a hogar.

—¡Lo tengo! —gritó Noma—. ¿Podrás hacerlo? ¿Tú has visto la cantidad de sangre que hay aquí? Será muy sencillo. ¡Claro que puedo hacerlo!

Nisadra se levantó de golpe con tanta fuerza que hizo que Ionwen se cayera a un lado. Se tomó un tiempo para recuperar la vista y el equilibrio.

—En realidad ha sido cosa de Remigius. No voy a ponerme todos los galones. Ni más faltaba. En esta ocasión me toca a mí.

—No me acostumbro a que ese señor hable a través de ti —dijo Ion, sacudiéndose la tierra del culo—. ¿Cuál es el plan?

—Remigius invocará al Velador y este nos llevará hasta Banon —dijo Noma apretando el puño en señal de victoria.

—¿Puede invocarlo estando dentro de tu cuerpo? No sé, Noma… —Nisadra negó con la cabeza—. Me parece demasiado…

—Dice que sí —asintió—. La magia que me une a Jerry está más allá de la muerte. Los Veladores están condenados a cumplir su palabra aunque su amo haya fallecido.

—¿Pero puedes invocarlo siendo un fantasma? Además, ahora mismo ni siquiera los vivos podemos hacer un uso normal de la magia por culpa de tu sello. Estamos muy debilitados. ¿Y cómo vas a usar tú tanto poder si ni siquiera tienes un cuerpo?

—Me subestimas, bruja del demonio. —Noma cerró los ojos y adquirió una postura solemne con un brazo a la espalda y la mano derecha en el pecho—. Jerry y yo estamos unidos y una palabra mía bastará para que acuda en mi ayuda. Además, tenemos aquí una buena cantidad de sangre muy apetitosa que ayudará a que la invocación no suponga un problema.

—¿No se supone que el Velador…?

—Jerry —le interrumpió Remigius con un mohín—. Os va a ayudar, deberías hablarle con respeto.

—De acuerdo —carraspeó—. ¿No se supone que Jerry debe quedarse en el templo para protegerlo, que esa fue la última orden que le diste y la que está condenado a cumplir eternamente?

—Exacto —contestó esta vez Noma—, pero en los contratos que uno firma, sobre todo en los que firma con sangre, siempre se debe leer la letra pequeña. En este caso, Jerry aceptó quedarse en el templo para proteger el sello de Asgio —recalcó las últimas palabras—. Si el sello ya no está en el templo está obligado a seguirlo allá donde vaya.

—¿O sea que Jerry tiene que cuidar de Banon para el resto de su vida? —consultó Ion con una sonrisa cargada de ilusión—. ¡Banon tiene mascota!

—No, no, no. Jerry me pertenece a mí.

—¡Basta! Estamos perdiendo mucho tiempo —sentenció Nisadra y se dirigió a Noma—. Hazlo de una vez: invoca a Jerry y vamos a buscar a Banon.

Noma —o Remigius— adoptó una pose extraña. Se acuclilló en el suelo a los pies de los múltiples cadáveres y posó las manos en el charco de sangre más profundo que había. Después susurró unas palabras, de las cuales solo alcanzaron a comprender el nombre del Velador. Cuando se quedó en silencio, se formó un torbellino en el centro del charco y la sangre comenzó a ser succionada por la tierra con el mismo sonido de sorber que habían oído en el interior del templo. En un pestañeo, la majestuosa figura de Jerry estaba devorando los cuerpos de las Sirenas de la Bruma. Se oía el crujir de los huesos y los cartílagos, el chapoteo de la sangre y algún que otro eructo que hizo que se les movieran hasta las pestañas.

Una vez terminado el banquete, el Velador se chupó las garras de pollo y posó la mirada en Ionwen. Esta le saludaba agitando la mano con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Ay, no, vosotras otra vez no!
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Banon apenas recordaba cuánto tiempo había pasado ni dónde estaba. Se debatía y luchaba por recuperar el control, pero sus ojos no querían obedecer. Preferían estar cerrados a cal y canto mientras sus oídos no paraban de oír las estúpidas discusiones de las Sirenas de la Bruma.

—¿Qué coño dices? —espetó uno con voz masculina—. Es mejor hacer ayuno que dieta. Lo dicen los druidas, hay que depurar el cuerpo con ayunos intermitentes para eliminar el mal de los alimentos procesados.

—¡Oh, venga! Mírame, yo he perdido mucho más peso que tú haciendo la dieta del cáclum.

—Ya estás otra vez con la mierda de la secta esa en la que te metiste. ¡Seguro que ya le has dado todo tu dinero!

Y así siguieron peleando durante lo que parecía ser una eternidad. Al final, Banon decidió dejarse vencer por el cansancio y recuperar fuerzas. Ya llegaría su oportunidad de escapar.

¿Cómo estaría Nis? ¿Habría conseguido Noma mantenerla con vida? Seguro que sí, no había nadie mejor que ella en eso de salvar vidas. Era tan buena como Banon lo era quitándolas.

«A la mierda, tengo que salir de aquí», pensó, poniendo todo su empeño en abrir los ojos.

Lo primero y único que vio fueron unos ojos gigantes y una nariz desproporcionada tan pegada a su cara que podía sentir el tacto de una frente ajena en la suya.

—¡Eres tú! ¡Eres tú! ¡Eres tú! —chilló con voz cantarina. La chica despegó la frente de la mercenaria para ponerse a dar saltos—. No me lo puedo creer, ¡llevo soñando con este momento toda la vida! La Degolladora de Ormea en persona, por fin. ¡Vivita y coleando! ¡Banon Drille! Todo el mundo decía que habías muerto, pero yo sabía que era imposible. ¿Quién iba a cargarse a Banon, la mejor mercenaria de todos los tiempos? ¡Si hasta tengo tu camiseta!

Se arrancó la chaqueta haciendo saltar los botones y una Banon estirada y desgastada le devolvió la mirada. O eso intentaba, porque el parecido entre el dibujo y ella era bastante cuestionable.

—Genial —susurró Banon—. ¿Podrías respetar un poco mi espacio? Estoy saboreando tu aliento.

La chica era bastante joven y parecía una versión cutre de Banon. Le imitaba el peinado y vestía de negro como ella. Incluso usaba unas botas enormes como las suyas. Y llevaba una réplica muy mala del colgante del dragón de las Hijas de la Sierpe que hizo que Banon se sintiera ofendida.

—Tengo el pijama de las Hijas de la Sierpe, la petaca, la mochila, los guantes, los utensilios de cocina… —Se acercó demasiado, esta vez enseñando el hombro—. ¡También tengo un tatuaje tuyo!

De nuevo, se encontró con el careto deformado de una Banon tatuada. Esta parecía más bien endemoniada o que había comido algo en mal estado.

—No tenía ni idea de que habían sacado tantas cosas… nuestras.

—¿Bromeas? ¡Si hay hasta bragas con tu cara!

Parecía que las Sirenas de la Bruma habían decidido hacer un alto en el camino. Estaban en una tienda de campaña lo bastante grande como para usarla de almacén y calabozo. Banon estaba en un cepo de madera gigante que le sujetaba la cabeza y las manos. Pesaba tanto y ella estaba tan débil que ni siquiera podía mantenerse en pie. Le dolía el cuello y le escocían las manos cada vez que hacía el más mínimo movimiento.

—¿Dónde estamos?

—En el campamento, lo demás es información confidencial que no estoy autorizada a darte.

—Lo entiendo. —Banon resopló—. Al menos podrías decirme qué día es hoy.

—El catorce de Kastán, queda poco para los festivales de Kuithane. —Se cruzó de brazos orgullosa—. Las Sirenas iremos a montar jaleo. Ya sabes, como solíais hacer vosotras.

Los festivales de Kuithane eran unas fiestas que se celebraban por todo el continente de Oradea. Los pueblos daban la bienvenida a las lluvias de la nueva estación y se hacían bailes, las plazas se llenaban de comida y todo el mundo se volvía un poco loco. Por las noches se montaban orgías en los bosques en las que la gente se ponía máscaras de temática animal y usaban la excusa de que «era una noche mágica y estaban poseídos por los dioses» para tirarse a todo lo que pillaran.

Las Hijas de la Sierpe tenían la tradición de ir pueblo por pueblo comiendo gratis y haciendo algún que otro destrozo. Lo de las orgías solo le interesaba a Ion, así que las demás usaban la excusa de la noche mágica para desahogarse y ajustar cuentas.

—¡Argh! No me puedo creer que estés aquí. ¡Estoy cumpliendo mi sueño! —La muchacha temblaba y no podía quedarse quieta—. Pero, ¿qué estoy haciendo? Ni siquiera me he presentado. Soy Marnie, aunque aquí todos me llaman Mar. Tú puedes llamarme Mar, o como quieras… Puedes llamarme sucesora si quieres, aunque no estás obligada, pero sería genial que me llamaras sucesora. ¿Te lo imaginas? ¡Yo, Marnie, la aprendiz de la Degolladora! Suena genial, ¿verdad?

Marnie siguió hablando sola, inventándose historias de Banon y ella recorriendo el mundo y salvando vidas. Estaba claro que la muchacha se había hecho una imagen muy equivocada de lo que era ser mercenaria.

—¿Sabes? Me uní a las Sirenas para ser como tú— dijo acercándose de nuevo a su cara—. Oí que eran seguidoras tuyas.

—Pues menudas seguidoras.

—¿Qué quieres decir?

—No sé, casi matan a mis amigas y mírame. —Abrió las manos con gesto teatral—. Digamos que no están siendo muy buenas anfitrionas.

—Ya, claro. —La muchacha se sonrojó—. Tienes razón, siento mucho que estés pasando por esto. ¡Ka dice que es una gran oportunidad, que será el trabajo de nuestra vida!

—Siempre lo son —resopló.

—No la culpes, las cosas han cambiado. Cada vez hay menos faena y tenemos que pelearnos con el resto de gremios. Antes se respetaba cuando aceptabas un trabajo y firmabas un contrato. Ya no existe nada de eso, todo el mundo hace lo que le sale de ahí. —Se señaló la entrepierna con mucho énfasis y Banon no pudo evitar pensar en su cara estampada en unas braguitas de encaje rosas. ¿Por qué rosas? Porque era un color muy favorecedor para la ropa interior. Era la única prenda que permitía que no fuera negra.

—Oye, Mar, ¿crees que podrías echarme un cable? —preguntó con voz melosa—. Este cepo me está matando, creo que se me está haciendo una úlcera en el cuello. ¿Podrías quitármelo un rato?

—¿Crees que soy idiota? —Alzó una ceja—. Quitarte el cepo para que me dejes inconsciente de un puñetazo, ¿no? ¡Ni de coña, amiga! Solo un loco se atrevería a soltarte.

—¿Y si prometo no darte un puñetazo? —Banon miró a su alrededor buscando algo de forma desesperada—. ¿Y si te firmo la camiseta de mi cara?

La muchacha se paró en seco.

—Eso molaría un huevo, pero… —Levantó el dedo índice—. No lo voy a hacer. Me cargaría nuestro plan de jubilación. Porque, como ya he dicho antes, te soltaré del cepo…

—… y te daré un puñetazo —la interrumpió la mercenaria.

—Exacto. He de decir que me encantaría recibir uno de esos derechazos, pero tengo facturas que pagar y no puedo jugarme la paga de este mes.

—Eres una buena mercenaria, Marnie. Las Sirenas tienen suerte de contar contigo, ya no queda gente tan fiel al código.

—¿De verdad? —Se dejó caer a los pies de Banon y se acurrucó a su lado—. ¿Podrías contarme batallitas de las Hijas de la Sierpe? ¿Es cierto que habéis vuelto?

—Algo así. —Banon sonrió—. Pero ya se acabó.

—¿Por qué?

—Bueno, Marnie, no sé si te has dado cuenta, pero vamos camino de mi ejecución.

—¿¡Qué!? ¡No puede ser! Nadie me dijo nada de eso —gritó.

—Baja la voz, muchacha, que nos va a oír todo el campamento.

—¡Pues que me oigan! ¿Cómo es posible que vayan a ejecutarte? ¿Qué has hecho? Pero si el Cónclave de Magos es bueno, ¿no?

—Depende de cómo se mire. —Banon trató de encogerse de hombros dentro del cepo—. En realidad, no existen ni los buenos ni los malos. Todos somos los malos en la historia de alguien.

—Pero, ¿qué has hecho para cabrear a esa gente?

—Digamos que tengo algo que ellos quieren y no se lo quiero dar.

—¿Por qué?

—Esa es una buena pregunta. No se lo doy porque no quiero. Al principio creía que era porque no podía dárselo, por aquello de… —Se quedó en silencio—. Total, que no se lo quiero dar y punto.

—Y van a matarte porque no les das eso que tienes que ellos quieren y no se lo das porque no quieres, aunque vayan a matarte.

—Lo has resumido muy bien, Marnie —contestó asintiendo.

—No lo entiendo. ¿De verdad merece la pena?

—Digamos que no quiero vivir en un mundo donde los magos tengan ese algo que yo tengo y no les quiero dar. Y por eso no me importa que me maten.

No se había dado cuenta de que había llegado a esa conclusión hasta que lo soltó en voz alta. Bueno, lo había soltado más o menos. Lo importante era que ella se entendía.

Le dolía saber que Nisadra se moría por culpa del sello, al igual que otros magos, pero sin la existencia de este sería el mundo entero el que se moriría. Los magos solo tenían que sacrificar su poder y convertirse en personas normales, como ella y como Marnie, para continuar viviendo en el mundo que Banon quería crear. ¡Ella lo veía tan sencillo! Pero sabía que para Nisadra no lo era.

Entonces lo entendió. Era como perder la vista para siempre después de haber apreciado el mundo durante toda una vida. Era como renunciar al olor de la comida caliente, a la luz de un amanecer, a la suavidad de una piel desnuda, al rasgueo de un arpa recién afinada… Era como perder todos los sentidos habiendo podido disfrutar del mundo hasta ese día con una sensibilidad que solo tú alcanzabas a entender.

—¿Sabes qué? No me gusta esa cara que has puesto. —Marnie se arrastró hasta ella y le sujetó el mentón con la mano—. Dioses, parece que se te haya vaciado el cáclum de golpe.

—¿En serio? ¿Otra vez esa mierda?

—¡Te voy a ayudar! —contestó, ignorándola—. No entiendo todo ese rollo del algo que tienes y no sé qué, pero sí que entiendo cuando alguien está bien jodido. Voy a soltarte el cepo, pero…

Banon apoyó la pierna derecha para ponerse en pie, pero le fallaron las fuerzas y se quedó en el mismo sitio, solo que ahora parecía estar pidiéndole matrimonio a la Sirena de la Bruma.

—Pero —dijo recalcando la palabra—: quiero ser una Hija de la Sierpe.

—¿Qué? No, no puedo.

—Entonces te quedas en el cepo. No se hable más.

—No, espera. —Se arrastró tras Marnie que había hecho ademán de marcharse—. No puedo aceptarte así, sin más. ¡Hay unas normas! ¡Tú conoces el código!

La mujer se detuvo y apoyó los puños en las caderas antes de girarse.

—Exacto, conozco el código —carraspeó—. Pero dejaré que seas tú quien lo explique para asegurarme de que tú lo conoces.

—Tú sabes —dijo de forma muy lenta— que toda banda de mercenarias tiene un código. Y que ese código es sagrado.

Marnie asintió.

—Y, como bien sabes, para entrar en una banda hay unas normas. Entiendo que, como fan número uno de las Hijas de la Sierpe, sabrás que no todo el mundo puede entrar en el gremio.

—Por supuesto.

—Y sabes que para entrar el requisito indispensable es… —De nuevo miró alrededor buscando algo que la sacara del apuro. Clavó la vista en el colgante falso de Marnie— ¡La prueba del dragón!

—¿Qué? Digo sí, claro. La prueba del dragón.

—Imagino que sabrás de dónde proviene el nombre de nuestra banda.

—Sin duda de la prueba del dragón.

La realidad era que el nombre venía de que Ionwen había comprado esos colgantes horrorosos en un mercado de falsificaciones y se había empeñado en convertirlos en un símbolo. La alquimista había elegido Hijas del Dragón como nombre del grupo, pero al final se habían decantado por la palabra Sierpe porque, según Noma, sonaba más exótica. También intentó que se llamaran las Hijas de la Víbora, pero decía que esa era solo Nisadra y de hija nada, que era la madre primigenia de todas las víboras. Todo eso acabó con Noma colgando de un árbol y con cada una de ellas luciendo el dichoso colgante.

—De la prueba del dragón. Así que lo único que te puedo ofrecer a cambio de mi libertad es la oportunidad de hacer la prueba. ¿Qué me dices?

—¡Acepto!

La muchacha sacó una llave oxidada del bolsillo y se dispuso a soltar a Banon.

—Pero espera. —Se detuvo—. Primero dime en qué consiste la prueba.

—¿No lo sabes? —Banon intentaba no mirarla a los ojos y que su cara la delatara como la peor mentirosa de la historia. En estos momentos echaba especialmente de menos a Ion—. Creía que eras mi mayor fan.

—¡Claro que lo sé! Pero quería confirmarlo. Tengo que…

—Tienes que traerme la sangre de un dragón —soltó Banon como un escupitajo—. Sí, eso es. Tienes que matar a un dragón y traerme su sangre para luego beberla en un ritual supersecreto.

—Pero… Yo creía que los dragones estaban protegidos. ¿No hay una ley?

—Claro, por eso es un ritual supersecreto que nadie debe saber —continuó Banon horrorizada de las tonterías que estaba diciendo—. No es fácil ser una Hija de la Sierpe, ¿entiendes?

—Yo creía que adorabas a los animales…

—Y así es, pero no a los dragones.

¿Cómo se le había ocurrido esa mierda? ¡Estaba invitando a una joven a matar a un dragón! Ella jamás haría algo así, eran unas criaturas preciosas y algunas hablaban y tenían muchísimo sentido del humor. Las sierpes solían contar chistes buenísimos, aunque a veces se emocionaban y se volvían un poco macabros. ¡Pero no merecían morir por ello, todos tenemos derecho a un poco de humor negro de vez en cuando! Además, era imposible que Marnie, tan pequeña y flacucha, pudiera matar a un dragón. A lo mejor se las ingeniaba para pedirle un poco de sangre con amabilidad.

—¡Acepto el reto!

—¿Qué?

—Que sí, que pasaré la prueba. Ahora déjame que te quite esto.

Banon estaba tan preocupada por la posibilidad de ser la responsable de un draconicidio que ni siquiera se dio cuenta de que ya era libre.

—Ven, te ayudaré a largarte de aquí sin que se enteren.

Sin el peso del cepo, la mercenaria pudo ponerse por fin en pie. Le dolían las muñecas y el cuello y tenía la piel en carne viva.

—¿Sabes dónde están mis cosas?

—Aquí mismo. —Señaló el otro lado—. Les dije que las dejaran cerca para echarles un vistazo. No te ofendas.

¿Cómo no iba a ofenderse? Sobre todo cuando se imaginó a Marnie registrando hasta las cosas más íntimas que llevaba en la mochila.

Estaba todo, incluso sus cuchillos. Volvió a ponérselos, todos y cada uno en su lugar correspondiente. Esto le llevó un buen rato, que fue bastante incómodo gracias a la atenta mirada de Mar durante todo el proceso.
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Las fogatas del campamento llegaban hasta donde alcanzaba la vista. Cuando Banon se puso en pie para analizar la situación, acabó dejándose caer de nuevo. Era imposible que escaparan de allí sin ser vistas.

—¿Cuántos sois? —preguntó en un susurro.

—Demasiados. Ya se lo dije a Ka, no era bueno para el negocio tener que repartir el botín entre tantos, pero ella dice que hay que priorizar el triunfo sobre el premio. Yo sigo pensando que…

—Sí, sí. Más es mejor, lo pillo. ¿Cómo vamos a salir de aquí? Es… imposible.

—No seas negativa, Banon. —Le dio unos golpecitos en el hombro—. Además, tú eres la gran Degolladora de Ormea. Seguro que podrías cargártelos a todos.

¿Estaba loca? Ni en sus mejores años habría podido con tanta gente. Ahora estaba vieja, malherida y cargaba con el maldito sello.

—¿Banon? —preguntó Marnie al ver que se le había quedado congelada la sonrisa en la cara—. ¿Estás bien?

—Sí, es solo que… Bueno, estoy malherida y no puedo luchar con tantos enemigos. Lo mejor sería salir de aquí sin que nos vean.

—Tienes razón. No te preocupes, yo te protegeré —prometió la Sirena llevándose el puño al pecho.

Se acabó, hasta ahí llegaba su intento de fuga. Darían un par de pasos y las capturarían de nuevo y seguro que encontraban alguna forma divertida de hacerla sufrir. Se les ocurriría buscar objetos variopintos que meterle por orificios solo de salida… O tal vez empezarían a cortar dedos o arrancarle un par de uñas. ¡Las uñas, qué asco! Siempre le habían dado grima las uñas, incluso cuando se le rompían un poco más de la cuenta y se ponía el dedo rojo y le dolía hasta rozarse con cualquier cosa…

—¿Quieres parar ya? Estás haciendo que me duela la cabeza.

En la esquina de la caseta, observando el otro lado y con una mano minúscula sobre la empuñadura de una espada, había un pez, con su cola y todo, que se movía como si estuviera nadando. Además, tenía extremidades humanas, pero tan delgadas como los fideos de la sopa misteriosa que servían en el Tiburón Tuerto. Se llamaba así porque nadie había sabido jamás los ingredientes. A un mercenario se le ocurrió comentar que sabía a verduras, a lo que el cocinero respondió con un sonoro: «¡Já!».

Marnie seguía mirándola con las manos entrelazadas. Desprendía devoción por los poros y no parecía haberse percatado del hombre pez.

—Banon, céntrate. Tenemos que salir de aquí cuanto antes —continuó el pez.

—¿Crees que no lo sé?

—¿Qué? —preguntó Mar —. ¿Estás bien, Banon?

—Sí, sí. Déjame pensar.

No pensaba contarle a la persona que más la admiraba del mundo que se había convertido en una mercenaria jubilada loca y alcohólica.

—Olvídate de pensar, tienes que escucharme —soltó Don Siluro clavándole esos ojos viscosos y penetrantes.

Mierda. Acababa de darle nombre sin querer y solo porque la palabra siluro siempre le había hecho gracia.

Marnie se cayó de culo y comenzó a gatear marcha atrás.

—¿Qué es eso? —gritó.

—¿Quieres bajar la voz, joder? Necesito pensar.

—¿Pensar en qué? ¿En qué cojones es esa cosa asquerosa? —tartamudeó— ¿Y por qué tiene las manos tan pequeñas?

Don Siluro se observó las manos de bebé y no pareció encontrar nada raro en ellas, incluso se ofendió por el comentario.

—Tranquila, es cosa mía. ¿Vale? Tengo poderes. —Fue lo primero que se le ocurrió.

Marnie volvió a su postura natural de adoración. Se arrodilló y entrelazó los dedos en postura suplicante.

—¿Eres una invocadora? ¡Eres increíble!

—Sí, eso es. Soy una invocadora.

Siluro soltó una pedorreta y miró a Banon como diciendo: «¿En serio le vas a soltar esa mierda?». Pero eso era más sencillo que explicarle que su mente creaba cosas aleatorias que se relacionaban con sus pensamientos más estúpidos. Pero, ¿por qué estaba Don Siluro allí? Porque estaba pensando en sirenas —por las Sirenas de la Bruma— y su subconsciente le había traicionado pensando en lo gracioso que sería un pez con piernitas y brazos humanos. Así le funcionaba la cabeza; ojalá se hubiera imaginado un dragón.

—Eres la mejor —susurró Marnie al borde del llanto.

—Uy, sí —soltó Don Siluro que parecía tener el mismo mal carácter que tenían todas sus alucinaciones—. ¿Podemos volver al tema que nos ocupa? Tenéis que salir de aquí.

—¿Se te ocurre algo? —le preguntó Banon.

—Tú eres la mente prodigiosa, por eso estoy aquí. —Se señaló el desproporcionado cuerpo—. Podrías haber pensado en algo más útil.

—Lo siento, ahora mismo estoy bloqueada.

—Dejádmelos a mí —resopló el pez mirando hacia la fogata más cercana—. Voy a montar un buen espectáculo.

Don Siluro entrecerró los ojos y, si hubiera tenido pelo, se hubiera agitado con un viento procedente de ninguna parte. Banon decidió frenar su imaginación antes de que empezara a crecerle la melena.

—Yo tengo una idea mejor —afirmó Marnie—. Conozco el campamento como la palma de mi mano y la mejor forma de escapar es por las letrinas.

—¿Las letrinas? ¿Por qué será que el plan del pez empieza a sonar genial?

—No, en serio. —La mujer se aproximó demasiado a Banon—. Yo misma las excavé y sé a dónde van a parar. Si las recorremos desde aquí llegaremos al río y podremos nadar hasta la otra orilla. Así nos perderán el rastro. ¡Es un plan maestro!

Letrinas o muerte. Banon decidió tragarse el poco orgullo que le pudiera quedar y elegir la primera opción. Avanzaron escondidas tras las casetas de campaña y tuvieron que ocultarse de diferentes mercenarios ociosos y borrachos. Algunos hablaban de en qué invertirían el dinero por la captura de Banon.

—Yo me voy a comprar un barco —informó uno con la voz empalagosa por el alcohol.

—Yo voy a casarme con Azuceno y comprarle una casa decente.

—¿De qué hablas? Azuceno no se casaría contigo ni por todo el oro del mundo —le gritó una mercenaria con parche de lentejuelas—. Dicen que se enrolló con Marnie la otra noche.

—¿Qué? ¿Con esa meacamas?

Marnie se paró en seco e hinchó los carrillos.

—¡Ni se te ocurra! —susurró Banon al ver cómo se cuadraba.

—¡Me ha llamado «meacamas»! Y eso solo pasó una vez y fue porque…

—¿Te tiraste al tal Azuceno?

—Sí, pero…

—Pues ya está. —La empujó—. Camina.

Y llegaron a las letrinas.

—¡Vamos! —dijo muy animada la aprendiz de mercenaria. Su voz sonaba tan feliz que casi no parecía que fueran a saltar a una zanja llena de mierda.

—Yupi —farfulló don Siluro con desgana mirando el charco marronáceo.

Marnie se lanzó y provocó una onda expansiva que hizo que las heces se desbordaran por los lados.

—¿Os vais a quedar ahí todo el día?

—¿Quién la ha nombrado líder del grupo? —El pescado le dio un codazo a Banon.

—Es la única que ha tenido las pelotas de lanzarse al charco de mierda. —Se encogió de hombros.

Banon cogió aire y trató de deslizarse con cuidado. En el último tramo se desprendió una buena cantidad de tierra y acabó resbalando hasta quedarse sentada en el fondo de la letrina.

—Muy elegante —soltó el pez, que había caído al lado de ella con delicadeza.

La mercenaria se levantó y trató de sacudirse la mierda de encima. Le provocó un escalofrío notar como el líquido se deslizaba dentro de las botas y le empapaba los calcetines. Respiró hondo y guardó la compostura.

Avanzaron pegadas a la pared que lindaba con el campamento, dando pasos laterales. Trataban de moverse despacio para que el chapoteo de las aguas fecales no alertara a sus captores. Fue entonces cuando unas posaderas se asomaron por encima de ellas, tan blancas como la luna llena que iluminaba la noche. La propietaria comenzó a silbar.

El desastre era inminente.

—¡Corred! —gritó Don Siluro, desvaneciéndose en el aire.

Banon y Marnie huyeron a toda prisa.

—¿¡Pero qué cojones…!? —gritó la dueña del culo—. ¿Marnie, eres tú?

 Una mercenaria gigantesca se subió los pantalones a toda prisa y, a pesar del movimiento rápido, consiguió mantener un enorme puro en la comisura de los labios. Les clavó el único ojo que tenía, el otro estaba surcado por una cicatriz que lo mantenía cerrado y le llegaba hasta el labio superior.

—Hombre, Ka, qué alegría verte —dijo Marnie poniéndose derecha y rascándose la parte de atrás de la cabeza—. No te lo vas a creer, pero…

—Sabía que era una mala idea confiar en ti. Y mira que tu madre me decía: «es buena chica, tiene que madurar y aprender el oficio». —Dejó ir el humo del puro de un soplido—. Te di mi confianza y ¿así es cómo me lo pagas?

Poco a poco fueron apareciendo más y más mercenarios a su alrededor hasta que las rodearon.

—No es culpa suya —contestó Banon.

—¿Qué te prometió, eh? ¿Que te aceptarían en las Hijas de la Sierpe? Ellas no aceptan a nadie. Es un grupo muy exclusivo —dijo con voz burlona.

Recordaba haber visto esa cara en otro sitio. Algo más joven, con los dos ojos y llena de granos y sueños.

—¿Kamomila? —preguntó abriendo la boca de golpe.

—¡Ahora me llamo Ka, Kamomila no existe! —Lanzó el puro con fuerza y Banon tuvo que agacharse para esquivarlo. Este se quedó flotando sobre las aguas fecales.

—¿Qué cojones te ha pasado?

—He madurado y ahora soy mejor mercenaria de lo que tú fuiste jamás —respondió, dando un paso al frente y sacando pecho.

—Joder, ahora lo recuerdo —Banon se echó a reír—. Estuviste años acosando a Ion y persiguiéndonos a todas partes. ¡Eras un grano en el culo! Tuvimos que sacarte de más de una mazmorra cuando intentabas impresionarnos para que te dejáramos ser una Sierpe. Maldita sea, nunca creí que volvería a verte.

Ka estaba cambiando de color por momentos, pasando del rojo al violeta. Tenía la mandíbula tan apretada que casi se podía oír cómo le rechinaban los dientes.

—Sacadlas de ahí —ordenó, pero los mercenarios dudaron y miraron en todas las direcciones posibles menos a la zanja—. ¿No me habéis oído? He dicho que las saquéis de la letrina.

—Pero, jefa… Están cubiertas de… ya sabes.

—¿Creéis que no lo veo? ¿Que no me funciona el ojo? He dicho que las saquéis.

—Espera, espera, Kamomila. —Banon recalcó el nombre y puso los brazos bien en alto—. Os haremos un favor y saldremos nosotras.

La mercenaria trepó por la pared y salió arrastrándose y dejando un buen rastro marrón. Todos los mercenarios dieron varios pasos atrás.

—¿Contentos? —preguntó con una sonrisilla al verles la cara de asco.

—Lo estaré cuando te cuelguen los del Cónclave —contestó Ka.

—Si es que lo consiguen algún día.

—No sé si te has dado cuenta, Banon, pero estás de mierda hasta el cuello… literalmente —le dio la risa y miró a sus mercenarios, obligándolos a reírse también.

—Y, sin embargo, aquí sigo. Dándote por culo.

—Porque eres peor que el herpes de Aniveos.

Por fin, la líder de las Sirenas de la Bruma se movió. Banon se cuadró esperando un derechazo en la mandíbula, hasta cerró los ojos. Cuando los abrió, lo único que encontró fue un cuchillo a sus pies.

—Como dicta el código de los mercenarios, tengo que retarte a un duelo para recuperar mi honor —dijo, aflojando la presión de la mandíbula—. Ambas somos líderes de gremio y debemos zanjar este asunto como debe ser.

El círculo de mercenarios se convirtió en una fiesta. Todo el mundo parecía muy animado; incluso Marnie se había olvidado de que estaban intentando escapar de ese maldito campamento y empezó a dar palmas.

El código era muy claro: si dos líderes de bandas tenían una disputa, fuera la que fuera, debían resolverlo con un duelo a cuchillo. Debían ir sin armaduras y el rival elegía el cuchillo de su enemigo. Algo muy estúpido, según Banon, porque eso de elegir el cuchillo del otro ya había dado muchos problemas en el pasado. Hubo una época en que se usaba cualquier cosa: un carboncillo, una cuchara, una pluma… Por eso tuvieron que establecer la definición de cuchillo en el código. Una vez, Banon tuvo que enfrentarse al líder de los Caballeros Oscuros con un clavo. Ganó el combate, pero porque ella le eligió como arma a su rival una berenjena.

Se agachó y recogió el arma.

—Puto código —refunfuñó al ver el cuchillo de untar mantequilla que le había dejado caer Ka.

—Estaré animándote. —Marnie le dio unas palmaditas en el hombro y se apartó para formar parte del público del duelo. Otra tradición estúpida: nadie podía intervenir y debían formar un círculo alrededor para que ninguno de los contendientes escapara.

—Genial —susurró Banon casi sin mover la boca.

—Elige mi arma, Banon, y acabemos con esto.

Ka comenzó a quitarse las piezas de la enorme armadura que llevaba. Era la insignia de las Sirenas: una armadura azul como el mar, forjada con finas escamas de metal. Era una pieza muy elaborada y de una belleza descomunal. Banon se preguntaba de dónde sacarían el dinero para pagar algo así. Merecía la pena ser una de ellas solo por llevarla, aunque quedaría mejor en negro.

Banon tuvo que elegir el arma de su rival entre los mejores cuchillos que había visto —sin ser los suyos, claro—; al final escogió uno que tenía pinta de estar muy afilado, pero la hoja era  relativamente corta.

—¡Qué comience el duelo! —gritó la que hacía las veces de mediadora. Banon observó el cuchillo de untar que Ka había escogido para ella.

Ambas mercenarias se movían de un lado a otro del círculo sin quitarse la vista de encima. La Sirena movía de vez en cuando la hoja con rapidez, haciendo aspavientos en el aire. Dio un paso adelante fingiendo un ataque directo, lo que hizo que Banon retrocediera.

—¿Tienes miedo? —bufó—. Y eso que decían que eras la mejor en los duelos. ¡No eres más que una vieja…!

Fue como si la última palabra de Ka desatara toda la ira que llevaba conteniendo desde que habían herido a Nisadra. La furia tomó el control de su cuerpo e hizo que lanzara el pesado cuchillo directo a la boca abierta de su rival. Este golpeó varios dientes a su paso para luego incrustarse en la garganta de la mujer con fuerza, produciendo un sonido de rotura y succión tan extraño que todo el público dio un respingo. Entonces, la líder de las Sirenas de la Bruma cayó como un árbol recién talado.

El círculo se quedó en silencio —salvo por los gorgoteos que salían de la garganta de Ka—, algunas Sirenas se llevaron las manos al rostro, horrorizadas. Por muy mercenarios que fueran, era bastante impactante ver a tu jefa boqueando como un pez fuera del agua con su propia sangre. Marnie, sin embargo, sonreía extasiada por el subidón de adrenalina.

—Guay —murmuró, asintiendo sin pestañear.

Era su oportunidad, tenía que largarse aprovechando la confusión. Buscó desesperada a su alrededor, pero el círculo le impedía ver más allá hasta que decidió levantar la vista a la desesperada, como si la diosa loca de Noma o la de Ion pudiera aparecer y salvarla. También pensó en usar el poder del sello, pero estaba tan bloqueada que era incapaz de imaginar nada.

Fue entonces cuando, contra todo pronóstico, apareció su escapatoria: Ionwen colgaba bocabajo del lomo de…

—¿Jerry? —preguntó Banon—. ¿Estoy colocada otra vez?

—No, amiga mía —contestó Noma, que llevaba las riendas del Velador como si fuera un pony y lo hacía descender—. Este es nuestro nuevo carruaje. Ahora tenemos clase. La clase que os da contar conmigo a vuestro lado, señoras.

—¿Acaso pensabas que te íbamos a dejar tirada? Las Hijas de la Sierpe nunca abandonan a una hermana.

Nisadra se asomó desde detrás de Noma. Estaba aferrada a ella y lucía un inquietante vendaje en el abdomen manchado de sangre seca. Su cara estaba demacrada y con un color pálido poco esperanzador, pero le dedicó la sonrisa más bonita que Banon había visto en su vida.











CAPÍTULO 45

El poder de Jerry se consumió en el lugar menos apropiado: la cima de una montaña. Por un lado, era el lugar perfecto para esconderse y que los mercenarios no las persiguieran, pero por otro…

—¿Cómo coño vamos a bajar de aquí? —preguntó Ionwen asomándose al borde del precipicio—. Tengo tanto frío que los pezones me van a atravesar la camisa.

La alquimista se sujetaba los pechos con ambas manos y no paraba de dar saltos a la pata coja con un bailecito hipnótico.

—Relájate, anda. —Noma desmontó del Velador justo en el momento en que este se desvanecía haciendo un corte de mangas con las patas delanteras—. Al menos estamos a salvo de esas Sirenas de la caca.

Banon se tumbó al amparo de una formación rocosa, que era lo único que cortaba las corrientes de viento helado. No llegaba a ser una cueva, pero cubría lo justo para que pudieran refugiarse. Encima de la roca se enredaban unas raíces hasta desembocar en un árbol tan antiguo como la propia roca.

—No me digáis que no vamos a encender un fuego, ¿no? Es imposible que nadie nos vea desde aquí. —Ion estornudó, dejando una gotera de moco cayendo por su fosa nasal. Trató de sorberla con fuerza hasta que se dio por vencida y tuvo que limpiarla con el dorso de la manga—. Es más, diría que estamos en el punto más alto de todo el puto continente. Gracias, Jerry.

La alquimista enseñó el dedo corazón y lanzó un beso volado al aire.

—Jerry hizo lo que pudo con el sacrificio de sangre que se le ofreció —contestó Remigius.

—¿Que hizo lo que pudo? —preguntó Ion—. Si se pimpló una montaña de cadáveres, solo le faltó pedir una hogaza de pan para rebañar la sangre del suelo.

—Al menos estamos juntas. —dijo Noma.

—¡Preparemos algo rico para celebrarlo! —el grito de Ion provocó los quejidos de la montaña, seguidos de algunas correrías de tierra y piedras—. Ups, perdón.

Consiguieron hierbajos secos y utilizaron las ramas peladas del viejo árbol. Eso sí, Ion le pidió permiso antes de arrancarle unas ramitas pequeñas.

El mundo se veía diferente con el fuego encendido. La alquimista se encargó de poner su sartén multiusos, que todavía tenía algunos restos del último combate.

—¿Alguien ha hablado de comida? —Banon se incorporó con lentitud entre gruñidos y toses.

—¿Cómo estás? —preguntó Noma que trató de ayudarla a incorporarse.

—He tenido días mejores —carraspeó.

—Y tanto que sí. ¿De qué se supone que estás cubierta? —preguntó Ion que había empezado a meter ingredientes aleatorios al fuego—. Parece… ¿mierda?

—Es mierda.

Esto hizo que todas se alejaran lentamente.

—Y, ¿por qué?

—No lo sé, Noma. Tal vez porque tuve que meterme en una zanja de mierda para intentar escapar. Por suerte para mí, a la jefa de las Sirenas le dieron ganas de cagar justo cuando yo pasaba por debajo.

—¿Y te cagó encima? —preguntó la alquimista aterrorizada—. ¿Dejaste que te cagara encima?

—No. Salí corriendo, por eso me pillaron.

—Yo hubiese hecho lo mismo —afirmó Ion—. Prefiero la muerte a dejar que me caguen encima, tía. Hay gente que le ve cierto atractivo sexual a eso, ya sabéis… Una vez un tío quiso probarlo conmigo. ¿Sabéis lo que le dije? Que se fuera a que le cagara en la cara su madre…

—¿Qué tal si hablamos de otras cosas que no sean las deposiciones de nadie? —interrumpió Nisadra.

—¿Cómo… cómo estás? —preguntó la mercenaria por fin.

—Viva, gracias a Noma. Y a ti —añadió en un susurro.

—Hice lo que tenía que hacer. Lo que hubierais hecho cualquiera de vosotras.

—¿Y ahora qué? —preguntó Ion acercándole un plato de comida a Noma—. Primero, bajaremos de la jodida montaña. ¿Y luego?

—Seguiremos con la búsqueda de los magos renegados, ¿no? —contestó Noma pasándole el plato de comida a Banon—. ¿Tienes idea de dónde pueden estar, Nisa?

—Se esconden en el templo de Mishekal. Cuando recurrí a ellos estaba cerca de unos bosques al norte del continente. Siempre fue un refugio para los adeptos de este dios, porque estaba protegido por una especie de magia que solo los elegidos podían ver.

—¿Y qué significa eso?

—Que solo podremos encontrarlo si el dios nos considera dignas.

—Ahora comed y luego tomaros esto —ordenó Noma.

La sacerdotisa sacó un par de botellas de su mochila y se las pasó a Banon y a Nisadra. No sin antes revisar qué era cada una. Las dos víctimas las miraron con desconfianza.

—¿Qué? ¿Ahora no os vais a fiar? Disculpad, pensaba que había sido yo la que os había mantenido con vida hasta ahora a pesar de no paráis de ponérmelo puñeteramente difícil.

—¿Salud? —dijo Banon acercando el botecito hacia la bruja.

—Salud —contestó esta con desgana.

Entrechocaron el cristal y se lo tomaron de un trago. Acto seguido cayeron en un extraño sopor que les impedía mover el cuerpo, pero sí eran conscientes de lo que pasaba a su alrededor.

—Joder —murmuró Ion—, sí que es efectiva esta mierda. ¿No puedes darme un poquito a mí?

—Calla y ayúdame a curar a estas idiotas.

Banon vio a Noma colocarse a su lado con unas vendas limpias. Luego sintió el dedo de Ion metiéndosele por la nariz.

—Je, je, je. ¿Crees que si sigo buscando encontraré oro?

—Prueba.

Por suerte, perdió el conocimiento antes de que iniciara una búsqueda más profunda.
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Banon consiguió abrir los ojos en el momento exacto para ver como una aguja entraba y salía de su cuerpo.

—Qué asco —dijo apartando la vista—. ¿Cómo puedes dedicarte a estas cosas?

—Alguien tendrá que hacerlo. —Noma se encogió de hombros—. Además, en este grupo hay demasiadas heridas por persona. Si no fuera tan buena sanadora habríais muerto unas…

—Doscientas treinta y siete veces —la interrumpió—. Eso solo contando las mías.

Noma sonrió y siguió suturando.

Banon decidió centrarse en la cara de concentración de su amiga. Fruncía el ceño cada vez que trabajaba en una herida, como si le doliera a ella misma.

—Gracias —dijo conteniendo un espasmo.

—¿Por?

—Por lo que hiciste por Nis. Debió de ser… duro.

Nisadra seguía tumbada junto al fuego, hecha un ovillo. Su expresión era relajada, pero de vez en cuando se contraía de dolor hasta que recuperaba la serenidad. La habían ensartado como a una brocheta, y eso tenía que doler y mucho.

—Que te hayamos ido a rescatar ha sido cosa suya —continuó Noma.

—¿Qué quieres decir?

—No te muevas —dijo la sacerdotisa empujándola contra el suelo cuando Banon trató de levantarse en un acto reflejo—. Ionwen y yo no estábamos… en nuestro mejor momento. Fue Nisadra la que nos dio fuerzas para pensar en un plan. Decía que tú habrías hecho cualquier cosa por nosotras.

Banon se limitó a sonreír. En el fondo, Nisadra la conocía más que nadie y sabía que daría lo que fuera por cualquiera de sus hermanas.

—Todavía no entiendo que nos abandonaras.

Ahora no dolía la aguja que le atravesaba la piel, dolía el centro del pecho como si un caballo invisible le hubiera dado una coz con las dos patas traseras. Había sido una estúpida al pensar que todo estaba olvidado.

—Después de que nos dejaras —continuó la sacerdotisa. Arrastraba una gasa impregnada en un producto con un olor desagradable que escocía en las fosas nasales—, ninguna quiso seguir con las Hijas de la Sierpe. Ionwen lo intentó, pero estábamos demasiado afectadas. Nisadra desapareció. Simplemente se esfumó: puf. —Hizo un gesto con las manos.

Banon negó con la cabeza. Sintió un nudo en la garganta al ver como los ojos de Noma se emborronaban.

—Yo me hice la dura y fingí que no me importaba. Que no me importaba que te hubieras marchado y que Nisa hubiera desaparecido —su voz sonaba cada vez más afectada—. Cuidé de Ion hasta que encontró un lugar donde estar a salvo y feliz. Luego seguimos en contacto por carta y, de vez en cuando la visitaba, hasta que ya no pude hacerlo…

Se limpió la nariz con el dorso de la mano. Dejó su tediosa labor para sentarse a los pies de Banon. Se abrazó las rodillas y continuó: —Aguanté todo lo que pude por ella. —Señaló a la alquimista que dormía a pierna suelta bocabajo—, pero yo también necesitaba ahogar mis penas. A vosotras os hizo mucha gracia mi secta, como la llama Nisa, pero ellas me salvaron.

Banon se incorporó con dificultad para poder sentarse a su lado.

—No fue fácil olvidarte, ni olvidar todo esto —se rio de forma forzada mientras contenía las lágrimas—. No eres fácil de olvidar, Banon.

—Lo siento…

—Todos los días amanecía tirada en algún callejón, magullada y sucia. Sin recordar nada de lo que había pasado el día anterior. Y así empezaba un nuevo día para Noma, quien había sido una de las mercenarias más cotizadas del mercado. —Negó con la cabeza—. ¿Y sabes lo peor? Que fue Nis quien me encontró en una de mis mayores colocadas. Me metió en la habitación de una posada, me dio un baño y me abofeteó hasta que tuve las fuerzas suficientes para detenerla. Me dijo que estaba avergonzándola, a ella y al recuerdo de las Hijas de la Sierpe. ¡Imagínatela!

—Típico de Nis.

—Pero ella vino. —Por fin clavó la mirada vidriosa en Banon—. Vino cuando más la necesité. Me obligó a dejar esa mierda y volver a ser yo. Me dijo que no valía la pena joderme la vida por una basura como tú. Fue entonces cuando encontré a Phi’Ri y mi misión en la vida.

—Nisadra tenía razón, Noma. Sé que no sirve de nada, pero no hay día que no me arrepienta de no haber confiado en vosotras.

—Ya, pero a mí la historia de la buena samaritana ya no me sirve, Banon.

—¿Y qué quieres de mí?

Noma le cogió la mano derecha y la aferró entre las suyas manchadas de sangre. Le apretó el puño con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos.

—Necesito una promesa —confesó—. Prométeme que no vas a volver a hacer el gilipollas.

Banon se echó a reír, pero Noma estaba cada vez más seria.

—Prométeme que no vas a volver a abandonarnos, que no vas a tomar ninguna decisión sin contar con tus hermanas. Prométeme que no vas a volver a dejarme sola.

—Si pudiera firmarlo con sangre lo haría sin dudarlo.

Noma sacó una cuchilla pequeña del bolso y se la ofreció. Parecía tan afilada como cualquiera de las armas de Banon.

—No tengo todo el día —dijo—. No hace falta que sea algo profundo, ya sabes. De todas formas, no me importaría suturar otra herida más.

—Eres una sádica, ¿lo sabías?

—Y tú una hija de perra que nos dejó tiradas. ¿Estás segura de  que quieres jugar a esto?

—Tú ganas. —Cogió aire—. No hacía estas cosas desde que era una adolescente.

Se hizo un corte en la yema del dedo índice y se apretó hasta que este estuvo cubierto de sangre. Se trazó una línea roja debajo de los ojos, de lado a lado de la cara pasando por encima del puente de la nariz e hizo lo mismo en el rostro de su compañera.

—Juro sobre mi sangre que no faltaré a mi palabra…

—…y no volveré a hacer el gilipollas…

—…y no volveré a hacer el gilipollas —dijo con retintín— ni a separarme de mis hermanas.

—Así sea.











CAPÍTULO 46

Llevaban buen ritmo gracias a la actitud positiva después del triunfo contra las Sirenas de la Bruma. Hasta Ionwen parecía llevar mejor su miedo a las alturas y bajaba a tal velocidad que era difícil seguirla. Además, hablaba demasiado rápido. Como si estuviera…

—Noma. —Se atrevió a preguntar Nisa cuando esta se puso a su lado y vio una sonrisa traviesa en ella—, le has hecho algo, ¿verdad?

—¿Yo? Cómo se te ocurre.

—¿Os imagináis un mundo en el que llovieran ranas? ¡Sería la hostia! ¿Os lo imagináis? ¿Y si fueran ranas de chocolate? ¡PAM! —gritó la alquimista en el oído de Banon—. ¡EL PARAÍSO EN LA TIERRA!

—Creo que voy a tener que pedirle prestado el aparato ese del oído —contestó esta sacudiéndose la oreja dolorida.

—¿Te imaginas que llegara un día en que Noma no drogase a nadie? Quizá sería más probable lo de la lluvia de ranas.

La bruja había alcanzado a Banon y empezó a hablarle sin pensarlo. La mercenaria se mantuvo en silencio y parecía más perdida que de costumbre. Miraba alrededor viendo cosas que se le escaparían a una mente menos perturbada. Nisadra había dejado de sentir la fuerza del sello, lo que probablemente se debía a que estaba tan débil física y mentalmente que ya no era capaz de percibir el origen de su debilidad.

Siguió caminando junto a la líder de las Hijas de la Sierpe, viéndola deslizarse con dificultad por los estrechos caminos que descendían la montaña, sujetándose las costillas, pareciendo más pequeña que nunca… Y de repente pensó en lo fácil que sería empujarla y acabar con todo. Podría decir que había sido un accidente, Banon tenía muy mal equilibrio…

Pero, ¿cómo podía pensar algo así? ¿Sería capaz de matar a Banon después de todo lo que habían pasado juntas? ¿Podría vivir en un mundo sin ella y cargando con la culpa de su muerte? Aunque hubiesen estado separadas tantos años, ella sabía que seguía con vida y que, en cualquier momento, volvería a aparecer. Recordó entonces cómo se había sentido cuando notó su presencia en Myrenias y la decepción que le sobrevino cuando su mente le dijo que era una casualidad, que no venía en su busca.

Pero si Banon no estuviera, el sello habría muerto y la magia volvería a la normalidad. Ella podría ser la poderosa bruja que había sido antes. Podría volver a sentir el mundo, a liberar las llamas de su interior sin miedo, a despojarse de esa quemazón que tenía dentro cuando no hacía uso de ellas. Y lo haría sin miedo a sufrir dolores indescriptibles. Podría mantenerse joven para siempre.

Sería tan fácil.

Al avanzar por el barro, la bota de Banon cedió y esta perdió el equilibrio. De forma instintiva, Nisadra estiró el brazo y la sujetó a pocos pasos del vacío y la empujó de nuevo hacia dentro. Esto le provocó un dolor terrible en la herida del abdomen.

—Gracias —alcanzó a decir.

—¿Lo dijiste en serio? —preguntó la bruja, y al ver la cara de sorpresa de Banon continuó—: Lo de enseñarme tu granja. ¿Lo dijiste en serio?

Banon se quedó apoyada en el muro de piedra contrario al precipicio con la respiración acelerada. El resto del grupo había seguido avanzando y ni siquiera se habían dado cuenta del resbalón. Había desaprovechado la ocasión perfecta.

—Claro que lo dije en serio —afirmó la mercenaria cerrando los ojos con fuerza. Le temblaban las piernas—. Me encantaría que vinieras.

Nisadra se sonrojó. Decidió adelantarla aprovechando el momento de debilidad para que no la viera. Una alegría muy poco común la embargó. Idiota, idiota, idiota. Quiso abofetearse, pero se limitó a acelerar el paso.

—¿A dónde vas, bruja loca? —gritó Noma cuando la dejó atrás, apartándola de un empujón.

—A saber qué le habrá pasado. —Ion se encogió de hombros. Tenía las pupilas inusualmente dilatadas—. Seguro que se está meando. ¡Démosle intimidad!

Nisadra siguió bajando a la velocidad que le daban sus piernas malheridas y agotadas. ¿Por qué se sentía así? Banon siempre había sido un desahogo sexual, un instrumento con el que conseguir sus objetivos. Nunca había sentido ningún tipo de apego más allá de la utilidad que tenía; pero ahora… ¿Qué significaba ese ritmo acelerado, ese cosquilleo en la boca del estómago? ¡Maldita sea, esa mujer era la causante de todos sus sufrimientos! ¡Y además la había abandonado! Nisadra estaba en todo su derecho de odiarla, de querer matarla y, sin embargo…

—¿A qué estás jugando? —La voz de Drakta retumbó en su cabeza con tanta potencia que le hizo perder el equilibrio—. Sigo a la espera de noticias tuyas y ya me he cansado. ¿Dónde demonios estás?

«Ahora que tus mercenarias han fracasado vuelves a mí, eh», pensó la bruja.

—¿Cómo has…?

—Te recuerdo que estás hablando con la líder del Cónclave de Oradea. Yo lo controlo todo, hasta a ti. Dime, ¿dónde estáis y cómo coño escapó esa mujer de un campamento lleno de mercenarios?

—No sabría decirte dónde estamos —susurró la bruja—, nos perdimos.

—Claro, os perdisteis. ¿Y no sabrás tú, por casualidad, dónde está mi puñetero sello? Creía que te había liberado para que te encargaras de eso y no para que te fueras de viaje de jubilación con tus antiguas compañeras de trabajo.

—Estoy en ello, ¿vale?

Nisadra buscaba de reojo a sus compañeras cada vez que hablaba. No había ninguna a la vista, pero no podía evitar sentir que Noma la vigilaba desde la distancia.

—Banon tiene nuestro sello, Nisadra, y si no te quiere decir por las buenas dónde está, tendrás que sacárselo por las malas —gritó esta vez haciendo que la bruja se llevara la mano a los oídos—. Última oportunidad: te doy siete días. Si en siete días no sé nada de ti, te consideraré mi enemiga.

Esta última frase le produjo un escalofrío que le subió por la espalda y se posó en la marca del cuello.

—Eh, idiota, ¿va todo bien?

La sacerdotisa apareció a su lado y le dio un puntapié con suavidad. No dolió el contacto físico, pero sí el barro, frío y viscoso, que se le había adherido a la pierna.

—Sí.

—¿Seguro? Tienes una cara de culo que no puedes con ella. —Se encogió de hombros—. Más de lo normal, tú me entiendes. Siempre tienes esa cara. Siempre, salvo cuando estás con Banon y nadie te ve. Ahí hasta sonríes.

Siguió avanzando con rapidez para librarse del interrogatorio.

—Sé lo que estás haciendo —le gritó Noma. Esto hizo que Nisadra se parara en seco.

—¿Y qué estoy haciendo? —Se giró.

—Sé lo que sientes por ella.

Por un momento resopló con alivio, hasta que fue consciente de lo que le estaba diciendo en realidad.

—Sé que estás enamorada de ella y estás cagada.

—No es cierto.

—¡Venga ya! Vete a contarle mentiras a otra. Yo te conozco, aunque hayas intentado que no sea así. —Noma se acercó y bajó la voz—. Nunca has dejado que nadie entre en esa fría capa de escamas que te recubre, en ese… exoesqueleto, podríamos llamarlo. Como esa cosa rara que tienen los insectos…

—¿El objetivo de esta conversación es insultarme?

—El objetivo es que te des cuenta de una vez de lo que te está pasando y dejes de huir. —Le dio un golpecito en el hombro—. La quieres y eso no es malo. Estaría bien que lo hablarais.

—Ella no siente lo mismo, su prioridad es el sello.

Era la primera vez que se permitía ser sincera del todo ¡y en voz alta! Enseguida se arrepintió de haberlo hecho, pero esa era otra de las habilidades de Noma: conseguía que todo el mundo sacara sus secretos más oscuros.

—Venga ya, Nis. ¿Has visto cómo te mira? —La imitó poniendo ojos tiernos y fingiendo que se limpiaba la baba. La bruja no pudo evitar reírse—. Esa gigantona está loca por ti, pero es demasiado idiota para hacer nada. Ya sabes cómo es, ese rollo del sentido del deber que siempre ha tenido. ¡Por las tetas de Phi’Ri, todavía no sé ni cómo se hizo mercenaria!

—Le gusta mucho lo de matar.

—Sí, y se le da muy bien —afirmó.

—Y no es que sea demasiado piadosa…

—¡Bueno, vale! No es una santa, ¿y qué? Siempre te ha seguido como un perrito faldero y lo peor es que tú también la has seguido a ella. Sois como dos chuchos que persiguen la cola del otro.

Intentó hacer un gráfico con las manos, pero le salió algo muy extraño e incluso obsceno.

—La cuestión es —continuó, sacudiendo las manos para eliminar cualquier imagen— que deberíais dejaros de tonterías. Puede que, cuando acabemos con toda esta mierda, podáis encontrar un momento para vosotras. Ya no habrá sello ni nada así de por medio. Quizá podamos volver a ser las Hijas de la Sierpe.

Nisadra se dio la vuelta y siguió caminando. La sacerdotisa decidió quedarse quieta y dejarle un poco de espacio. La conocía demasiado bien y sabía hasta dónde podía llegar, y por eso la odiaba y la quería tanto a la vez.

«¿Querer a Noma? ¿También? Pero, ¿por qué estoy tan sensiblera?» pensó.

Sacudió la cabeza y agradeció que Drakta no pudiera leer las tonterías que se le estaban pasando por ella.
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Una vez en las faldas de la montaña, la alquimista besó el suelo con tanta pasión que hizo sentir incómodas al resto.

Se dirigieron al norte, donde debía estar el famoso bosque del que les había hablado Nisadra. Esta se mostraba reservada y cabizbaja, y Banon supuso que se debía a ese momento tan raro que habían tenido, cuando hablaron de su granja.

La bruja nunca había querido formar parte de esa vida, una tranquila y alejada de todas las locuras del ser humano. A Banon le habría encantado compartir eso con las Hijas de la Sierpe, pero sabía que no estaban hechas para eso. A Noma le iba el rollo espiritual; a Ionwen le encantaba el bullicio y las tabernas en las que la barra estaba tan pegajosa que despegar la jarra te daba derecho a gobernar algún país, y luego estaba Nisadra. ¿Qué quería ella?

—Tiene que ser aquí —dijo Remigius—. Lo presiento.

Habían llegado a la costa norte de Oradea. Era un lugar extraño donde se respiraba el salitre del mar mezclado con otra cosa que Banon no sabía describir. La maleza se detenía trazando una línea recta, como si algo le impidiera crecer más allá, algo invisible y poderoso que sentía en todos los poros de la piel. Además, estaban en un acantilado y, sin embargo, no había viento.

De pronto, notó una patada en el centro del pecho, y después otra y otra, como el ritmo de un tambor. Cayó al suelo y los oídos se le taponaron como si estuviera en el fondo del mar.

—Hemos llegado —atinó a susurrar con el poco aire que le quedaba en los pulmones—. El sello no quiere que estemos aquí.

—Puede que sienta la energía de los magos —contestó Nisadra, que miraba hacia el borde del mundo, donde desaparecía la tierra.

—Se supone que se escondían en este bosque, ¿no? —dijo Ionwen, que se había agachado junto a Banon y la rodeaba con sus brazos menudos.

—Recuerdo estar en un bosque. Incluso había casas en los árboles. No sé qué ha podido ocurrir —contestó la bruja llevándose los dedos a la sien.

—Están aquí, el sello los siente y yo también —añadió Banon poniéndose en pie. Fingió sujetarse a Ionwen para que se sintiera útil.

—Espera, ¡ya lo tengo!

La sacerdotisa se puso en pie y comenzó a desnudarse.

—¿QUÉ COÑO HACES? —gritó Ionwen.

—Creía que ya habías regulado lo de tu oído —le soltó Noma que tiraba con fuerza de los calcetines para sacárselos—. Es una prueba, ¿no lo entendéis?

—¿Y en qué consiste? ¿En ver quién tiene las tetas más grandes? —Se burló Banon.

—No, nada de eso. Debéis atravesar la barrera siendo puras —afirmó la voz de Remigius—. Es parte del ritual.

Banon seguía teniendo cierta desconfianza. Noma siempre se había sentido muy cómoda con su cuerpo, para ella no era ningún problema, pero para ella era otro cantar. Estar desnuda implicaba estar desarmada, y eso era algo inconcebible.

—¡Listo! —Ionwen se desnudó tan rápido que apenas tuvieron tiempo de verlo—. Daos prisa que hace un frío de cagarse.

Noma ya estaba como la diosa la había traído a este mundo, tenía los brazos en jarras y miraba ceñuda a Banon y a Nisadra. Estas estaban tan rojas como la rosa que Ionwen tenía tatuada en el culo.

—No tenemos todo el día, chicas. Moved esas preciosas nalgas y quitaos la ropa. Ya —sentenció Noma—. No me obliguéis a hacerlo por la fuerza.

Con esta amenaza, las dos mercenarias comenzaron a moverse como alma que lleva un demonio cornudo. Una vez en pelotas, a Banon le faltaban manos para taparse sus partes pudendas.

—Si quieres te dejo una de las mías —se burló Ionwen, que le puso una mano a la altura de la entrepierna.

—¡Apártate! —La empujó, aunque para eso tuvo que soltarse un pecho.

—Eh, ¡ese tatuaje es nuevo! —Noma señalaba la espalda de Nisadra.

—¿Nos centramos, por favor? —contestó la bruja, que también luchaba por mantener la dignidad.

Banon intentaba no mirarla, pero ahora tenía mucha curiosidad por ese tatuaje… y otras cosas. Las piernas de la bruja seguían siendo un cúmulo de marcas y cicatrices. Sin embargo, el resto del cuerpo se mantenía intacto hasta llegar a la espalda y al cuello. Nisadra notó la mirada de sus amigas en esa parte de ella y se la cubrió con rapidez con la larga melena oscura.

—Bueno, vamos a empezar.

Noma se adelantó.

—Tenéis que arrodillaros.

Ella hizo lo propio y con un gesto les indicó que se pusieran a su lado. Una vez que todas estuvieron de rodillas, la sacerdotisa les cogió de las manos y respiró hondo. El frío cortaba contra la piel desnuda y, bajo ellas, se oía el entrechocar de las olas. Incluso les alcazaba alguna gota salada de lo embravecido que estaba el mar.

Banon abrió un ojo al ver que no pasaba nada.

—Algo falla —dijo Noma—. Creo que estamos al revés.

Se dieron la vuelta y pusieron el culo hacia el acantilado. No era más fácil, ahora sentían como las corrientes de aire se les metían hasta el alma.

—¿Queda mucho? —soltó la alquimista—. Creo que se me están congelando hasta los hijos que no he parido.

—Ya casi está, manteneos concentradas.

—Noma, recuérdame que te mate luego —sentenció Banon.

—Lo apuntaré en la agenda de tareas pendientes.

Fue entonces cuando lo sintieron. La tierra bajo sus pies empezó a temblar y el mar se agitó con tanta fuerza que perdieron el equilibrio. Se soltaron las manos para no caerse de narices contra el suelo. A sus espaldas, unas rocas gigantescas surgieron del mar y formaron un puente hacia lo desconocido. Un grupo de hombres armados con lanzas y báculos apuntaron hacia sus generosas posaderas.

—¡OS LO DIJE! BÚHOS —gritaba Ionwen que miraba con la cabeza metida por debajo de su propio cuerpo.

Banon decidió mirar. Los hombres no solo iban armados, sino que tenían la peculiaridad de vestir unas enormes cabezas de búhos. Las plumas largas les caían por los hombros, a algunos incluso le cubrían el pecho.

—Pero, ¿qué significa esto? —dijo el que parecía el líder de los hombres búho.

Noma se cayó al suelo y comenzó a reírse a carcajada limpia.

—Lo siento, chicas. Tenía que hacerlo —dijo con la respiración entrecortada—. Tendríais que veros las caras. ¡Ha merecido tanto la pena!
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—No me puedo creer que nos hicieras esto —dijo Nisadra negando con la cabeza.

Avanzaban por el puente de piedra encadenadas de pies y manos. Después de darles tiempo para que se vistieran, los magos les pusieron las cadenas y dijeron que serían sus prisioneras y que debían presentarse ante su adalid.

—Ya os lo he dicho —contestó por fin la sacerdotisa, que seguía riéndose—: era un sacrificio digno de la diosa del caos. Tenía que hacerlo, llevaba demasiado tiempo sin honrarla.

—Querrás decir a tu genio malvado —argumentó Banon.

—Podéis verlo como queráis. Al final, habéis hecho un calvo en su honor.

—Oye, y ¿vosotros podéis hacer eso de girar el cuello para todos lados? —le preguntaba Ionwen al mago que iba a su izquierda—. Tiene que ser una pasada, seguro que nunca os hacen una emboscada.

—¡Silencio! —gritó quien lideraba la marcha. Llevaba una lanza dorada con una cadena negra que acababa en un adorno con forma de rosa. «Este es alguien importante, seguro que esa arma tiene nombre», pensó Banon para sí. Luego se encargaría de averiguarlo. Y de robarle la lanza, claro.

Al otro lado les esperaba una isla rodeada de acantilados; parecía que la única forma de acceder a ella era a través del puente mágico que acababan de cruzar. Una hilera de magos armados y tan grandes como la propia Banon hacían guardia al otro lado.

—¿Quién osa irrumpir en las tierras de Mishekal?

—Mi nombre es Nisadra. —La bruja se adelantó arrastrando a las demás con ella. Esto hizo que Noma perdiera el equilibrio—. Soy poseedora del don y solicito audiencia con Liulf.

El guerrero búho se rio. El sonido que salía de su pico era extraño, una mezcla entre risa y gruñido.

—¿Acaso crees que vamos a dejar que te reúnas con nuestro líder después de… eso? —Las señaló como si fueran un despojo de basura.

—Eso, como vos lo llamáis, ha sido una estupidez. Y creedme, me encargaré de que mi compañera pague por ello. —Miró a la sacerdotisa, que seguía en el suelo—. Tengo permiso para estar aquí, no es mi primera vez.

—Si no es vuestra primera vez —soltó una voz aguda desde detrás de la barrera—, os sabréis las palabras que os abrirán las puertas del templo.

—Así es, hermano mishekalita.

Nisadra se concentró y carraspeó. Luego soltó unos sonidos que se parecían a los cánticos de un pájaro.

—Joder —masculló Noma boquiabierta—. ¿Qué cojones ha sido eso?

Los hombres búho repitieron los sonidos a coro, y fue tan estridente que Banon y las demás tuvieron que taparse los oídos. Todas salvo Nisadra, que parecía disfrutar del cántico como si fuera la canción del bardo de moda.

—Nos honras con tu canto, hermana mishekalita.

El hombre de la voz aguda salió de detrás de la barrera de magos que, por fin, quedó abierta. Tras ella se veían jardines eternos tan verdes y radiantes que cegaban.

—Lo fui hace mucho tiempo —afirmó Nisadra—, cuando más perdida estuve.

—A veces es difícil encontrar el camino de la luz y para eso está nuestro dios.

El hombre señaló hacia el otro lado de la isla. En la zona más alta, más allá de los jardines, se veía la estatua blanca gigantesca de un búho que parecía tener los ojos clavados en el puente. Unos ojos inmensos y algo bizcos. ¿Era Mishekal bizco o sería una licencia que se habría tomado el artista? Banon decidió que se lo preguntaría a alguno de los sacerdotes cuando tuviera confianza.

—Sed bienvenidas, amigas. —Se dirigió al resto del grupo—. Y perdonad nuestros modales, pero tenéis que admitir que vuestra entrada ha sido… peculiar.

—Perdonadnos vosotros, hermano —dijo Nisadra haciendo una reverencia—. Ha sido una soberana falta de respeto por nuestra parte.

—¡Era una broma, joder! Seguro que Mishekal se ha reído —dijo Noma señalándolo.

Nadie respondió.

—En fin —continuó el sacerdote—. Te llevaremos junto a Liulf. Mientras, tus amigas pueden descansar.

Este hizo una seña a los soldados para que les soltasen las cadenas y por fin pudieron caminar con normalidad.

Los mishekalitas iban con el torso desnudo, todos salvo el de la voz aguda, que parecía tener un cargo más alto. Este llevaba una capa blanca larga a juego con su cetro. Además, su cabeza de búho era diferente. Banon no sabía explicarlo, pero tenía un aire más solemne. Puede que fuera por unas plumas muy monas que le sobresalían de la coronilla como si fuera un tocado.

—Por favor —susurró la bruja—, dejadme hablar a mí. Descansad y no entabléis conversación con nadie. Esta gente es muy sensible y pueden tomarse cualquier cosa como una ofensa a su dios.

—Nada de calvos, entendido. —Noma se llevó la mano a la sien, como si estuviera en la guardia de Oradea.

—También va por ti, Ionwen. Deja de preguntarles cosas raras.

—Me gustaría saber si comen gusanitos con esos picos tan graciosos.

—¡He dicho que no!

—Vale, vale —contestó la alquimista haciendo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera. Volvió a abrirse la cremallera—: ¿Y a ti, te puedo preguntar algo?

—Pero solo una —respondió.

—¿Qué significaban esos graznidos raros que has hecho?

—Es un cántico antiguo —contestó Nisadra—. Algunos dicen que era la lengua que hablaba el propio Mishekal.

—Pero ¿qué significa? —preguntó Noma.

—No lo sé…

—Eso es mentira —dijo Banon al ver la mueca que hacía siempre la bruja cuando mentía. Se le arrugaba la nariz como si fuera un gato enfadado.

—Venga ya, sí lo sabes. —Ionwen le dio un codazo.

—No es importante.

—Solo hay una forma de sacárselo. —Banon se acercó a ella con los dedos índice y corazón armados para hacerle cosquillas en las axilas: su punto débil.

Los Mishekalitas las miraban extrañados. Habían seguido avanzando por los jardines, pero todavía no confiaban en ellas y las mantenían rodeadas con los puños bien apretados en los mangos de sus lanzas.

—¡A por ella! —gritó Noma.

La sacerdotisa e Ionwen la sujetaron y Banon atacó sin piedad a su punto flaco. Nisadra se retorcía como un pescado fuera del agua y sufría y se reía a la vez. La líder de las Hijas de la Sierpe se había olvidado por completo de la herida de su amiga y probablemente estos movimientos no fueran buenos para su recuperación, pero cuando se dio cuenta ya era demasiado tarde.

—¡Me rindo, me rindo! —dijo entre respiraciones forzadas—. Significa… Significa algo así como: Los magos son los amos del universo.

—Estás de coña. —Noma empezó a reírse—. ¡Estos hijos de perra no tienen abuela!

—¡Silencio! ¡Basta de blasfemias!

—Te dije que no abrieras la boca, Noma —dijo Nisadra recolocándose el vestido y la larga melena negra—. Por todos los demonios, vamos a acabar en la horca.
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Estaba aterrada. Dejar a aquellas tres sin supervisión era demasiado arriesgado. Se imaginaba que, cuando volviera, estarían sobre una hoguera, colgadas de los dedos gordos de los pies. Y eso que Mishekal no era partidario de los sacrificios humanos ni de ningún tipo, pero seguro que con ellas tres haría una excepción.

El hombre de la lanza llamativa la acompañó todo el camino. Los Mishekalitas habían crecido mucho en los últimos años. Cuando Nisadra estuvo allí la última vez no eran más que un par de chabolas de madera. Ahora se habían convertido en una gran comunidad, con casas que trepaban por el tronco de los árboles. Árboles tan antiguos como la misma tierra que pisaban y cuyas raíces eran tan gruesas que dibujaban pasillos de madera. Los jardines seguían existiendo, pero esta vez eran huertos enormes, con tantas hierbas medicinales que algunas incluso escapaban a su conocimiento. Todo era diferente.

Fue una época muy oscura. Después de que Banon encontrara el sello, su efecto se hizo más patente. La fuerza de Nisadra fue menguando con el tiempo y buscó cualquier forma de mantenerse como cuando era joven. Experimentó con tantos tipos de magia y pactó con tantos demonios que su salud expiró tan rápido como la llama de una vela. Cuando se dio cuenta de que la enfermedad avanzaba a un ritmo que no podía controlar, acudió a los mishekalitas.

Apenas consiguió llegar y perdió el conocimiento en medio del bosque. Cuando volvió en sí se encontró con el rostro de Liulf, que la esperaba con un brebaje.

—Sé por qué has venido —le dijo—. La respuesta es no, no hay cura para tu dolencia más allá de abandonar el camino del arte. Como hemos hecho nosotros.

Estos sacerdotes se habían centrado en el poder de la sabiduría, la naturaleza y el combate. Eran expertos en el uso de bastones y lanzas. Habían estudiado los antiguos textos de Mishekal sobre el uso de las hierbas medicinales y dejaron atrás la magia.

Nisadra les había increpado diciendo que no podían llamarse magos en uno de sus múltiples ataques de ira y la respuesta de Liulf fue que siempre lo serían, pero que ahora no eran esclavos del arte.

—La comunidad se ha hecho tan grande que hemos tenido que construir nuevos hogares —interrumpió el de la lanza—. ¿Pensáis quedaros mucho tiempo?

—No creo.

En el centro de la isla había un edificio circular con paredes blancas decoradas con temática religiosa. Había muchas representaciones del dios búho y de otras muchas deidades. A Nisadra le resultó curioso, normalmente todas las religiones tienden a negar la existencia de las demás. Sin embargo, Mishekal parecía respetar a sus colegas de panteón.

—Te anunciaré —dijo el guerrero con una reverencia—. ¿Quieres que lo haga de alguna manera?

Le cabreaba lo educados y correctos que eran los sacerdotes, llevaban los protocolos sociales a niveles insospechados. Empezó a oír la voz de Noma en su cabeza: «Aprovecha la oportunidad», le susurraba en su oído izquierdo. «Que te anuncie como: “Nisadra, la puta reina de todos los magos”. Suena bien, eh».

«No», Ionwen apareció en su oído derecho. «Dile que te anuncie como: “Nisadra, la que viene a prenderle fuego a toda la puñetera isla”».

«¿No se supone que una de las dos tiene que ser mi buena conciencia?»

«¿Estás de coña? Tú nunca has tenido de eso», soltó Noma entre carcajadas. Incluso cuando era producto de su imaginación era insoportable.

—¿Cómo has dicho?

Si el búho hubiera podido gesticular tendría la ceja muy alzada. Bien es verdad que los búhos tampoco tenían cejas.

—Olvídalo. —Negó con la cabeza—. Di que Nisadra está aquí.

El hombre se dio la vuelta y atravesó la puerta. Para ello, tuvo que agacharse y separar unas cortinas violetas. Ella oía las voces en el interior, aunque no podía distinguir las palabras. De pronto se hizo el silencio.

Respiró hondo cuando la cortina se agitó.

—Podéis pasar, pero…

Sacó un elegante brazalete y se lo mostró en la palma de la mano. Ella ya lo conocía de la última vez que estuvo allí. Se trataba de una joya bendecida por Mishekal. Tenía la capacidad de anular el arte y era obligatorio llevarlo. De hecho, le había extrañado que no se lo hubiesen puesto nada más llegar.

Lo cogió y le tembló el pulso. Era una estupidez, ya estaba maldita por Noma, ¿qué más daba otro condicionante? La diferencia es que este sí que la anularía como maga, no solo le haría insultar de formas insospechadas. Por eso estaba allí: temblando como un cachorro abandonado bajo la lluvia.

Volvió a coger aire y se lo colocó alrededor del brazo. A pesar de la ropa, el metal le mordió la piel como si fuera una serpiente venenosa. Dolía, pero no era un dolor normal. Era como si de pronto no supieras qué hacer para que tu corazón siguiera latiendo, como si todo se descompasara.

El guerrero mantuvo la cortina para ella hasta que tuvo la fuerza para continuar.

La sala estaba iluminada por un fuego central excavado en la misma tierra y contenido por un círculo de roca y metal. No eran unas llamas corrientes, cambiaban de color conforme se movían. La luz hacía que las pinturas de las paredes cobraran vida, y por un momento le pareció que se movían. Había sacerdotes con cabezas de búho empuñando lanzas y dando caza a demonios y criaturas terroríficas.

—La última vez que estuviste aquí no contábamos con el templo de la llama sagrada.

Un sacerdote, este sin cabeza de búho, avanzó hacia ella. Llevaba una corona con forma de astas de ciervo en madera blanca, una túnica a juego con adornos que fingían ser plumas de ave y una cabellera larga que en otro tiempo fue lustrosa y dorada. Ahora se enmarañaba en la corona como finísimos hilos de plata.

—Has envejecido mucho en estos años, Liulf.

—Y tú, sin embargo, estás exactamente igual. —Sonrió—. ¿Por qué no me sorprende?

El líder de los mishekalitas se acercó a ella y la abrazó. Nisadra se mantuvo firme e incómoda, como si la hubieran empalado con una escoba.

—¿Te apetece una copa? —dijo el hombre cuando la soltó, por fin.

—Me gustaría volver cuanto antes con mis amigas.

—¿Amigas? ¿Tú? —Dejó escapar un bufido.

Nisadra decidió obviar la acusación y centrarse en lo importante.

—Necesitamos tu ayuda.

—Gwain me ha contado que sois un grupo pintoresco y que ha sentido algo extraño en vosotras, al igual que yo. —Se sirvió una copa de vino e hizo un gesto de brindar hacia ella—. No pretenderás que os de protección sin explicarme nada, ¿verdad?

—¿Ni siquiera por los viejos tiempos?

—Por favor, Nisadra. —Sonrió—. ¿Llamas viejos tiempos a cuando tú te dedicabas a insultarme cada vez que trataba de ayudarte?

—Sé que no fui la mejor de las invitadas, pero ahora es importante. El Cónclave viene a por nosotras.

Liulf no pareció sorprenderse.

—Y tú has decidido traerlos hasta mi puerta.

—No sabíamos a quién recurrir. —Nisadra agachó la cabeza y se sintió ridícula. Nunca había sido de las que pedían ayuda.

—Por fin has encontrado el sello, ¿verdad? —Se terminó la copa de un sorbo y la lanzó al fuego. Este la consumió en un pestañeo y se tornó de color violeta—. Mishekal me lo mostró en una visión. Todavía no he conseguido descifrarla por completo, pero aparecías tú y el sello de Asgio. Y aquí estás.

—Es cierto, hemos encontrado el sello y lo estamos protegiendo del Cónclave de Magos.

El sacerdote comenzó a carcajearse.

—¿Has terminado? —preguntó Nisa cruzándose de brazos—. Si no vas a ayudarme me gustaría largarme lo antes posible. Aquí huele a caca de pájaro.

—Perdona, perdona —dijo limpiándose una lagrimilla—. ¿Pretendes que me crea que ahora eres la protectora del sello cuando llevas toda tu vida intentando destruirlo?

—He traído el sello hasta aquí sano y salvo, ¿no?

El líder de los mishekalitas se quedó en silencio, cerró los ojos y se acercó al fuego. Este se movió como si cobrara vida e intentara consumir al sacerdote. Bailó delante de él y crepitó con fuerza hasta que adquirió un tono azulado. Nisadra se concentró y miró en el interior de las llamas. No sabría decir qué fue lo que vio, pero sí lo que sintió: miedo. Un miedo aterrador, como cuando era una niña en el Cónclave y oía los murmullos al otro lado de la puerta de su habitación.

—¿Nisadra?

Apartó la mirada del fuego, que había vuelto a la normalidad. Liulf estaba a su lado, con una mano en su hombro.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó ella aún con la respiración agitada.

—Es la llama sagrada de Mishekal. A través del fuego, nuestro dios nos muestra lo que desea. —Le clavó la mirada—. ¿Qué has visto?

—N-no lo sé. —Se limpió la frente y un sudor frío le empapó la mano.

—Has cambiado mucho, Nisadra. En otro tiempo fuiste incapaz de escuchar. Y, sin embargo, Mishekal hoy te ha considerado digna de la visión.

—¿Y eso qué significa?

—Significa que, por ahora, voy a confiar. —Le dio unos golpecitos en el hombro—; pero Mishekal no apartará la mirada de ti.

Nunca había sentido respeto hacia ese estúpido búho, pero las palabras de Liulf hicieron que se le erizara la piel.

—Descansad esta noche —dijo desapareciendo tras una cortina ubicada al fondo de la sala—. Mañana hablaremos.

El guerrero —Gwain, según había dicho Liulf— apareció en la entrada y le hizo señas para que le acompañara. Se dirigió a la salida, pero no fue capaz de darle la espalda al fuego. No mientras veía en él a un búho que parecía reírse.











CAPÍTULO 49

Las habían arrastrado hasta la primera choza del bosque, que más bien parecía un establo y nadie descartó que no lo fuera.

—Al menos nos han puesto un par de camastros —dijo Ion, que se lanzó de cabeza al primero que encontró.

—Ya oísteis a Nisadra. Tenemos que portarnos bien.

—Eso no va con nosotras, Banon. Ya lo sabes. —Ion se acomodó con los brazos tras la cabeza y las piernas cruzadas—. Aquí estamos condenadas. ¡SI NI SIQUIERA PUEDO CAGARME EN TODO A GUSTO!

En la puerta del establo se oyó como los guardas se movían incómodos y tosían intentando no oír las blasfemias que provenían del interior.

—Déjalo ya, Ion —soltó Banon sentándose en el colchón de al lado. Algo cobró vida entre la paja. Parecía que le iba a tocar dormir acompañada de alguna alimaña—. Son los únicos que pueden ayudarnos.

—Si no nos matan antes —añadió la sacerdotisa—. Todavía no me creo que no nos hayan colgado después de nuestra entrada triunfal. ¿O debería decir entrada «triunfanal»?

Se rio de su propio chiste. Banon negó con la cabeza, demasiado preocupada como para juegos de palabras. La cara que había puesto Nisadra antes de que se la llevaran decía: problemas. Y si esos problemas dependían de cómo se portaran las dos idiotas que las acompañaban, las cosas se iban a poner muy pero que muy feas.

—¿Creéis que Nis estará bien? No parecía muy segura de que ese Fiuf la fuera a recibir. —Ionwen jugueteaba con una rasta mientras hablaba.

—¿Quién es Fiuf? Creo que no se llamaba así…

—Cómo sea, Banon. Me refiero al jefazo de estos comemierdas. —Uno de los guardias carraspeó con fuerza. La alquimista sonrió traviesa—. Podría estar así todo el día.

—Si Nisa consigue hablar con él, seguro que estaremos a salvo.

—Sí, claro. Esa cabrona tiene la capacidad de llevarse a todo el mundo al huerto —dijo Noma—. Eh, ¿creéis que se lo habrá tirado?

Banon sintió como el calor le subía por el cuello a toda prisa para anidar en sus mejillas. ¡No se le había ocurrido! ¿Y si era un antiguo amor? Nisadra era capaz de hacer ese tipo de cosas, de acostarse con la gente para obtener algún beneficio. «Por las tetas de la diosa… », maldijo para sí.

—Tranquila, grandullona. —Noma le dio un codazo sentándose en el siguiente colchón—. Si fue así, que no lo pongo en duda, nos salvará el culo. Míralo de esta manera: fue una inversión a largo plazo.

—Muchas gracias, amiga. Es un gran consuelo —gruñó.

—Creía que no te interesaba. —Ion se sentó de un saltó y la miró fijamente—, que lo vuestro había pasado a los «anales» de la historia.

La alquimista sonrió de medio lado y miró a Noma esperando aprobación. Esta asintió y se dio dos golpecitos en el pecho.

—Yo no he dicho que…

—A lo mejor si os dejarais de tonterías y hablarais las cosas…

—¡No hay nada de qué hablar, Noma!

Banon se levantó de un salto. Seguía sintiendo el calor, pero esta vez se le había pasado a las orejas.

—¿Y por qué te pones así de histérica? Joder, parece que estés loca por ella.

—¡Yo no he dicho eso! ¡No estoy loca por ella! ¡Callaos!

—¿Se puede saber qué son todos estos gritos? ¿No os había pedido que os controlarais?

Nisadra estaba en la puerta, con los brazos en jarra y la melena tan erizada como un león. Era como si todo el rocío del bosque se le hubiera metido en ese pelo perfectamente liso y le hubiese dado una somanta de palos hasta dejarlo para el arrastre.

—¿Qué te ha pasado en la cabeza? —preguntó Ion boquiabierta.

—Es la maldita humedad. Me encrespa el pelo —contestó esforzándose por estirar una maraña indomable.

—Joder. —Noma estaba con la boca tan abierta que si hubiera pasado una mosca podría habérsele metido y salido sin que se inmutara—. Nunca pensé que te vería con esas pintas.

—¿Qué pintas, imbécil?

—Pues… fea.

Fue lo único que alcanzó a decir, pero Banon sabía que esa simple palabra era capaz de provocar una hecatombe. Nisadra jamás toleraría que nadie la llamara fea; podían decir cualquier cosa, incluso de su madre, pero nunca de su perfecta imagen.

La bruja apretó la mandíbula y los ojos se le inyectaron en sangre. Sin embargo, logró relajar la mandíbula y respiró profundamente.

—Voy a obviar ese comentario y a centrarme en asuntos más importantes.

—No estás fea, Nisa —dijo Ion, que la estaba rodeando y no apartaba la mirada del nido de pájaros que tenía en la cabeza—. Quizás podríamos darle un poco de estilo, como al de Noma.

—¡Basta! —sentenció—. Tenemos cosas más importantes de las que hablar.

—Créeme, ahora mismo esto… —Noma se levantó y la señaló entera, exagerando mucho el arco de las manos cuando trataba de abarcar su cabeza—, es lo más importante que hay en esta habitación. No sé, ¿va a parar ahí? ¿Va a seguir creciendo y devorarnos a todas? ¿Hay vida inteligente ahí dentro?

—Creo que estás tentando demasiado a tu suerte, Noma —dijo Banon conteniendo la risa. Al menos los chistes sobre el pelo sí que habían hecho que se olvidara un poco de todo lo demás.

—Lo sé, lo sé. Es solo que me gustaría que usara su magia para ver si mi maldición sigue siendo tan maravillosa como espero.

—¡A LO MEJOR DICE «HIJA DE UNA PUTA HIENA»! SIEMPRE ME HA GUSTADO ESE INSULTO.

—¡Blasfemia! —gritó uno de los guardas, incapaz de contenerse más.

Nisadra se llevó la mano al entrecejo y se apretó con fuerza.

—¿Qué ocurre, Nis? —Banon se le acercó y fue entonces cuando se fijó en la joya que llevaba en el antebrazo—. ¿Qué es eso?

—Por esto. —Levantó el brazo— es por lo que no te he arrancado alguna extremidad todavía, Noma. Es la bendición de Mishekal, así lo llaman aquí, aunque en realidad es una maldición como la que me echaste tú.

—Había oído hablar de esas joyas. —Noma se le acercó y sujetó el brazo. Banon pensaba que la bruja se lo iba a quitar de un tirón, pero se mantuvo quieta en sus manos—. Creía que el Cónclave las había erradicado.

—Aquí no.

—¿Y qué se supone que hace?

—Inhibe la magia, Ion. Eso hace. En el Cónclave lo llamaban «el castrador de magos», porque es así cómo te sientes. —La bruja negó con la cabeza—. Noma solo había puesto trabas a mi magia, pero esta seguía estando viva en mí y podía usarla si quería. Ahora la han dormido mientras lleve esto puesto.

—Prohibieron su uso porque era peligroso —continuó la sacerdotisa que seguía dándole vueltas al brazo de su amiga—. Decían que las emociones también se veían alteradas y que incluso cambiaban el carácter.

—¡Por eso estás suave como el culito de un bebé! —dijo Ion, que ahora daba saltitos frente a Nisadra.

—¿Y no es peligroso?

—Es la única opción que tenemos, Banon. No nos habrían dejado quedarnos de no habérmelo puesto. He ganado algo de tiempo.

—¿Y qué te ha dicho el tal Fiuf ese? —preguntó Noma, que la había soltado por fin y vuelto al camastro.

El resto tomó asiento también, incluso Nisadra. Se sentó con dificultad, todavía dolorida.

—Nos dejan quedarnos hasta mañana y luego decidirán.

—¿Saben lo del sello? —preguntó Banon nerviosa.

—Saben que lo tenemos —asintió—. Lo sintieron desde que llegamos, pero no saben dónde está. Y, por ahora, seguirá siendo así.

—Creía que esta gente eran seguidores de Remigius, que no querían el sello de Asgio.

—Lo único que tienen ahora en común con nuestro amigo fantasma es que están en contra del uso de la magia, pero el sello no les interesa. Liulf es un buen hombre y haría lo que fuera por proteger a los suyos, incluso entregarlo al Cónclave. —Nisadra suspiró—. ¿No os habéis dado cuenta? Este lugar antes era un campamento y ya está. Ahora se ha convertido en un pueblo, en una comunidad. Y él es su protector, no arriesgaría la vida de su gente por nosotras. Y tampoco me fío del resto de sacerdotes. Aunque Liulf nos apoyara, eso no implica que lo hagan todos. Así que tenemos que ser precavidas y no hablar de «cierto tema».

—¿De lo de tu pelo y la humedad? —preguntó Ion llevándose la mano a la boca.

—No.

—¿De que Banon fue una hija de perra y nos traicionó?

—Eso tampoco, Ion. Por favor. —Negó con la cabeza—, ¿puede alguien encargarse de ella? Me duele demasiado la cabeza para aguantar esto.

Noma dio un salto hasta el camastro de la alquimista y le susurró algo al oído que nadie más pudo oír. Cuando terminó, la alquimista guiñó un ojo.

—Genial. ¿Podemos irnos a dormir ya?

Nisadra cayó como un peso muerto en el colchón de paja y, bocarriba, se quedó dormida al instante. Banon no podía quitarle el ojo de encima. No solo por lo de la pelambrera descomunal, sino por el cambio de actitud. Apenas llevaba un rato con ese brazalete puesto y ya parecía una mujer totalmente distinta. La magia no solo era un sentido más para quien la poseía, sino que era parte de la persona en sí. De sus gestos, sus sentimientos, su personalidad.

La magia era Nisadra.











CAPÍTULO 50

Ionwen hablaba en sueños y Noma parecía contestarle con gruñidos. Consiguieron hacerla reír al recordar cómo eran las noches de acampada con las Hijas de la Sierpe. Nunca sabías qué podía pasar.

—¡LOS MURLOGS VIENEN A POR NOSOTRAS! —gritó la alquimista, levantándose de golpe del camastro.

—¡CORRED, INSENSATAS! —le contestó Noma haciendo el mismo gesto.

Ambas se miraron y volvieron a quedarse dormidas.

—Hay que joderse… —resopló Banon que todavía luchaba porque no se le saliera el corazón. Además, pensó, ¿qué cojones era un murlog?

Miró a un lado y encontró el camastro vacío de Nisadra.

Se levantó y echó un vistazo a través de la puerta. Todavía era noche cerrada, la más hermosa que había visto en su vida. El cielo estaba completamente negro y las estrellas parecían brillar más que nunca. Era como si este cielo no hubiese sido jodido por la humanidad.

A ambos lados de la puerta, los dos guardias que se suponía que las estaban vigilando dormían y resoplaban como caballos.

No tenía ni idea de a dónde ir, pero se dejó llevar por la energía del lugar. Las raíces eran caminos y Banon decidió seguirles el rollo.

El lugar tenía una belleza difícil de describir. Era naturaleza primigenia: árboles de tamaño descomunal con huecos que hacían las veces de ventanas, flores que nacían por todas partes que tenían tantos aromas que se mezclaban en la nariz. ¿Eran rosas, madreselva…?

También había luz. Provenía del mismo suelo que pisaba, la hierba se iluminaba con cada paso con una luz verdosa que sin duda era producto de la magia.

Seguía caminando, observando todo a su alrededor. Había demasiados estímulos: demasiado que ver, demasiado que oler, demasiado que oír. E incluso demasiado que tocar, pensó al ver una flor extraña que se cerraba al contacto de sus dedos. Había búhos posados en las ramas y otros sobrevolando la isla a tal altura que se perdían a la vista. Su canto era constante, como una conversación de viejas chismosas. Banon se preguntaba si esto era así todo el tiempo y cómo hacían los sacerdotes para lidiar con los dolores de cabeza que debía provocar tanto cántico.

En lo alto de la montaña recibió la mirada enfadada del dios Mishekal.

Empezaba a darle un poco de repelús, así que decidió atravesar la primera puerta que encontró. Estaba al pie de un árbol, se veía una luz tenue que salía por debajo y no estaba cerrada con llave, así que cruzó el umbral y cerró tras de sí.

Resultó ser un edificio bastante grande. Banon miró hacia arriba y paró de contar plantas cuando llegó a la número veinte. Una escalera de caracol eterna trepaba por el interior del tronco hasta el cielo y cada una de las plantas estaba iluminada por lámparas que utilizaban la misma luz verdosa que había visto en el exterior.

La primera planta estaba llena de libros y pergaminos. Las paredes eran estanterías labradas en la madera y el material de lectura luchaba por salir a coger aire entre todos sus compañeros de estante. ¡Incluso había algunos pergaminos tirados por el suelo haciendo las veces de alfombra! «Nisadra se volvería loca en un sitio como este», pensó.

Subió a la siguiente planta con la esperanza de que hubiera menos desorden, pero se encontró con el mismo desastre, con la diferencia de que en esta parte había algunas mesas largas en el centro.

—Banon en una librería. Y yo que creía que lo había visto todo en esta vida cuando conocí a Bizcocho.

Nisadra estaba en la última de las mesas, la mayor de todas, con un despliegue de papeles delante de ella: libros abiertos, pergaminos desenrollados, y plumas y garabatos por todas partes. Estaba tan despeinada como la última vez que la había visto y esta vez, encima, tenía manchas de tinta en los dedos y en el rostro, como si se hubiese quedado dormida sobre sus escritos.

—¿No deberías estar descansando? —preguntó Banon mientras se acercaba.

 —El descanso es para los inútiles. —Negó con la cabeza—. No puedo desperdiciar el tiempo. Quién sabe cuánto tardarán en echarnos.

Volvió a centrarse en los papeles que tenía delante. Con la mano derecha pasaba páginas a toda velocidad, mientras que con la izquierda dibujaba formas incomprensibles. Los ojos recorrían los pergaminos a tal velocidad que Banon empezó a marearse.

—Oye, Nisa… —Banon jugaba con las manos trenzando los dedos entre sí.

—Al grano.

—Quería darte las gracias —soltó todo lo rápido que pudo.

Nisadra se quedó petrificada. La pluma se le cayó de la mano y emborronó toda la página que estaba dibujando.

—Quería darte las gracias por todo esto —repitió, y señaló a la librería—. Por no decir nada de mí a los mishekalitas. Por buscar ayuda y soluciones a mi problema… digestivo.

La bruja no contestó, se limitó a desviar la mirada y tratar de borrar el manchón de tinta dispersándolo todavía más por la página. Sus manos estaban negras y la tinta había penetrado bajo las uñas.

—No quiero que digas nada —continuó Banon. Se acercó en silencio y se sentó en el asiento opuesto—. Sé que no me he fiado de ti últimamente… Bueno, en realidad no me he fiado de ti nunca en lo que concierne al sello, pero ahora siento que me he equivocado.

La página de runas se había transformado en un manchón gigante de negro y gris, y Nisadra no paraba de frotar con nerviosismo.

—Y también lo siento por eso, por desconfiar de ti. No es una justificación, pero el sello me ha cambiado y cada día estoy más cerca de quedarme tarumba. Las alucinaciones no paran de aparecer y, por mucho que intento no hacerles caso, se vuelven bastante tocahuevos.

La última que había tenido había sido un hombre búho a la inversa que los mishekalitas: con la cabeza y el torso humano y las piernas de pájaro, y que se parecía demasiado al hijo de perra de Reen. Intentó ignorarlo, pero el sujeto resultó bastante persistente a la par que educado y exigía que le indicaran cómo llegar al séptimo cielo. Banon pensó que estaba de coña y le vaciló. Después de aguantar un par de bromas obscenas por parte de la mercenaria este le explicó que se trataba de una taberna muy famosa para búhos.

—No merezco tus disculpas —habló por fin—. Nunca he sido alguien en quien se pueda confiar.

—No digas eso. —Banon se levantó de golpe y a punto estuvo de llevarse la mesa por delante. Volvió a sentarse muy despacio—. Has sido una buena compañera y amiga, siempre has estado ahí para ayudarnos. ¿Quién nos salvó de los Carroñeros Azules cuando estábamos jodidas?

—Cualquiera lo habría hecho.

—Cualquiera que se preocupe por sus amigas, Nis. No tienes por qué seguir fingiendo que no te importamos. Yo… —Desvió la mirada a los puños apretados que mantenía sobre los muslos—. Te he echado de menos. Todos estos años.

—Banon, no es un buen momento…

—Nunca es un buen momento, Nisa, y cada día estamos más cerca de que todo se vaya a la mierda.

Ambas se miraron. Banon sentía que no había una vida para ella con el sello y la persecución del Cónclave. En el fondo sabía que su destino era desaparecer, de una forma o de otra. Si moría, el sello se iría para siempre, los magos gobernarían el mundo y lo destruirían; si continuaba con vida, estaba condenada a huir eternamente.

¿Qué clase de existencia era esa? Una de mierda que no merecía la pena, pero estaba condenada a ella y no pensaba arrastrar a nadie más. ¿Y Nisadra? ¿Qué sería de ella si se negaba a dejar de usar la magia? Tarde o temprano se consumiría y desaparecería.

—Vete, Banon —soltó con esa nueva voz que la caracterizaba desde que se había puesto el brazalete.

Una voz carente de vida.











CAPÍTULO 51

El tiempo en el templo de Mishekal pasaba a una velocidad muy diferente. Al menos eso le parecía a Banon. Se tumbaba en su camastro, cerraba los ojos y, en lo que parecía un pestañeo, ya había salido el sol. Incluso llegó a pensar que las estaban drogando con la comida, porque dormían como bebés. Además, las heridas tanto de Banon como de Nisadra se curaron en menos de dos días y apenas dejaron cicatriz.

—Los poderes curativos de Mishekal siempre han sido los mejores —explicó Noma cuando vio que Banon se miraba las cicatrices casi invisibles.

Cada vez que Noma salía por la puerta, Banon se echaba a temblar. Allá a donde fuera, dejaba un reguero de sacerdotes desmayados o que hacían el signo de la purificación de Mishekal a una velocidad descontrolada. La sacerdotisa de Phi’Ri era todo lo contrario a lo que representaba su dios y ella no podía gozar más dejándoselo claro.

Ionwen era otro cantar. La alquimista disfrutaba de las flores volviendo cada día con una corona nueva sobre su cabeza. Había decidido dejar el lenguaje vulgar para cuando estaba con las Hijas de la Sierpe y, mientras tanto, aprovecharse de los conocimientos de los mishekalitas.

—Tienen una flor aromática que se llama Infernus vribidis que huele fatal —les contó tras el primer día de exploración—. He cogido unas pocas y pienso hacer unas bombas fétidas.

Nisadra se encerró en la biblioteca. Apenas hablaba con las demás y, cuando lo hacía, ni siquiera parecía ella. Estaba agotada y Banon sabía que se debía a ese maldito brazalete. Era un collar de castigo.

Había intentado acompañarla a la biblioteca más de una vez después de la charla que habían tenido, pero Nisadra le cerraba la puerta en la cara.

—No está bien —dijo Noma—. Esa joya de Mishekal la está dejando lela perdida. ¡Tienes que hacer algo!

—Ya lo he intentado, pero no me deja. Joder, ¿crees que no lo veo?

Banon se marchó y habría dado un portazo si les hubiesen permitido el lujo de ponerles una puerta en la cabaña, pero eso era demasiado para unas «impuras».

—Cabrones… —murmuró.

—Deberías cuidar tu lenguaje, mercenaria.

Era el de la lanza que las había recibido el primer día. Banon no lo había vuelto a ver desde entonces.

—Tú no pareces un mago —dijo entrecerrando los ojos—. Eres un guerrero, como yo.

—Jamás me compares contigo. Mi cuerpo y mi espíritu son nobles, no como el tuyo.

—¿Qué sabrás tú de mí? No tienes ni puta idea de lo que he vivido.

Banon se dio media vuelta y quiso seguir de largo.

—Yo también fui mercenario —dijo en voz alta. Se retiró la máscara de búho y mostró el rostro—. Mi nombre es Gwain, aunque no es así como se me conocía entre los tuyos.

—¡Me cago en la…! ¡Eres G el Eunuco! ¿Qué coño haces aquí?

El Eunuco había sido un mercenario de renombre, el líder de los Renegados. Habían hecho cagarse encima a medio mundo solo con oír su nombre. Solía llevar un cuerno de guerra que sonaba antes de entrar en acción.

—Bueno, digamos que morí. —Bajó la mirada—. Los mishekalitas me encontraron y me salvaron en todos los sentidos. Encontré mi lugar, Banon.

—Y una mierda, G. Aprovechaste la ocasión para largarte. ¿Sabes a cuánta gente habías cabreado? Yo te lo diré: a todos los putos mercenarios de Oradea. Nos la jugaste, pero bien.

Los Renegados habían pedido ayuda al resto de mercenarios para intentar robar el tesoro de un dragón. Era algo que no se había hecho nunca y pintaba a un trabajo que haría que todos pudieran retirarse del mundillo. Gwain tenía mucha labia y, además, era un guerrero formidable. Todo el mundo decidió apoyarle en su cruzada. Fue algo épico: todas las bandas del continente unidas por una causa. Una no muy noble, pero una causa al fin y al cabo.

Marcharon hacia el nido del dragón y, cuando todos estaban dentro y listos para atacar, Gwain se encargó de que nadie pudiera escapar de la maldita cueva y se largó. Resultó que había hecho un trato con los de Cónclave para librar Oradea de la «lacra» que eran los mercenarios a cambio del perdón de todos sus crímenes. El problema fue que el negocio no le salió bien.

Cuando los mercenarios hablaron con el dragón y le explicaron lo que había pasado, este resultó ser muy comprensivo y se unió al sentimiento de odio hacia el Eunuco, así que les ayudó a salir y se ofreció a devorar a Gwain, aunque mercenario a la parrilla no fuera su plato favorito.

G desapareció y algunos testigos dijeron que se había caído por un barranco y se había quedado para el arrastre. De hecho, afirmaron que habían podido reconocer el cadáver por la falta de testículos.

—Bueno, vale. Lo reconozco —dijo, guardándose la lanza—, fue lo mejor que me podía haber pasado. Preparé lo de mi muerte: cogí a un tipo, lo castré y lo lancé por el barranco, pero la suerte no estaba de mi parte. Cuando estaba en el barco camino al nuevo mundo, me caí por la borda. Supongo que el gran dios me tenía esto reservado.

El mishekalita miró hacia la gran estatua e hizo la señal sagrada con las manos. Esta consistía en hacer parecer las manos a unas alas y aletear hacia arriba.

—¿Te quieres callar? No sé ni como no te he reventado esa boca de capullo que tienes.

—Porque no puedes, estamos en lugar sagrado y no te conviene hacer enfadar a los sacerdotes —respondió Gwain sonriendo.

—Eres un…

—Ese lenguaje, Banon. Que no se diga que las Hijas de las Sierpe son unas impuras.

—¿Sabes qué? —Le devolvió la sonrisa—. En Oradea hay un dragón esperándote, yo de ti no me reiría mucho o te arrastraré conmigo de vuelta.

Siguió de largo y dejó al antiguo mercenario maldiciendo en voz muy baja para que su dios no pudiera oírle. ¡Cuánto daría Banon por ver a ese idiota chamuscado!

Decidió llegar hasta la biblioteca; esta vez no pensaba dejar que una puerta cerrada la detuviese. Entró y subió las escaleras, llenando de barro cada uno de los peldaños. Llegó a la segunda planta con su lengua envenenada preparada para disparar, pero se paró en seco.

Nisadra estaba dormida sobre un libro abierto. Este era tan grande como el torso de la pobre mujer y hacía muy bien las veces de almohada. Seguía despeinada y ahora tenía algunas plumas de búho en la cabeza. Además, las manchas de tinta habían ido en aumento y las nuevas se habían unido a las viejas.

Banon la miró y sintió verdadera lástima al ver su rostro agotado y envejecido. Era como si en los últimos días hubieran pasado por ella los diez años que había conseguido detener. Debía ser el efecto de la joya, que estaba anulando todos los conjuros que Nisadra llevaba encima.

Por la raja del vestido se veía la palidez de sus piernas, ahora impregnadas de varices. Estas se unían a las marcas de los sellos que se había hecho a sí misma. Banon podía ver a la Nisadra real, no a la que ella había construido con magia. Y sintió una pena atroz, porque sabía lo que todo esto significaba para ella.

Había luchado toda su vida por ser más que los demás, por ser más poderosa, más joven, más bella y más grande que el resto. Y ahora se estaba consumiendo como todos los demás. Nisadra no consentía ni entendía el fracaso, y ahora ella misma era el más grande de todos.

—Lo del sigilo nunca ha sido lo tuyo —dijo la bruja sin abrir los ojos—. Llevo oyendo los pasos de esas horribles botas desde que te levantaste del camastro.

—Me alegra que el brazalete no te haya quitado el humor.

—Creía haberte dicho que no tenía tiempo para esto —dijo levantando la cabeza y sacudiéndose la maraña de pelo.

—Estabas durmiendo, supongo que estás en tu descanso.

Banon se acercó a la mesa y se apoyó.

—No debería haberme dormido —confesó en un susurró.

—Todo el mundo necesita echar una cabezada.

La mercenaria cogió el libro que estaba usando y tiró de él mientras la bruja luchaba por evitarlo. Lo lanzó bien lejos, al otro lado de la mesa.

—Banon, tengo que seguir. Creo que estoy cerca…

De nuevo, Banon tiró del pergamino en el que la bruja estaba trabajando. Esta vez no lo alejó de ella, sino que se quedó mirándolo.

—¿Extraer el poder? Nisadra, ¿qué significa esto? —La ira le hizo aferrarse al papel con tanta fuerza que lo rompió.

—Espera, tú no lo entiendes.

—¿Qué no entiendo? ¿Que mientras yo te pedía disculpas por no confiar en ti, tú intentabas sacarme el puñetero sello?

La mercenaria comenzó a caminar de un lado a otro. Todavía tenía los restos de pergamino en los puños y no podía soltarlos. Tenía miedo de que, al tener las manos libres, no pudiera contenerse y acabara haciéndole daño.

—¿Cómo he podido ser tan idiota? ¿Cómo he podido llegar a confiar en ti? —Tenía la mandíbula tan apretada que le dolía la cabeza.

—Banon, hay más cosas en juego.

La bruja no se atrevía a mirarla.

—¿Crees que no lo sé? Aunque tú solo pareces pensar en salvar tu precioso culo —gritó—. ¡Que le den al mundo, que le den a las Hijas de la Sierpe! ¡Que le den a Banon Drille! ¿Sabes qué? Por un momento llegué a pensar que te importaba.

—¿Cómo te atreves a decirme eso cuando fuiste tú la primera que me abandonó? —la acusó, poniéndose en pie con los puños apretados a ambos lados del cuerpo, como un reflejo de la propia Banon—. Para empezar, no estaríamos aquí si me hubieses dicho la verdad desde el principio.

—Claro, no estaríamos aquí. —Se le encaró—. No estaríamos aquí porque tú me habrías degollado para sacarme el sello de la garganta nada más salir de la cueva.

—¿Por quién me tomas? Yo jamás te haría eso.

—¿Ah, no? ¿Vas a decirme que no se te ha pasado por la cabeza? Vamos, Nisa, no me creas tan estúpida. Sé quién eres, joder.

No hubo respuesta.

—Sé que me habrías matado hace mucho si se te hubiera presentado la ocasión.

—¿Eso crees? —Nisadra se le acercó y la señaló—. Y por qué no te dejé caer cuando bajábamos de la montaña, ¿eh? ¿Crees que no he tenido oportunidades? ¡Claro que las he tenido!

—¿Y por qué no lo has hecho? —le increpó Banon acercándose tanto que se le clavó el dedo índice en el esternón.

—Porque… —titubeó—. Porque no he podido, ¿estás contenta? No he podido matarte por mucho que haya sabido que era el camino fácil, que era lo que tenía que hacer para vivir. ¡NO TE HE PODIDO MATAR!

Ambas respiraban al unísono, agotadas. Nisadra dio unos pasos atrás y se dejó caer de nuevo en el banco. Banon se sentó en el mismo, pero al otro lado, haciendo física la enorme distancia que se abría entre ellas.

—La líder del Cónclave me tiene cogida por las pelotas, Banon —dijo la bruja por fin. A Banon le sorprendió el lenguaje más propio de Noma que de ella—. Ellos tienen poder sobre mí por lo de la marca.

Se rascó el cuello en el lado derecho, donde tenía la palabra «apóstata» marcada con fuego, siempre oculta bajo el largo cuello negro de sus vestidos.

—Drakta me dijo que si le llevaba el sello me la quitaría y me dejaría volver.

—¿Y tú quieres volver?

—No lo sé, pero quería tener esa opción —respondió—. Al menos hace unos días. Ahora no sé lo que quiero.

Banon no le respondió y esperó a que continuara. El pergamino que tenía en las manos se había caído a sus pies y le devolvía la mirada con la palabra «extraer» justo en sus narices.

—¿Cuánto saben? —preguntó, aterrorizada.

—Solo que tienes el sello, nada más.

No quería que Nisadra se diera cuenta, pero respiró aliviada. Si ella no le había dicho que Banon era el sello significaba que quizás…

—Banon, yo no quiero sacarte el sello para mí, al menos ahora no —continuó—. Quiero dárselo al Cónclave y que te dejen en paz. Drakta sabe que la estoy traicionando y me ha dado un plazo de siete días para entregárselo, si no nos matará a todos.

—¿Y pretendes que te crea, Nis?

Banon la miró. Seguía sentada en la misma posición, con la espalda recta de tal modo que en ella parecía natural. La mirada cansada y dura como siempre, aunque le pareció ver algo de lástima en ella por un instante.

—No, no merezco que me creas. —Se deslizó por el banco hasta que estuvo tan cerca que los muslos de ambas se rozaron—. Y no tengo nada más que ofrecerte que mi palabra, pero por favor te pido que confíes en mí.

—Te juro por el puto Mishekal que quiero creerte —contestó—, pero son demasiadas las veces que me has jodido, Nisa. Y sé que yo a ti también y por esa razón no podemos confiar la una en la otra. Nos hemos hecho demasiado daño.

Nisadra se rio.

—Nos merecemos esto, ¿verdad? —Las señaló a ambas—. Estar condenadas a una vida de infelicidad por todo lo que hemos hecho.

—Probablemente.

—El otro día, cuando viniste a verme, no te contesté. —Miró a Banon y le dedicó la sonrisa más inocente que le había visto hasta la fecha—. Yo también te eché de menos. Durante los diez años que estuvimos separadas siempre soñé que aparecías por la puerta y me decías que nos marcháramos juntas de nuevo, pero nunca ocurrió…

Al terminar la frase, los ojos se le llenaron de lágrimas. En toda una vida, Banon no recordaba haberla visto llorar nunca, ni siquiera cuando una alquimista loca le prendió fuego a su pelo.

El cuerpo se le movió como si estuviera poseído. Antes de que se diera cuenta, estaba rodeando a la bruja con los brazos y atrayéndola hacia su cuerpo.

—Si supieras cuántas veces estuve a punto de ir a buscarte…—le susurró Banon apoyando la frente contra la de ella—, pero tenía miedo.

—¿De Bizcocho? —le susurró Nisadra sonriendo entre lágrimas.

Esa broma le recordó a la Nisadra de verdad, a la que era capaz de reírse con sus hermanas. Banon no pudo contenerse y la besó. Posó con fuerza sus labios en los de ella y sintió el cálido aliento que tantas veces había necesitado. Fue como volver a casa, como recordar que había estado perdida todo este tiempo sin saberlo.

—¡MAMONES DE MIERDA!

Un revuelo se coló por la ventana de la biblioteca. Golpes y gritos. Y, de repente, una explosión.











CAPÍTULO 52

Banon bajó las escaleras de la biblioteca de un salto. Las articulaciones le crujieron como si estuvieran hechas de pan, pero no había tiempo para quejarse. Recorrieron el bosque a tal velocidad que no se dejaron guiar por las raíces tan altas como muros, sino que la mercenaria las arrolló como si fuera un búfalo de Albaia.

Donde se supone que había estado la cabaña solo había un agujero gigante.

—¡Noma! ¡Ion! —llamó Nisadra corriendo y rebuscando entre los escombros.

Todavía llovían restos de madera y trozos de…

—Joder, qué asco —dijo la mercenaria cuando se sacudió un brazo tan destrozado que parecía un amasijo de carne lista para el caldero.

Nisadra apartaba una montaña de escombros cuando se le abalanzaron dos enemigos.

Banon se llevó la mano a la espalda buscando sus fieles cuchillos, pero no había nada. Se había olvidado de que las habían desarmado. No le quedó otro remedio que defenderse con lo que tenía a mano. Cogió el miembro cortado que se había quitado de encima y corrió a proteger a Nisadra.

Paró los golpes de los bastones del enemigo mientras protegía a la bruja con su cuerpo. Esta levantó la vista y Banon le respondió con una sonrisa dolorida. Se giró y abofeteó a uno de los monjes con la mano cercenada. El sonido de la cachetada hizo que los dos retrocedieran tratando de entender lo que acababa de pasar.

Seis monjes más surgieron de la nada y parecían tan sorprendidos como los dos atacantes de los que se había librado Banon. Esta meneó el brazo, amenazadora, lanzando trozos de carne y sangre por todas partes.

—¿Estás bien, Nis? —preguntó manteniendo la mirada en el enemigo y el arma apoyada en la axila—. Yo me encargo de esto, busca a las demás.

Miró a sus rivales, armados con bastones labrados y túnicas corroídas por el fuego. Estos se lanzaron al ataque. Banon paraba los golpes con su nueva arma como si ya fuera toda una experta. La intensidad del momento que había vivido con Nisadra aún le corría por las venas y se sentía más viva que nunca. Uno de los magos consiguió golpearle la rodilla, que crujió, a lo que ella respondió con un cabezazo que produjo un chasquido todavía más contundente.

Esta vez no pudo evitar el dolor y se movió renqueando, intentando evitar cargar el peso en la rodilla herida.

Los golpes llegaron de todas partes. Se sintió como un muñeco de entrenamiento. Perdió la fuerza de la mano derecha cuando recibió un impacto en el codo que hizo que le temblaran hasta los dedos.

Se vino abajo. Las piernas no aguantaban su propio peso. Un mishekalita se le colgó de la espalda y trató de estrangularla con el bastón. Luchó por respirar, pero el aire se le atragantaba en el gaznate y volvía a salir de golpe por la boca. Dio un codazo a su rival y continuó golpeando con las fuerzas que le quedaban hasta que se le nubló la vista.

—¡Chupaxilas!

El aire volvió a entrarle en los pulmones y aprovechó para darse un atracón.

Cayó al suelo derrotada mientras la visión volvía poco a poco. Estaba cubierta de sangre y cosas pegajosas. El mago que la estaba estrangulando no aparecía por ninguna parte y solo quedaban charcos donde antes había personas.

—¿Qué coño…? —dijo quedándose sentada en medio de la destrucción. Se rascó los ojos. No era capaz de distinguir si se trataba de una alucinación o de la realidad.

—¡Banon!

Noma corría hacia ella con la ropa cubierta de hollín. Y completamente calva. Detrás de ella había una mujer menuda a la que también le faltaba el pelo.

—¿Qué os ha pasado?

—Resulta que estos cabrones han decidido traicionarnos. Joder, Banon, estás hecha una mierda —soltó Noma al ponerse a su lado y explorarle todo el cuerpo—. ¿Quién te crees que soy? ¿Un puñetero mishekalita? No puedo estar arreglándote todo el día.

—¿Y a qué vienen esos pelos? —La mercenaria le señaló la cabeza—. ¿Es una nueva moda?

—SE ME FUE UN POCO DE LAS MANOS.

Resultó que la mujer menuda no era otra que Ionwen, que también estaba cubierta de ceniza y tan calva como un bebé.

—MEZCLÉ ALGUNAS DE LAS ESENCIAS QUE ME DIERON Y NO HA FUNCIONADO MUY BIEN… O HA FUNCIONADO DEMASIADO BIEN SI LES PREGUNTAS A LOS MUERTOS —gritó la alquimista, que trataba de ajustar el mecanismo de su oreja—. ¿ME HAS DICHO ALGO? JODER, NO OIGO NADA.

—¿Dónde está Nisa? —preguntó Banon obviando los gritos de Ion.

—Aquí.

La bruja reptaba por el suelo. Consiguió llegar a las demás con la ayuda de la alquimista, que cargó con ella como pudo.

—¿Qué has hecho?

—Tuve que usar la magia —contestó. Tosió como lo haría un fumador en sus últimos días y escupió una buena cantidad de sangre coagulada. Aunque también podrían ser restos de sus pulmones, quién sabe.

—Qué asco —dijo Noma arrugando la nariz—. Se supone que estás maldita y llevas lo de Mishekal.

—Te olvidas de quién soy. Una maldición y un dios estúpido no pueden pararme. —Sonrió y dejó ver una dentadura perfecta, pero cubierta de sangre.

—Nisa, no puedes estar jugándotela de esta manera, joder.

—Lo sé, Banon, pero era esto o que murieras. —Se encogió de hombros—. Prioricé.

Una risa burlona y agónica interrumpió la conversación. Uno de los mishekalitas seguía vivo, aunque en realidad era medio mishekalita. Nisadra había hecho que le explotara la mitad inferior del cuerpo.

—¿Y TÚ DE QUÉ TE RÍES?

—No entendéis nada, no sois dignas de este lugar —dijo entre estertores—. Mishekal os maldice, impuras.

—Uy, qué miedo. —Noma le escupió—. No es la primera vez que me maldice un dios.

—Liberaremos la magia, y si no lo logramos nosotros lo hará el Cónclave. —Miró al cielo, del que todavía caían restos de ceniza—. Los magos recuperaremos el poder del pasado y seremos libres.

Intentó reírse y comenzó a salirle sangre a chorretones de la boca. Noma se encogió de nuevo, asqueada.

—¿Y tú eres sanadora? —preguntó Nisadra.

—¿Y qué? Eso no significa que me tenga que encantar la sangre regurgitada. Son babas con sangre, ¿sabes?

La sacerdotisa de Phi’Ri se sacudió de repelús.

—Tú lo entiendes —dijo el mago señalando a Nisa—. Tú eres como nosotros. Tú también necesitas la magia, necesitas el poder, sentir que estás por encima de ellas…

El mishekalita siguió hablando sobre los dones de la magia. La bruja se levantó con lentitud y caminó cojeando y sujetándose el costado. Se arrodilló frente al moribundo y lo miró a los ojos. Le arrebató la daga que llevaba en el cinturón y lo degolló.

—No soy como tú —contestó. Miró a Banon antes de continuar—: Ya no.

—¡TOMA YA, ESA ES MI NISA! —gritó Ionwen riéndose.

Banon no pudo evitar sonreír al ver a la alquimista dando saltos de alegría con la ropa carbonizada y la cabeza cubierta de pelusa. Noma, sin embargo, tenía la mirada perdida y la mandíbula apretada.

—Ya vienen… El Cónclave está en camino —dijo Remigius.

—Estamos jodidas… —fue lo único que alcanzó a murmurar Banon.

A sus espaldas, el resto de mishekalitas, liderados por Liulf y Gwain, observaban el caos.

—¡Me cago en la puta que os parió! ¿Qué ha pasado aquí? —atinó a decir el líder. Su túnica blanca y su melena inmaculada contrastaban en exceso con la ropa negra de hollín y las cabezas calvas de parte de las Hijas de la Sierpe.

Al oír las palabras de su líder, el resto de sacerdotes repitieron la señal de Mishekal a tal velocidad que parecía que se les iban a enrollar los brazos. Algunos incluso se desmayaron.

—Pues que parece que tus monjes santurrones son unos traidores de mierda —soltó Noma, que había vuelto en sí—, y gracias a ellos ahora el Cónclave viene a por todos nosotros. Sí, sí: vosotros incluidos. ¡Gracias, oh, poderoso Mishekal por jodernos bien jodidas!

—No puede ser. No las creas, Liulf. Son impuras —contestó Gwain enfadado—. ¿Y dónde están los traidores?

—Ahí, ahí y un poco por allí.

Las cuatro señalaron los distintos charcos grumosos del suelo a la vez y en el mismo orden.

—¿Qué les habéis hecho? —Gwain se acercó al único enemigo que había quedado en estado sólido, al que Nisadra había degollado en última instancia—. Esto es producto de la brujería. ¿Quién ha sido?

—Ha sido Nisa —dijo Ionwen orgullosa—. Y los ha llamado chupaxilas.

—Gracias, Ion. No era necesaria tanta información —dijo la bruja negando con la cabeza.

—Imposible. —Liulf se acercó a ella—. ¿Te has quitado el brazalete?

—Aquí está. —Enseñó el brazo y la joya brilló entre tanta suciedad—. Te olvidas de que ya no soy la misma que conociste hace diez años. Esta porquería no es suficiente para pararme.

—Puede que Mishekal esté de vuestra parte, después de todo —dijo el líder más para sí que para los demás—. ¿Habéis dicho que el Cónclave está en camino?

—Sí, tus hombres trabajaban para ellos —le contestó Nisadra.

—Y yo que creía que podíamos cambiar. —Negó con la cabeza.

—Y podemos.

La mercenaria se levantó del suelo como pudo, le dolían hasta las pestañas. Seguro que ahora la mayoría de su piel era de color morado o verde. Además, las rodillas la estaban matando. Aun así, consiguió mantener el equilibrio y ponerse delante del líder de los mishekalitas. Era la primera vez que lo veía, pero parecía un buen hombre. Estaba dolido por la traición y preocupado por lo que le esperaba a su gente. Lo que sentiría un buen líder en un momento como ese.

—Podemos unirnos para luchar contra el Cónclave —dijo mirándole a los ojos—. Es culpa nuestra. Hemos traído al enemigo a vuestras puertas, pero ya no podemos hacer otra cosa que enfrentarnos a ellos.

Gwain volvió junto a su jefe y le habló al oído.

—Señor, no podemos… —continuó susurrando algo que nadie más pudo escuchar.

Liulf alzó la mano y este se detuvo.

—¿Cuánto tardarán en venir? —preguntó.

—Quién sabe —contestó Noma—. No tenemos ni idea de cuándo les han avisado. Puede que un día, dos como mucho.

—Demasiado poco para prepararnos. —El mishekalita negó con la cabeza.

Parecía que se le viniera el mundo encima. Sus hombros se desplomaron, se rascaba la barbilla, nervioso, y se le perdía la mirada en los rostros de las vidas que estaban en juego.

Nisadra se levantó de golpe y se dirigió a él.

—Podemos hacer algo, esta es la señal que esperábamos —hablaba bajo, de forma que solo el mago y los que estaban muy cerca podían oírla—. ¿No me decías que querías cambiar las cosas, acabar con el Cónclave? Tenemos el sello y puede que sea la oportunidad que llevas esperando toda tu vida.

—Pero no sabemos cómo usarlo, Nisadra. Hay demasiado riesgo… —Negaba con la cabeza—. Además, ningún mago puede ponerse el sello y utilizarlo contra otro.

—Nadie tiene que ponerse el sello —interrumpió Banon—, porque yo soy el sello.

Esto sí que lo dijo en alto. Ya era tarde para ponerse con remilgos y todos estaban en el mismo barco.

—¿Cómo es posible?

—Es una larga historia —dijo Nisadra.

—Me lo comí. Fin de la historia —soltó Banon poniendo los brazos en jarras.

—Básicamente —rio Noma—. Junta a una mercenaria con medio cerebro y a un objeto de tamaño considerable que hay que esconder en una misma habitación y: ¡tachán! Esto es lo que ocurre.

Tras un largo silencio, muchos cuchicheos y alguna que otra risa ahogada, el líder de los mishekalitas habló.

—De acuerdo, os ayudaremos.











CAPÍTULO 53

Los mishekalitas abogaban por la paz, pero tenían un arsenal de armas como para preparar a veinte ejércitos. Cavaron trincheras, cercaron el bosque y reforzaron las defensas del templo de Mishekal, que sería la última fortaleza.

—El lugar al que recurriremos cuando todo esté perdido —le explicó Liulf a Banon con la vista puesta en la enorme cabeza de búho—. Ojalá los dioses no se limitasen a mirar.

Si Noma hubiera estado presente, probablemente hubiese hecho un sonido de pedo y se habría partido de risa en su cara. Banon no era capaz, a pesar de compartir su animadversión por las religiones, y mucho menos cuando veía que un hombre ponía todas sus esperanzas en un trozo de piedra.

—Ojalá —se limitó a contestar, dándole unos golpecitos en el hombro.

Gwain, al tener bastante experiencia liderando —y apuñalando por la espalda— a grupos numerosos de guerreros, se encargó de guiar a los mishekalitas. Detectó todos los puntos débiles de la isla y cómo podían ser traicionados y, según sus propias palabras, «empujárnosla por detrás». Ahora que luchaban todos juntos, Gwain había dejado de lado su puritanismo y se había unido a las blasfemias.

Cuando llegó la noche, los ánimos fueron decayendo. Se juntaba el cansancio con la proximidad del mayor peligro al que se habían enfrentado jamás. Muchas de esas personas habían huido de una vida dura en busca de un lugar seguro; la mayoría eran apóstatas del Cónclave como Nisadra que habían confiado en Mishekal para que los protegiera.

—Eso les pasa por depositar toda su confianza en un dios en lugar de hacerse fuertes y luchar. Nadie va a venir a salvarles —soltó Nisadra en voz alta para que los que estaban a su alrededor la escucharan. Estos agacharon la cabeza y pasaron de largo.

Liulf organizó una cena especial en el templo. Hasta entonces había sido un lugar sagrado destinado a las reuniones importantes y a la oración, pero esa noche se convirtió en toda una sala de baile. Algunos monjes sacaron instrumentos de cuerda que Banon nunca había oído, pero que sonaban como si pertenecieran al paraíso. Cantaban en una lengua desconocida, incluso metían algún que otro graznido de pájaro que quedaba perfecto con el sonido de los instrumentos.

—Es la voz del bosque. —Gwain se acercó a Banon con una jarra de lo que parecía una bebida espirituosa. Despedía un olor dulce y potente—. Cuando llevas mucho tiempo aquí es como si se te metiera en la cabeza y la entendieras de la noche a la mañana.

—¿Tú sabes hablar como esos pajarracos? —preguntó Banon, que cogió la copa y fingió que bebía. En un momento de despiste, cuando el mishekalita pegaba un trago profundo a su copa, lanzó el contenido a una hoguera que tenía detrás. No contó con que la cantidad de alcohol fuera tal, pero hizo que la llama ascendiera considerablemente. Por suerte para ella, todo el mundo estaba demasiado puesto como para darse cuenta y los pocos que prestaron atención pensaron que era una señal de los dioses y siguieron bailando a su alrededor.

—Los entiendo, pero evito hablarlo. Es un poco ridículo, ya me entiendes. —Banon asintió y fingió beber del vaso vacío—. Oye, Banon, quería pedirte perdón por aquello… Ya sabes, lo del dragón y eso.

Esta se echó a reír.

—Si esperas que me olvide de que casi me come un dragón por tu culpa, estás bien jodido.

—Venga ya, lo mismo mañana nos matan a todos. ¿Ni así me vas a perdonar?

—Da gracias a que te permito beber a mi lado y no te meto esta bota por el culo. Eso es lo único que vas a obtener de mí, Eunuco. —Le hizo señas para que se marchara.

El exmercenario se largó, no sin antes dedicarle un bonito gesto con el dedo al que Banon contestó con un beso.

El templo estaba precioso. Era algo místico si creías en esas polladas, pensó Banon. Había hogueras con fuegos de colores, producto de algún tipo de encantamiento. Los dibujos de las paredes parecían estar vivos y bailar al son de la música, los olores se te metían en la nariz y te golpeaban el paladar con el puño cerrado. Y había algo más, algo que se respiraba y te invitaba a dejarte llevar, a arrancarte la ropa, ponerte flores en el pelo y dar saltos por la habitación. Banon se sacudió ese pensamiento de la cabeza en cuanto pudo. No quería empezar a tener alucinaciones de este tipo.

—Demasiado tarde —susurró una voz cantarina en su oído.

La imagen que vio casi hizo que metiera la cabeza en el vaso y aspirara los efluvios del alcohol.

Varios señores de edad considerable y que se parecían de forma sospechosa a los mishekalitas bailaban desnudos alrededor de la hoguera más grande, la que llamaban la llama de Mishekal. También llevaban flores en el pelo ralo y, como había sucedido con el caballo, no tenían genitales.

—Tal vez deberías pensar en cosas más bonitas de ahora en adelante.

Nisadra se acercaba tratando de andar con elegancia. Banon sabía, por cómo se movía, que el dolor que debía de sentir era tan intenso como una patada en las tetas. Sin embargo, ella fingía que todo iba bien. Contoneaba las caderas como siempre y llevaba la copa de vino con toda la dignidad del mundo. Lo que estropeaba la imagen era que tenía el traje de cuello alto quemado, rasgado y cubierto de hollín.

Solo una mujer como ella era capaz de verse perfecta en unas condiciones tan catastróficas, pensó la mercenaria al verla perfilada por las llamas del dios búho.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó dejándose caer en un banco de madera y apoyando la espalda dolorida en la fría piedra de la montaña.

—Solo hay que verte la cara. —La bruja se sentó a su lado despacio y contuvo una mueca de dolor—. ¿Qué es esta vez?

—¿Seguro que quieres saberlo? Preferiría que una de las dos durmiera esta noche.

—Créeme, seguro que he visto cosas peores.

Banon le sonrió.

—Imagínate a estos monjes siesos desnudos, cubiertos de floripondios y bailando alrededor del fuego. —Se echó a reír—. Apostaría a que pocos demonios del otro plano pueden compararse con eso.

Nisadra contrajo el rostro y, por un momento, parecía que fuera a explotar. Entonces, empezó a reírse a carcajada limpia. Lo hizo como una niña a la que le cuentan su primer chiste de «toc, toc, ¿quién es?». Se carcajeó tanto que perdió el control de la copa y se la desparramó sobre el vestido, lo que hizo que continuara riéndose y llevándose una mano a la boca, ocultando ese diente juguetón que se le salía de la hilera perfecta que formaban el resto.

—Me había olvidado de esto —dijo la mercenaria.

—¿De qué?

—Del sonido de tu risa y del hoyuelo que se te hace en la mejilla derecha cuando te ríes.

Ambas se miraron y, por un momento, a Banon le pareció que Nisadra se sonrojaba.

—Tienes una imaginación complicada, Banon —soltó limpiándose las lágrimas y recomponiéndose.

—No es mi culpa, es cosa de todo este ambiente tan… —Gesticuló con las manos haciendo eses—. Tan liberal o lo que sea.

—A ellas parece gustarle.

Nisadra le indicó con la barbilla que mirara al frente. Dos cabezas calvas danzaban alrededor del fuego con movimientos tan extraños como ellas mismas. Se contraían, saltaban… Parecía que les estaba dando una embolia más que una coreografía. Seguían llevando la ropa quemada y se habían pintado el cuerpo con lo que los mishekalitas usaban en las paredes. Se inspiraron en formas fálicas y palabras malsonantes: Ionwen llevaba escrito en la frente «chupaxilas» y Noma «soplapingas», ambas en honor a su amiga Nisadra.

—Ellas están hechas para estas cosas. —Ionwen miró a Banon, la saludó con efusividad y le hizo gestos para que se uniera al baile—. Como les pase algo, yo…

—No pienses en eso ahora, no es el momento.

Nisadra le cogió la mano y apretó con fuerza. Banon sintió cómo todos los poros de su piel reaccionaban al contacto, de nuevo recuperando esa sensación de haber encontrado algo que llevaba desaparecido toda su vida. Como si hubiera perdido la sensibilidad de la piel y ahora empezara a recuperarla.

Por otro lado, ella notaba que para la bruja el contacto no era tan agradable. El sello seguía estando en su interior y trataba de despojar a Nisadra del poco poder que le pudiera quedar con dos maldiciones encima.

—Aprenderé a controlarlo, Nis —soltó al notar que ella se ponía tensa—. No sé cómo, pero lo haré.

—Lo sé. —Le sonrió de nuevo, pero manteniendo la mandíbula apretada. No era la misma sonrisa relajada de antes—. Eh, parece que has aprendido a controlar las alucinaciones.

—Sí, bueno. Eso díselo a los nudistas seniles.

—Pero, ¿podrías hacer que todos los viéramos?

—Sí, solo tengo que ponerles un nombre. Es como darles vida, hacerlos reales.

—Entonces, tiene que haber una forma de que puedas hacer algo similar con el poder del sello en sí, con su capacidad de controlar la magia a tu alrededor.

Nisadra continuaba con la mano de Banon apretada entre sus dedos. Jugueteaba con el pulgar y le acariciaba los nudillos a tientas, como probando su capacidad de estar cerca del sello. Parecía estar tocando las teclas de un piano y, de haber estado a solas, Banon habría sonado como un instrumento muy desafinado. Sin embargo, ella lo hacía de forma mecánica porque su mente estaba muy lejos de allí.

De la misma forma que la bruja había sabido que Banon estaba teniendo una visión aberrante, ella sabía que Nisadra estaba haciendo trabajar su cabeza a toda velocidad. Seguro que, en cualquier momento, empezaban a aparecer símbolos matemáticos extraños alrededor de ella, pensó la mercenaria tratando de buscar la parte cómica.

—¿De qué te ríes? —preguntó esta que había vuelto al mundo real.

—De nada, solo imaginaba tonterías.

—Eso es demasiado peligroso en tu caso. ¿Por qué no imaginas una solución para esto? —le reprochó la bruja, recobrando ese tono prepotente que solía tener cuando no llevaba la joya de Mishekal.

—Auch. —Fingió que le dolía el pecho—, ha vuelto la Nisa de siempre.

La bruja le soltó la mano de un tirón.

—Banon, esto no es una broma.

—¿Crees que no lo sé? Es a mí a la que quieren muerta y enterrada.

—Y a mí. —La bruja clavó la vista en las llamas, le cambió el semblante y desvió la vista.

—¿Qué ha sido eso?

—Nada. —Banon volvió a cogerle la mano con suavidad. Nisadra resopló antes de continuar—: Mishekal me muestra cosas en el fuego. Siento que me llama, como si quisiera que me… que me metiera en él.

La mercenaria miró la gran hoguera central que destacaba sobre las demás no solo por el tamaño, sino también por los colores que desprendía. No consiguió ver nada por más que se esforzaba.

—¿Y si le haces caso? —soltó sin pensar.

—¿Estás loca? Soy la némesis de ese dios.

—¿Te da miedo porque es un búho y es similar a una paloma? —dijo Banon conteniendo una sonrisa—. Cú.

Ella volvió a tirar de la mano y, esta vez, se alejó deslizándose por el asiento de madera.

—Creía que nadie podía contigo, ni siquiera un puto dios —continuó picándola Banon.

—¿Por qué me presionas?

Banon no entendía muy bien por qué, pero los nudistas seniles habían parado de bailar en el momento en que Nisadra había comentado lo de las llamas. Entonces, empezaron a asentir y a hacerle señales a Banon para que entrara en el fuego.

—¿Me creerías si te dijera que creo que es lo que tienes que hacer? No sé por qué, pero lo sé.

Nisadra la miró desde la distancia que había puesto entre las dos.

—Yo nunca te pondría en peligro, Nis —añadió Banon—. No a propósito y lo sabes. Confía en mí.

—¿Qué estáis murmurando, flipadas?

Noma e Ionwen se sentaron en medio de las dos y les pasaron los brazos por encima. Apestaban a sudor y a algo que Banon no sabía identificar, y prefería no indagar en el tema.

—Banon está viendo viejos desnudos —contestó Nisadra a toda prisa. Miró a la mercenaria y le hizo un gesto muy sutil.

—¡NO! ¿EN SERIO? PONLES NOMBRE, YO TAMBIÉN QUIERO VERLOS.

—Por la diosa, Ion. —Noma se soltó de las demás para sacudir la oreja que le quedaba pegada a la alquimista—. Arregla esa cosa antes de que me dejes sorda a mí también.

—PERDÓN —contestó mientras trasteaba con la campanilla de su oreja—. Creo que voy a tener que hacerme otra. Con esa última explosión me he quedado sorda de verdad.

—¿Sois conscientes de que esta puede ser la última noche que pasemos juntas? —reflexionó Banon.

La única respuesta que obtuvo fue el silencio. Cuando eran jóvenes, pasaban las noches delante de una hoguera como esa. Bueno, como esa no. Una más sencilla y menos mística, pero fuego, al fin y al cabo. Banon recordó el tiempo que solían pasar riéndose y buscando formas en las llamas. Para Ion siempre había alguien echando un polvo, mientras que para Banon siempre eran animales. Ahora no podía ver nada más allá del fuego. Solo destrucción.

—Siendo nuestra última noche juntas, quizás deberíamos jugar a algo —dijo Noma cortando la tristeza del momento con un cuchillo bien afilado—. ¿Conocéis ese de «Mentiroso a tus mentiras»?

—¿De qué va? —preguntó Nisadra cruzando la pierna y apoyando la mandíbula sobre la mano derecha. Era muy competitiva, incluso en momentos como ese Banon sabía que se estaba poniendo seria.

—Vale. —Noma se levantó y se sentó en el suelo frente a las demás. Ionwen la siguió y quedaron haciendo un círculo—. Cada una tiene un turno y tiene que decir una afirmación bien seria. Puede ser verdad o mentira, pero las demás tienen que adivinarlo.

—¡QUÉ DIVERTIDO!

Noma le dedicó una mirada asesina a Ion que bastó para que esta volviera a ajustar el aparato de su oreja.

—¿Y quién gana? —preguntó enseguida la bruja, que se removió en su asiento para tener mejor visión de todas las mentirosas participantes.

—Gana la que acierte más veces y acumule más puntos.

—Empiezo yo. —Ionwen se quedó de rodillas y levantó el brazo hasta el cielo. Las llamas brillaban en su calva como si se la hubiese encerado.

Nadie protestó.

—Vale, ahí voy —carraspeó—. Cuando nos separamos estuve a punto de unirme a las Sirenas de la Bruma porque me obsesioné con uno de ellos.

—¿Respuestas? —Noma señaló a las demás—. Yo digo que es una verdad como un templo, creo que te has encaprichado de mercenarios de todos los gremios habidos y por haber.

—Estoy con Noma, eso es verdad —soltó Banon.

—Vale, pues yo digo que es mentira —dijo Nisadra clavándole la mirada en los ojos—. Es más, diría que te enamoraste de uno de los Renegados y fue esa banda a la que estuviste a punto de meterte.

—¡Joder, Nis! Qué pasada.

—¡No me jodas! ¿De quién? —preguntó la sacerdotisa dándole un puñetazo tan fuerte que la hizo caerse para el otro lado.

—De Kayo El Melenas —dijo sonrojándose—, pero me dio calabazas.

—Menudo idiota. Siempre estaba más preocupado de no despeinarse que de salvar su propio culo —afirmó Banon negando con la cabeza.

—Venga, venga. —Nisadra se frotó las manos—, que os voy ganando. ¿A quién le toca?

—Sigo yo —contestó Noma—. Venga, ahí va: Remigius se debilitó tanto la última vez que invocamos a Jerry que ahora soy yo la que tiene preso su espíritu, pero he seguido usando su voz porque así consigo que me hagáis caso.

—No me jodas… ¿Se puede poseer a un espíritu que ya te poseyó a ti? —Banon se quedó boquiabierta—. Eso tiene que ser mentira.

—Imposible, lo habríamos notado. ¡Mentira! —Ion la apuñaló con el dedo índice en el hombro.

—¿Tú qué dices, bruja loca?

Nisadra la miró con la ceja alzada.

—¡Maldita sea, Noma! Es verdad, nos la has estado colando.

La sacerdotisa se carcajeó como una gallina clueca revolcándose en el suelo. Algunos de los mishekalitas dejaron de bailar para mirar a la mujer, que parecía estar sufriendo un ataque.

—Tendríais que veros las caras, joder. ¡Ha merecido la pena la espera, me cago en todo! —Se limpió las lágrimas y los mocos que se le habían escapado—. Claro que es verdad y sois unas primas que os lo habéis comido con patatas. Menos mal que he ensayado durante todos estos días mi imitación a la perfección, señoras.

—Eres la mayor hija de perra que conozco —dijo Banon negando con la cabeza y con la mandíbula tan desencajada que era incapaz de cerrar la boca de nuevo—. O sea que ese momento de: «Ya vienen…. El Cónclave está en camino» ¿fuiste tú?

—Pero, ¿a que quedó muy épico? Casi os cagáis encima. —Juntó las manos en pose solemne—. La diosa Phi’Ri os da las gracias por todos estos grandes momentos, se lo está pasando bomba con vosotras. Y lo siento, pero el Cónclave sí que viene a por nosotros. Me lo dijo un monje antes de morir, pero eso no habría quedado tan épico. ¿A que no?

—¿Le arranco la cabeza? —preguntó Banon mirando para Nisadra que, contra todo pronóstico, continuaba a carcajada limpia—. ¿Y tú por qué te ríes?

—Hay que reconocer que ha sido muy bueno. —Se encogió de hombros—. Además, eso implica que esa antigualla es ahora un prisionero de la loca de Noma y que voy ganando en el Mentiroso. ¿Seguimos?

—Sois increíbles.

Banon negaba con la cabeza, pero acabó por reírse junto con las demás.

—Venga, ahora le toca a Nisa. —La señaló Noma.

—Vale —se aclaró la voz y se colocó bien erguida en el banco de madera—. Como sabéis, me he dedicado a experimentar con todo tipo de magia durante los años que estuvimos separadas. —Las demás asintieron mirándola embobadas—. Pues… No todos los experimentos salieron del todo bien y ahora soy medio demonio.

Silencio.

—Eso es verdad —contestó Noma.

—Sí, verdad —asintió Ion.

—Verdad —añadió Banon sin más.

—¿En serio? ¿Ya está? —La bruja cruzó los brazos y frunció el ceño.

—¿Qué esperas? Después de lo de Noma ya todo se queda corto —dijo Banon riéndose—. Además, que tú seas medio demonio no le sorprende a nadie. ¿Es o no?

Las demás asintieron al unísono e hicieron el mismo gesto con la boca.

—Sois lo peor. Punto para todas, es verdad.

Nisadra se dejó caer apoyando la espalda en la pared como una niña enfurruñada.

—Venga, que le toca a Banon —dijo Ion animándolas a seguir—. Venga, venga.

La mercenaria se recolocó en el asiento y pensó en alguna burrada que contar. No tenía grandes secretos salvo todo el rollo del sello y eso ya lo sabían. Luego pensó en contar una mentira o una verdad a medias como había hecho Ionwen, pero no le apetecía. Sabía lo que le apetecía contar.

—Cuando nos separamos hace diez años creí que había hecho lo que tenía que hacer, pero no ha habido un solo día que no me arrepienta de ello —la voz se fue transformando a medida que hablaba y sintió la necesidad de parar y empujar el nudo que le subía por la garganta hacia lo más profundo, pero no podía. Así que continuó—: la vida sin vosotras es una mierda.

Los ojos de las Hijas de la Sierpe se emborronaron todos por igual. Las comisuras de los labios temblaban y sintieron la necesidad de moverse en la misma dirección, hacia el centro del círculo en un abrazo.

—Verdad —dijo por fin Nisadra y sacó el colgante de la sierpe de ojos rojos que llevaba oculto bajo el cuello de su vestido.

—Verdad —añadió Noma e hizo lo propio con el suyo.

—Verdad —concluyó Ion de la misma manera.

Y la última fue Banon en sacar a la sierpe que todas llevaban oculta desde que se conocieron y que, a pesar de todo lo que habían vivido, a pesar de las traiciones y las dudas, de las heridas y de las cicatrices, ninguna había sido capaz de quitarse.

Verdad.











CAPÍTULO 54

Tras la fiesta, los mishekalitas habían vuelto reptando a sus madrigueras. La mayoría iban tan colocados que no sabían ni cuál era su pie izquierdo. Nisadra los entendía, hasta ella había bebido más de la cuenta y se sentía un poco inestable. Tan inestable como para creer que era buena idea lanzarse al fuego.

Las Hijas de la Sierpe habían caído rendidas en sus nuevos aposentos. Después de que Ion había hecho explotar el establo en el que se alojaban, les habían permitido quedarse a dormir en la biblioteca, ya que así tendrían acceso a los documentos en todo momento. Liulf creía que, de esta manera, Nisadra descubriría cómo salvarles el culo. Como si fuera a absorber los conocimientos en una especie de estado superior mientras dormía, pensaba la bruja. Ya estaba todo perdido; el Cónclave se les estaba echando encima y ni ella ni Banon habían descubierto cómo hacer uso del poder del sello. Banon no paraba de decirle que lo conseguiría, pero el tiempo apremiaba y ya no había cabida para la fe.

El templo de Mishekal estaba hecho un asco. Había copas vacías y sucias por todos lados, apestaba a efluvios humanos y las llamas se habían debilitado. Las pinturas de las paredes ya no bailaban ni se respiraba esa atmósfera solemne que había la primera vez que entró. En la desesperación, hasta los más beatos profanaban los lugares sagrados.

Avanzó despacio, mirando a su alrededor y buscando algún testigo de su locura, pero estaba sola.

Cuando se encontró a pocos pasos de la hoguera, fue como si el fuego la hubiera escuchado. De pronto, las llamas se movieron tan altas como el techo y cambiaron a un color rojo intenso para luego volverse negras.

«¿Cómo es posible?», pensó. Entonces el fuego se movió de nuevo y pareció hacer una reverencia. La bruja miró tras de sí, buscando a alguien que estuviera manipulando las llamas, pero no había nadie. Cuando volvió la atención al fuego este recuperó su estado natural y, de repente, se tiñó del azul del mar. Era precioso e hizo que la bruja sintiera una paz en su interior que nunca había experimentado. La estaba manipulando.

Caminó despacio hasta que estuvo a un palmo. Acercó la mano y lo tocó. Este jugueteó alrededor de sus dedos acariciándola, pero no dolió. Las llamas azules le subieron por el brazo hasta el codo y no sintió nada. Apartó la mano y el fuego se apagó en su cuerpo.

Suspiró. Unos pasos de gigante avanzaban tras ella y, antes de que entraran en el templo, ya sabía de quién se trataba.

—Banon, ¿qué haces aquí? —preguntó justo cuando la giganta atravesó la puerta. Intentaba ser sigilosa, claro; pero no lo conseguía ni un poquito.

Se paró en seco con un pie en el aire en una pose bastante ridícula.

—Quería ver si tenías las pelotas para hacerlo —soltó con una sonrisa.

—¿Fingías estar dormida?

La bruja se giró y el fuego la rodeó. Sintió las llamas como tentáculos cercándola, como si tuvieran miedo de que se marchara.

—Sí, no quería cagarla. —Se sonrojó—. Lo de anoche estuvo… genial.

Nisadra no pudo evitar sonreír como una estúpida.

Todo el mundo estaba colocado hasta las cejas, todos menos Banon, que se mantenía sobria en su promesa por controlar el sello. Nisa no podía negar que se había puesto más cariñosa de lo esperado después del estúpido juego de Noma y la declaración de amor hacia las Hijas de la Sierpe de Banon, así que acabó en la cama con la mercenaria antes de poder decir: «¿Qué coño estoy haciendo?».

Había estado bien, era su última noche con vida después de todo. No se arrepentía de nada de lo que había hecho.

—Para mí también estuvo bien —contestó jugueteando con el pelo. Nunca había sido capaz de reconocer ese tipo de cosas. El sexo con ella siempre estaba genial para los demás, pero para ella se trataba de un simple divertimento. Aquella noche había sido diferente. Las cosas con Banon siempre lo eran.

—¿Vas a hacerlo?

La mercenaria caminó y se puso a su lado. Se notaba que todavía se sentía incómoda hablando de eso. Se rascaba la nuca y se miraba las manos como si entre ellas tuviera la cosa más interesante del mundo. A Nisa le gustaba verla así: inocente y juguetona como la niña gigante que era. Era una de las cosas que la había enamorado de ella.

«¿Enamorado? ¿Qué me está pasando?», se preguntó en cuanto el hilo de pensamientos apareció por su cabeza. Decidió no luchar contra ellos. Sí, estaba enamorada de esa estúpida mercenaria loca que era capaz de comerse el objeto más peligroso jamás creado. Y no pensaba negárselo a sí misma nunca más.

—Tengo miedo —confesó agachando la cabeza—. Hay algo que me dice que lo haga, pero ¿qué podría pasar? Este dios me odia. A lo mejor me está llamando para vengarse de mí.

—A lo mejor no. —Banon la cogió de la mano—. Eso es lo que tú piensas, pero te está invitando a entrar.

—¿Y si no salgo?

Banon miró hacia el fuego y arrugó la nariz.

—Ni de coña dejaré que ese cabrón se quede contigo. Te iré a buscar.

Ambas se rieron. Banon no le soltó la mano y le dio un beso suave en los labios y otro en la frente.

—Ahora en serio —habló en un susurro cerca de sus labios—. No voy a soltarte, ¡como si tengo que entrar ahí contigo y partirle la boca a ese Mishenoséqué! No te perderé de nuevo. —Miró hacia el techo y gritó—: ¡Me oyes, búho de mierda! ¡No te quedarás con mi chica!

—Basta, deja de hacer la idiota. —Nisa la empujó y se rio.

—Entonces, ¿estás lista?

La bruja asintió. Tener a Banon allí era como si se fuera a lanzar al vacío, pero estuviera atada a una roca. Una muy grande y fuerte y que no pensaba moverse a ningún lado. Ahora era su roca en el abismo.

—Lo voy a hacer —dijo en alto para que quedara constancia y no poder echarse atrás.

Caminó hacia el fuego sin soltar la mano de Banon. Conforme avanzaba, el fuego se volvió tan oscuro como su pelo. Lo hacía a propósito, como si supiera que Nisadra se sentía más cómoda en la oscuridad que en la luz. La mano de Banon se mantenía firme mientras ella pasaba las piernas por encima del muro de piedra que protegía la llama de Mishekal. El suelo en sus pies era de tierra, una tierra roja como la arcilla y tan fría como la arena del mar. Fue una sensación extraña: sentía mucho calor en el resto del cuerpo, pero los pies se le estaban helando.

—Puedes soltarme —le dijo a Banon que mantenía el brazo estirado todo lo que podía.

—¿Segura?

—Sí —asintió y sonrió—. Puedo hacerlo.

Banon la miraba con desconfianza. La melena pelirroja brillaba al ritmo del crepitar de las llamas. Banon también estaba besada por el fuego como ella, aunque de una forma distinta. Nisadra siempre había sentido que vivía en su interior y que estaba descontrolado, que era incapaz de mantenerlo encerrado. Sin embargo, Banon estaba tocada por él como si la rodeara y protegiera.

Por fin, la mercenaria la soltó. Muy despacio, sintió el tacto de cada una de las rendijas de las huellas de sus dedos. En cuanto fue libre, se lanzó como si se tirara al mar haciendo lo que solía llamar Ion: «una bola mortal hacia adelante». Una pirueta estúpida que consistía en saltar y encogerse hasta hacerse eso, una bola. Pero de mortal nada.

El fuego la rodeó. Era suave y cálido, como el tacto de una piel ajena. La bamboleaba de un lado a otro, pero con delicadeza. Nisadra se sintió como si estuviera siendo acunada por los brazos de una madre. Oía voces en su cabeza y… ¿Eso eran graznidos? Parecía que Mishekal le estaba hablando.

—¡No te entiendo! —gritó, pero no sabía si estaba hablando de verdad o era en su cabeza.

—Hija del don —alcanzó a entender—. Te entrego mi fuerza para que salves a los míos.

—¿Por qué a mí? —preguntó, abriendo los ojos por fin.

Ante ella, había un búho gigante que la mecía entre sus alas blancas. Era tan hermoso como la estatua de mármol que tenían los mishekalitas en la montaña, y también del mismo tamaño. Tal vez esa cabeza de piedra fuera la del propio dios petrificado.

—Me caes bien —soltó el dios, que le hablaba en su mente. El pico del búho no se movía. Los ojos ambarinos estaban clavados en ella y lo único que parecía tener vida eran las pupilas que cambiaban de tamaño.

—¿En serio? Creía que me odiabas. A mí y a mis amigas.

—¿Sabes lo aburrida que es esta isla? Esos monjes no hacen más que rezar y plantar florecillas. Vosotras habéis traído un poco de diversión a mi anodina vida —resopló con indignación—. Si ni siquiera dicen palabras malsonantes, ¡vosotras me habéis enriquecido el vocabulario, chupaxilas!

—Oh.

—Bueno, ¿quieres mi poder o no?

—Sí, sí, claro. Pero…

—Pues calla.

De nuevo el bamboleo de las llamas, pero esta vez no era nada delicado. Nisadra tuvo que contener las náuseas. Un último empujón la sacó de la hoguera y cayó sobre Banon.

—Nis, ¿estás bien?

La mercenaria la acogió en sus brazos. La bruja estaba desnuda, toda su ropa se había consumido en las llamas. Cuando esta se dio cuenta, lo primero que hizo fue tocarse el pelo enmarañado, que seguía estando en su lugar.

—¿Tengo cejas? —le preguntó a Banon agarrándola por el pecho y zarandeándola histérica—. ¿Se me han quemado las cejas?

—¡Que no! Tranquilízate, sigues teniendo cejas, joder. —La miró de arriba a abajo—. Y todo el pelo de tu cuerpo, diría yo.

Nisadra le dio un puñetazo y buscó algo con lo que taparse. Banon le dio una manta que encontró en uno de los bancos cercanos. Olía fatal.

—¿Ha ido todo bien?

—Eso creo, aunque no siento nada. —Se miró las manos y trató de buscar en su interior. La única diferencia era que el brazalete del dios había desaparecido—. No, nada. Mishekal dice que me presta su poder, aunque no creo que sea gran cosa.

Al terminar la frase, la hoguera se hizo tan grande que abarcó toda la habitación.

—¡Me cago en la…! —gritó la mercenaria cuadrándose y buscando sus cuchillos.

Entonces, las llamas se replegaron en una bola gigantesca en el centro de la sala. Una enorme y negra, de fuego mágico. Nisadra sentía que se le erizaban todos los pelos del cuerpo, incluso las cejas que tanto le preocupaba haber perdido.

Nadie la creería, pero ella juraría que oyó como el puñetero búho se reía justo antes de que todas esas llamas se dirigieran hacia el centro de su pecho.

Sintió como si el caballo más gordo del mundo le hubiera dado una coz. Cayó al suelo cuando las llamas terminaron de metérsele en el cuerpo. Las piernas se le convirtieron en algo débil y viscoso, como el moco que había creado Ion en el templo del sello. Su propio cuerpo estaba hecho de una gelatina fofa incapaz de albergar todo el poder que tenía dentro.

—Nisa, Nisa. —Banon la zarandeó—. Dime algo, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado?

—¿Te acuerdas cuando te dije que ese búho no era gran cosa? —le contestó con la mirada perdida en el techo del templo. No pestañeaba y una película blanca le había cubierto el iris—. Lo retiro.











CAPÍTULO 55

Había llegado el día. Con las primeras luces del alba, la isla de los mishekalitas comenzó a temblar. Parecía que la tierra tuviera vida propia y se había propuesto despertarlos a todos.

Los monjes se armaron y ocuparon los lugares que habían estudiado el día anterior. Las defensas estaban preparadas y solo quedaba rezar todo lo que sabían. Y por suerte, los mishekalitas conocían muchísimas oraciones.

Las Hijas de la Sierpe sabían cuál era su lugar: la primera línea. Avanzaron con paso firme, con la cabeza bien alta y en fila. Banon armada con sus veinte cuchillos, ya que había cogido uno nuevo de la armería. Era tan grande que todo el mundo tenía claro que era un mandoble; todos menos Banon.

—Creía que solo usabas cuchillos —le había dicho Gwain cuando la vio empuñar el gigantesco mandoble con la hoja de turmalina negra.

—Y esto es un cuchillo.

—Eh, no.

—Te digo yo que sí —insistió, cargándoselo a la espalda—. Para la gente de mi tamaño todo son cuchillos, Eunuco.

Ionwen había sacado brillo a su sartén y llevaba un cinturón cargado de bombas de todos los tamaños, colores y probablemente sabores. Ahora tenía la manía de hacer girar el utensilio de cocina en la mano izquierda como si fuera un arma mortífera. Y en sus manos, lo era.

La sacerdotisa de Phi’Ri llevaba su fiel maza atravesada de lado a lado en los hombros, con los brazos apoyados en ella. Se había encargado de pintarse la calva con runas y había hecho lo mismo con Ion. Como Nisadra y Banon no tenían calva había insistido en pintárselas en… Bueno, en la única calva que estas poseían. Ninguna de las dos estaba de acuerdo, pero Noma se mostró muy convincente cuando les dijo que eran runas de protección, que se atuvieran a las consecuencias si no las llevaban. Al final, las dos mercenarias irían a la batalla con la retaguardia protegida.

Nisadra solo necesitaba sus manos. Había cambiado los vestidos negros elegantes por una túnica blanca como la de los mishekalitas, aunque le había hecho algunos apaños. Llevaba dos aberturas en la falda que dejaba sus piernas marcadas al aire, incluso había roto el cuello para que se viera bien su marca de apóstata.

—¿Estás segura? —preguntó Banon cuando le pidió que le hiciera el corte del cuello.

—Es necesario —asintió con una sonrisa—. Quiero que Drakta vea que no me avergüenzo de lo que soy, que ya no tiene poder sobre mí.

Después de ese acto de valentía, todas se habían escrito la palabra apóstata en el cuello.

—¿Por qué nos miran tan raro? —preguntó Noma en voz baja—. Me están dando grima. ¿Es por algo que hice anoche? Por las tetas de Phi’Ri, dime que no volví a hacer lo de los bailes eróticos.

—Por suerte, no —contestó Banon recordando uno de esos bailes catastróficos—. Es por Nis.

A los monjes solo les faltaba besar el suelo que pisaba. Se iban apartando tan agachados que casi rozaban la frente con el suelo.

—¿Qué hiciste? —preguntó Ion.

—Ahora soy la enviada de Mishekal y me adoran. —Esta se encogió de hombros—. Nada que no me mereciera antes de toda esta parafernalia.

—¿La enviada del búho? No me jodas, ¿en serio? —Noma se partió de risa—. Deben de estar flipando.

—¿Y cuál es tu poder? ¿Es como el de Banon que hace potas mágicas?

—No, Ion. Es algo más elegante que lo de los vómitos.

Sin darse cuenta habían llegado al precipicio, el lugar que conectaba la isla con el resto del mundo. Era por donde debía aparecer el Cónclave.

—¿Cómo van a cruzar hasta aquí? —preguntó Banon—. Nosotras tuvimos que hacer toda esa parafernalia.

—Sí, sí, —contestó Noma muy seria—. Imagino que ellos no harán lo mismo.

—No, seguro que no —dijo Nisadra enfadada—. Son magos, pueden hacer lo que quieran.

—¿Aunque Banon esté aquí? —preguntó Ionwen.

—Que el sello esté cerca solo merma su poder, pero son muchos magos juntos. Seguramente algunos se dejen consumir para ceder su energía a otros. Además —añadió con voz muy seria—, Banon es incapaz de usar el poder del sello.

Nisadra estaba nerviosa. Banon veía cómo se movía cambiando el peso del cuerpo de un lado a otro. Tenía razón, ella no había conseguido hacer ningún avance con sus habilidades, pero confiaba en que llegado el momento surgiera el milagro.

En la distancia, comenzó a dibujarse una sombra que avanzaba con paso firme en la otra orilla. Banon tenía buena vista y pudo ver cómo estas se iban multiplicando cada vez más.

—Ya están aquí —alcanzó a decir mientras empujaba el miedo hacia el fondo de la garganta.

Siempre le pasaba lo mismo: antes de una buena pelea se le revolvía el estómago y tenía que combatir contra el enemigo y contra la bilis que le subía por el gaznate. Cosa que no hacía mucho más fácil lo de matar y eso.

Cuando el enemigo llegó al borde del precipicio, Banon pudo ver cómo no era solo un ejército de magos: también distinguió las banderas de varios gremios de mercenarios. El Cónclave se había traído a todo el que tuviera alguna rencilla con las Hijas de la Sierpe… y eran demasiados.

Hicieron un pasillo para que su líder avanzara. Debía de ser la famosa Drakta de la que Nisadra les había hablado. Era una versión de ella, pero mucho más fea y poco elegante. De esas mujeres que creen que más es mejor. Llevaba un vestido rojo nada apropiado para la batalla cubierto de lentejuelas y piedras preciosas que reflejaban los rayos del sol. Pensándolo mejor, tal vez fuera una buena arma, porque Banon se estaba quedando ciega solo de mirarla. Además, tenía puesta una sonrisa de autosuficiencia tan repulsiva que podía verla desde tanta distancia.

Hizo un ademán con la mano, tan simple como un chasquido de dedos, y una plataforma de cristal se formó con el agua que había bajo ellas. La plataforma helada creció y creció hasta que llegó a su altura y se convirtió en una pasarela perfecta para un ejército numeroso.

—Su puta madre —soltó Ion.

—Mucho más elegante que nuestra entrada, sin duda —añadió Noma, capaz de tomarse con humor hasta la peor de las situaciones.

Drakta seguía sonriendo, con los brazos apoyados en las caderas y sin nadie delante que la protegiera. Era una clara muestra de su poder. Eso o una fanfarronada del tamaño de todo el continente.

—¡Banon Drille! —gritó la líder del Cónclave con una voz tan nasal que parecía salir cubierta de mocos—. Exijo tu presencia.

—Ni se te ocurra moverte. —Nisadra le sujetó el brazo con tanta fuerza que perdió la sensibilidad en los dedos.

—Tengo que hacerlo —dijo—. Puede que quiera negociar.

—Ella nunca negocia, Banon. —Nisadra le clavó la mirada—. No la escuches, intentará envenenarte. Es lo único que sabe hacer.

—No le tengo miedo, Nis.

Banon le soltó la mano con suavidad y le dio un beso en los dedos antes de alejarse. Ella sabía que la negociación no era una opción, que el Cónclave la quería muerta y punto; pero ¿y si había algo más? ¿Y si hubiera algo que ella pudiera hacer? Se lo debía a Liulf y a su gente. Les debía el intentarlo.

Avanzó por la pasarela. Joder, cómo resbalaba. Pero consiguió mantenerse firme, no sin antes patinar en varias ocasiones lo que provocó algunas carcajadas en las líneas enemigas.

—Puñeteros magos —susurró Banon para sí misma.

—¿Te acompañamos? —preguntó Noma antes de que se alejara demasiado. Banon le respondió sin mirarla, con un gesto de la mano.

La mercenaria quería que les quedara claro que ella tampoco tenía miedo y que, si su líder tenía dos buenos ovarios, ella tenía otros dos del tamaño de unos huevos de dragón.

Consiguió alcanzar la mitad del puente sin contratiempos, aunque casi llegó patinando más que caminando. Drakta se movió también, pero ella lo hizo con la elegancia propia de un cisne. Se deslizó por el hielo suspendida en el aire, sin que el fino tacón de su zapato rojo tocara la plataforma.

—Esto es trampa —bufó Banon cuando estuvieron frente a frente.

—Lo que tú digas —contestó la maga dejándose caer por fin—. Eres Banon Drille.

—La misma. —Se puso firme, intentando parecer todo lo grande que podía.

Drakta la miró de arriba a abajo y la boca se le contrajo en una expresión de asco, como si estuviera mirando una bosta de caballo, pero no pareció demasiado afectada por el sello. Sin embargo, en la otra orilla, Banon se percató de que algunos magos se desplomaban inconscientes. «Le están cediendo su poder por voluntad propia, tal y como había predicho Nisadra. Menudos gilipollas», pensó.

—¿Te gusta lo que ves? —preguntó la mercenaria con un guiño al volver la vista a la maga—. Pues ya estoy comprometida, se siente.

—Estoy intentando discernir cómo un ser como tú consiguió el sello de Asgio antes que yo. —Se llevó la mano a la sien—. Y no consigo entenderlo.

—Puede que sea porque tú y los tuyos sois demasiado comemierdas para meteros en los sitios donde nos metemos las personas como yo.

—¡Toma ya, di que sí, hermana! —gritó Noma haciendo aspavientos.

—Tú tienes el sello —continuó obviando los gritos de las Hijas de la Sierpe—, y yo lo quiero. ¿Qué tengo que hacer para que acabemos con esto de una vez?

—Pues os tenéis que largar cagando leches si no queréis que os pateemos el culo. —Banon se cruzó de brazos y dejó caer el peso sobre la pierna derecha. El suelo crujió con el movimiento.

La líder del Cónclave sonrió.

—Me temo que eso no es posible, Banon. Tú tienes el sello encima, lo siento. Solo tendrías que dármelo y salvarías la vida de toda esta gente.

—¿Para qué? ¿Para que podáis matarlos más tarde? —La señaló con el dedo—. Sé de qué va esto, Remigius me lo enseñó. Os vais a cargar a todo el mundo. No tenéis honor.

—La gente muere, Banon. —Se encogió de hombros y resopló—. Sí, puede que la magia destruya, pero ¿no es ese el ciclo de la vida? ¿Acaso no vamos a morir todos? Si me entregas el sello ahora podrás salvar la vida de tu gente y puede que tengan unos buenos años más. Puede que ni siquiera lleguéis a ver ese fin del mundo del que hablas.

La mujer hizo un gesto para que se girara, pero Banon se mantuvo firme y frunció el ceño.

—Sé sincera contigo misma, no podéis ganar esta batalla. Estás condenando a morir a todos. —Negó con la cabeza y, por un momento, Banon vio cómo le cambiaba el gesto y casi parecía gentil—. ¿Estás preparada para cargar con esa responsabilidad? Eres una buena persona, Banon. Yo lo sé, y esto va a destruirte.

Joder, tenía razón. Iban a morir en esa batalla. Un montón de imágenes comenzaron a pasarle delante de los ojos: los mishekalitas cubiertos de sangre agonizando, Liulf suplicando a la cabeza de búho justo antes de que alguien lo apuñalara por la espalda, Noma e Ion arrastrándose por el suelo suplicando piedad; y Nisa… Nisa estaba llorando en medio de todo el caos.

—Podrías evitarlo, Banon —susurró Drakta, que ahora estaba tan pegada a ella que le respiraba en la oreja y le acariciaba el hombro—. Solo tú puedes salvarles.

—¡A TOMAR POR CULO, HIJOS DE PUTA!

Banon volvió al mundo real justo para ver como saltaban por los aires algunos magos de las líneas enemigas. Varios se precipitaron hacia el mar y una nube verdosa y maloliente cubrió la orilla contraria.

Drakta se giró para ver qué estaba pasando y Banon aprovechó que le dio la espalda para darle un empujón hacia el vacío y correr de vuelta. Por desgracia para ella, la maga reaccionó a tiempo y lanzó un hechizo que la hizo volver levitando hasta el puente.

—¡Tú lo has querido, mercenaria! ¡Moriréis todos!

No miró atrás, sino que siguió corriendo como alma que lleva el diablo. Esta vez patinó tanto como la otra, pero no tuvo tiempo ni de tenerlo en cuenta y aprovechó el empuje del resbalón para llegar antes.

Alcanzó por fin la primera trinchera donde se ocultaban las demás.

—¿Qué coño ha sido eso? —preguntó a Ion, que tenía otra bomba preparada en la mano.

—Hiciste una promesa, Banon. ¿Ya no lo recuerdas? —dijo la alquimista señalando el colgante que ahora llevaban todas a la vista—. Le dijiste a Noma que nunca la abandonarías y no pienso dejarte hacerlo, joder.

Banon miró a las demás y sonrió.

—Vamos a reventar un par de cabezas de mago.











CAPÍTULO 56

Los magos del Cónclave avanzaron por la pasarela de hielo en tropel flanqueados por los mercenarios, mientras un grupo se quedaba en la retaguardia y cargaba una oleada de flechas. Nisadra salió de la trinchera, quedando al descubierto, pero los proyectiles del bando enemigo parecían esquivarla. Los ojos de la bruja se cubrieron de blanco y las mismas llamas que Banon había visto en el templo de Mishekal brotaron de sus pies. Estas corrieron por la pasarela y fueron consumiendo el hielo hasta destruirlo.

La pasarela se vino abajo justo en la mitad del trayecto, dejando fuera de juego a gran parte del ejército rival. Drakta luchó contra las llamas de Nisadra, intentando construir de nuevo el puente.

—¡Intentaré contenerlos! —gritó la bruja—. Vosotras mantenedme a salvo.

Banon saltó de la trinchera con el mandoble de turmalina en ristre, seguida de Noma e Ion. La líder de las Hijas de la Sierpe cargó contra la línea enemiga como había hecho siempre: con el arma y la cabeza por delante. Por suerte para ellas, la primera línea y la carne de cañón del ejército rival consistía en una panda de mercenarios bastante jóvenes e inexpertos.

Mientras Banon e Ion se encargaban de empujar de vuelta a la pasarela a los mercenarios, Noma corrió a donde estaba Nisadra y trazó un círculo de sal a toda prisa.

—¿Qué haces? —preguntó la bruja con la mandíbula apretada.

—Protegerte, idiota. —Noma siguió dibujando caminos de sal que se concentraban en los pies de Nisadra. Parecía un laberinto en miniatura. Cuando acabó, una luz ambarina caminó por las líneas y se quedó allí prendida, dándole a la bruja un aspecto más temible si cabía.

Noma se unió al combate, lanzándose con el cuerpo y la maza sobre el primer grupo que se le había escapado a sus compañeras. Cayó sobre ellos como un peso muerto y, desde el suelo, se encargó de reventar dos o tres cabezas sin mucho esfuerzo.

—¡QUÍTATE DE EN MEDIO, BANON! —gritó Ionwen, que se había agachado aun estando rodeada de enemigos.

Banon fue hacia donde encontró el camino despejado.

—¡Por ahí no, idiota! —soltó Noma.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que había huido hacia el puente de cristal.

Una barrera de un fuego verde y maloliente le cortó el paso de vuelta a la isla de los magos. Se había quedado sola y estaba rodeada.

Cogió aire y siguió adelante. Tenía a su favor que había un buen precipicio entre ella y Drakta, y esta no le quitaba la vista de encima con una expresión que Ion calificaría como: «cara de estar oliendo a culo», o algo así.

La rodearon con tanta rapidez que apenas se dio cuenta hasta que empezaron a llover los filos. Consiguió esquivar algunos, pero otros le mordieron la carne sin piedad. Comenzó a sangrar y a sentirse débil. Era demasiado pronto, la batalla acababa de comenzar y ya estaba herida, pero no se iba a rendir.

Recuperó la cordura y las fuerzas necesarias para luchar. Gritó y cargó contra el primer tipo que se le puso por delante, lo levantó y lo estampó contra el suelo con un sonoro crujido de huesos y metal. Se giró llevando por delante el filo negro que, gracias a la potencia de sus brazos, arrasó con más de un mercenario. Al primero que alcanzó lo partió por la mitad; los otros tres salieron mejor parados, pero con heridas que serían mortales en dos o tres respiraciones más.

Banon fue tumbando guerreros uno a uno, sin detenerse siquiera a pensar. «Ahora mismo, mi mente es mi enemigo. Solo tengo que empujar hacia adelante». Y así lo hizo, sujetó el mandoble con una mano por el mango y por la otra por el otro extremo afilado y empujó. Cargó con todas sus fuerzas hacia el precipicio y lanzó a una buena cantidad de guerreros al vacío. La mano le sangraba y le ardía como mil demonios, pero daba igual.

Se vio con el rostro de Drakta de frente, todavía más enfadada si es que eso era posible.

—¡Que te jodan! —gritó Banon enseñándole su dedo favorito.

Siguió combatiendo y la líder del Cónclave consiguió que algunos magos llegaran hasta Banon levitando. Seguro que Drakta pensaba que serían enemigos más duros para alguien como ella, que solo sabía luchar con la espada y la fuerza bruta. Se equivocaba. Los magos le lanzaban rayos y bolas de fuego, y nada le afectaba.

—Adelante, seguid —dijo Banon abriendo los brazos, mostrándose a pecho descubierto.

La euforia hizo que no se diera cuenta de que, aunque la magia no le hiciera efecto, nadie era inmune a un martillazo en la cara.

Llegó por su izquierda como un rayo y le dio en toda la nariz. Sintió tal dolor que no pudo mantenerse en pie. No veía nada, la sangre y las lágrimas brotaban de su cara como una fuente. El cuchillo gigante se le aflojó de la mano. Estaba sola en medio de la batalla e indefensa. Estaba muerta.

Tosió algo de sangre y reptó para apartarse del enemigo que la había noqueado hasta que se detuvo delante de unos pies descalzos. Levantó la cabeza, dispuesta a mirar a su asesino a los ojos antes de morir.

—¿Binn? —preguntó al ver al mitad-caballo-castrado delante de ella y con las pezuñas en jarras.

—Venga ya, Banon. Después de todo lo que hemos pasado juntos, no me digas que no te vas a acordar de nosotros.

La dueña del martillo se quedó paralizada a pocos pasos de la mercenaria. Miraba al caballo y se frotaba los ojos, intentando que desapareciera sin éxito. Binn no esperó a que la mujer se decidiera sobre qué era real o qué no, y aprovechó mientras parpadeaba a toda prisa para darle un buen cabezazo en toda la frente.

Banon seguía atónita en el suelo cuando el hombre caballo le tendió la pezuña.

—¿Ya no te acuerdas? —dijo este en tono burlón—. Tú nunca estás sola.

Entonces, lo entendió.

Banon se concentró todo lo que pudo, dentro de lo aturdida que estaba, y pensó en todas las alucinaciones que había tenido en estos diez años, en todos los seres extraños y educados que había visto: Binn, Don Siluro, el Señor Vómito, el demonio que a veces salía de debajo de su cabaña, los monjes nudistas… Todos ellos aparecieron ante sus ojos preparados para la batalla y la mercenaria se dedicó a darles nombres a todos y cada uno de ellos.

De repente, tenía el ejército más raro jamás visto protegiéndola.

—¿Estás bien? —preguntó el demonio de su cabaña, al que había decidido bautizar como Vivi, porque le recordaba a una tabernera del Tiburón Tuerto que se llamaba Viviane. Tenían la misma papada.

—Puedo seguir, gracias.

Vivi la ayudó a levantarse y le devolvió el arma.

—Deja que te ayude. —Le apretó con fuerza en el tabique nasal y, con un crujido repugnante, se lo colocó en su sitio. Las fosas nasales fluyeron como dos ríos de sangre y mocos—. Así está mejor.

Le dio unos golpecitos en el brazo y se lanzó a morderle la yugular a la primera mercenaria que tenía cerca.

Todas las alucinaciones de Banon resultaron ser caníbales y luchaban con uñas y dientes, incluso los monjes nudistas, que ahora se llamaban: Bob, Cecyl, Anne, Mina y Chiquitito. Este último era el más bajito y la mercenaria empezaba a quedarse sin ideas.

—¡Banon, corre! —Noma se había plantado junto a ella. Las llamas verdes habían menguado y esta las había atravesado de un salto—. ¿Qué coño es todo esto?

—Mi ejército —dijo Banon sonriendo con la boca cubierta de sangre y algún que otro diente astillado.

Noma tiró de ella de vuelta a las trincheras mientras el ejército de criaturas de Banon seguía luchando. El señor Vómito se tragaba a magos enteros y los descuartizaba en su interior. ¡Estaban ganando la batalla!

Fue una celebración algo precipitada, sin embargo, porque justo en ese momento, Drakta consiguió deshacerse del poder de Nisadra y terminó de construir el puente. Una avalancha de enemigos lo recorrió en un pestañeo.

Nisadra se lanzó a la trinchera con la respiración acelerada y la mano sujetándose el abdomen sangrante.

—He hecho todo lo que he podido —dijo en un susurro agotado—. Son demasiados magos a la vez y el sello, no puedo…

—Tranquila —dijo Noma sujetándole la herida—. Lo has hecho genial, ahora nos toca a nosotras.

Ion seguía lanzando pócimas desde la otra trinchera, pero su bolsa estaba cada vez más vacía. Había nubes de colores por todas partes, hombres que se rascaban como locos, otros que vomitaban sin parar y suplicaban por una muerte rápida y algunos que, simplemente, saltaban por los aires en pedazos.

—NO ME QUEDA MUCHO MÁS —gritó la alquimista encogiéndose de hombros.

Entonces fue cuando los Mishekalitas, liderados por Liulf, dieron un paso al frente. Tenían un aspecto solemne con aquellas túnicas blancas mecidas por el viento y caminando entre tanta destrucción. Llegaron a las líneas enemigas y comenzaron a dar golpes con sus bastones y sus lanzas. Hasta Gwain parecía un guerrero honorable mientras ensartaba a gente con su lanza.

—Un momento —pensó Banon y miró a Noma, que estaba curando a Nisadra como podía—. ¿Y Jerry?

—¿Qué?

—¡Podemos invocar al Velador! Seguro que le encantaría comerse a un par de magos de estos.

Noma miró por encima de la trinchera.

—No hay suficientes sacrificios, necesito más.

—Eso déjamelo a mí. —Banon se escupió en las manos y volvió a aferrar el mandoble. Saltó por encima de la trinchera obviando el dolor de las piernas y avanzó de nuevo contra el enemigo.

Se encontró con un grupo que tenía rodeado a Liulf. Cayó sobre ellos con el mandoble sobre su cabeza. Degolló a uno, al otro le arrancó una pierna y al tercero le dio un sonoro cabezazo que sin duda le había dejado una nariz tan bonita como la suya.

—Arriba, líder —dijo mientras le tendía una mano al mishekalita, que permanecía hecho un ovillo en el suelo. La túnica estaba ahora cubierta de sangre y suciedad a partes iguales.

Este le aceptó la mano y se levantó apoyándose en ella.

—¿Cómo vamos? —preguntó el monje colocándose espalda contra espalda con ella.

—Jodidos.

—No te andas con rodeos, ¿eh?

Continuaron la lucha juntos. Banon hacía de escudo cuando veía que algún proyectil mágico que se dirigía contra ellos y Liulf aprovechaba siempre que podía para usar su lanza.

El campo de batalla estaba cubierto de cadáveres de ambos bandos. Había tantas túnicas blancas como rojas y doradas del Cónclave. Había mercenarios tirados hasta donde alcanzaba la vista, y el puente de cristal se había teñido hasta convertirse en un puente rubí. Hermoso según se mirara. ¿Cómo no podía ser suficiente sangre para el Velador?, pensaba Banon desesperada. ¿Qué más había que hacer para que Jerry las ayudara?

La criatura pareció oír sus súplicas, porque surgió de la sangre de la tierra como si hubiera sido la propia Banon quien lo hubiera invocado. Pero no fue así: Noma estaba en una esquina, con las manos manchadas de sangre y moviendo los labios.

El Velador pasó junto a Banon masticando una cota de malla.

—Juro que te encontraré y te volveré a matar, Remigius. —murmuró Jerry entre dentelladas.

—¿Qué cojones es eso? —gritó Liulf con los ojos bien abiertos.

—Eh, sin blasfemar, mishekalita. —Se rio Banon—. Es amigo nuestro. No te preocupes.

El Velador se colocó a los pies de la pasarela y se tragó todo lo que pudo y más.

Banon respiró aliviada y pensó que estaban a salvo por fin. Volvió junto a las demás y Liulf fue en busca de los suyos para aprovechar y reordenar sus filas.

—¿Cómo estás? —dijo al llegar junto a Nisadra que respiraba acelerada.

—He estado mejor, pero puedo seguir.

—Se le ha abierto la herida por… ¿cuarta vez? Por las tetas de la diosa, con vosotras no se puede trabajar. —Noma se rascaba la cabeza calva como solía hacer cuando tenía su melena enmarañada. Estaba cubierta de sangre—. No doy para más. Y esos mishekalitas parecen unos inútiles. ¿No eran los mejores sanadores del mundo?

—No están acostumbrados a tener que curar con tanta premura —añadió Nisa.

—Me importa una mierda, yo sola no puedo curaros a todos.

—Céntrate en Nisa —dijo Banon sujetándole el hombro—. La necesitamos.

Ionwen apareció saltando por encima de la trinchera y le cayó a Banon sobre la boca del estómago. Estaba cubierta de hollín de arriba a abajo y ella sí que no tenía ni cejas ni pestañas.

—Uf —resopló—. Está peliaguda la cosa. ¿Lo pilláis? Porque a mí no me queda ni un pelo.

—Sí, sí. Muy graciosa. ¿Estás bien?

Banon la exploró buscando heridas, pero solo encontró magulladuras sin importancia. Y, a pesar del hollín, no tenía ni una sola quemadura.

—Estoy bien, mamá. —Le sonrió. Sus paletas separadas resaltaron más que nunca—. Pero me he quedado pelada de material. Ahora me tocará liarme a sartenazos.

—Mierda, chicas. —Noma señaló por encima de la trinchera—. Se nos acabó el descanso.

Jerry estaba siendo contenido por una especie de cadenas doradas mágicas que brotaban de las manos de los magos. El Velador parecía estar sufriendo muchísimo, porque estas se le clavaban en la piel de piedra y le dejaban un rastro de quemaduras.

—No… —susurró Banon cuando vio que los ojos del ser se cubrían de lágrimas—. Haz que se marche, Noma.

—Banon, nos está dando algo de tiempo. No podemos…

—¡Haz que se marche!

La sacerdotisa no se atrevió a desobedecer y recitó el cántico para que el Velador volviera a su hogar. Este se desvaneció en una nube de polvo brillante. Antes de que se marchara, Banon pudo leer en sus labios un: «Gracias, pero no volváis a contar conmigo». Al que respondió con un asentimiento.

—Se acabó —soltó la mercenaria poniéndose en pie.

Salió de la trinchera de nuevo, cogió un escudo que encontró tirado en el suelo y empuñó el mandoble de turmalina. Pensó que estaba sola, pero justo detrás iban las Hijas de la Sierpe y el ejército de alucinaciones. Siempre al frente; ese era su destino.

Por fin Drakta pisó la isla de los magos. Al contrario que Banon, ella iba la última. Rodeada de su ejército protector, usando a sus propios amigos y hermanos como barrera y combustible para que el sello no le afectara lo más mínimo.

Liulf y los suyos cargaron primero, se colaron por el lado derecho de la avanzadilla de las Hijas de la Sierpe.

—¡Por Mishekal! —gritaron al unísono.

Fue como si Banon hubiera visto el futuro, sabía que eso no iba a salir bien. Oyó la risa de Drakta y, a continuación, una luz cegadora.

Se tuvieron que detener para ocultar el rostro y colocarse a contraluz. Esta no solo cegaba, sino que quemaba la piel como mil soles.

—¡A cubierto! —alcanzó a gritar Nisadra, pero ya era demasiado tarde.

Los monjes que iban en primera línea se consumieron de tal manera que solo quedaron sus esqueletos en la misma postura que tuvieron en su último instante de vida. El resto habían salido despedidos y sus cuerpos estaban tan quemados que pocos conseguirían sobrevivir.

Nisadra y Noma lograron crear un campo de protección a tiempo, pero no fue lo suficientemente grande como para salvarlos a todos.

Cuando Banon recuperó la vista, el bosque había sido consumido y solo quedaban los troncos ennegrecidos de los árboles. La hierba había sucumbido y la tierra estaba tan muerta como los cadáveres que albergaba. Solo restaba un resquicio de verdor a sus pies. Unas briznas de hierba que el sello había conseguido proteger con su simple presencia.

A pesar de la protección, la onda expansiva del ataque había hecho que las Hijas de la Sierpe salieran despedidas y ahora estaban desperdigadas en medio de la destrucción. Los magos y los mercenarios enemigos aprovecharon el desconcierto para atacar y se limitaron a apuñalar los cuerpos malheridos y confusos que luchaban por recuperar el equilibrio.

Banon encontró a Nisadra. Estaba organizando a los pocos supervivientes que podían moverse y trataba de protegerlos con las energías que le quedaban. Podía leerle los labios y sabía que estaba llamando a las Hijas de la Sierpe, pero ninguna respondía. Ella quería hacerlo, y lo intentó sin éxito. Trató de ponerse en pie, pero las piernas no le respondían. Luchó contra el dolor para erguirse, aunque lo único que consiguió fue volver a caer de rodillas y perder la visión una vez más.

Entonces, sintió el frío acero atravesarle el abdomen. Miró hacia abajo, y una lanza blanca de los mishekalitas le cruzaba el cuerpo, pero no era un monje el que estaba al otro lado. Era un mercenario, uno tan joven que parecía un niño jugando a la guerra.

Se llevó las manos a la herida, incrédula. Cuando levantó la vista, ya no estaba el muchacho sino Drakta, que la miraba con la máxima expresión de felicidad. Paseaba los dedos con elegancia por encima de la lanza.

—Te lo advertí —susurró—. Podías haberte ahorrado tanto sufrimiento…

Con un movimiento casi imperceptible enterró aún más la lanza en su estómago con una fuerza tan descomunal que hizo que Banon quedara clavada en la tierra. Su cuerpo descansó sobre la lanza, perdiendo la poca vida que le quedaba.

—Tanto dolor —continuó apartándose para que la mercenaria pudiera ver a qué se refería.

Nisadra estaba tumbada a pocos pasos de ella; seguro que había intentado protegerla. Sangraba a borbotones por el miembro que le faltaba. Su brazo derecho estaba tirado a un lado con las uñas perfectamente arregladas. La mirada estaba vacía y perdida, pero Banon la sentía clavada en ella. Ionwen parecía una muñeca de trapo desencajada por la forma en que había caído en el suelo. Aún respiraba. Noma estaba todavía más cubierta de sangre, pero esta vez era la suya. Tenía un agujero enorme en una pierna, muy cerca de la ingle. El color de la sangre que salía y el ritmo al que lo hacía no eran una buena noticia.

Y todo era culpa suya. Banon no había hecho nada por salvarlas. ¿Acaso habría podido? No. No habría podido, porque era una inútil que no había aprendido a usar el poder del sello.

—¿Sabes qué, Banon? Me caes bien —explicó la maga, que caminaba a su alrededor a pasos lentos y sonoros—. Y por eso, te voy a dejar vivir un poco más. ¡Ya habrá tiempo de buscar el sello en tu cadáver! Te voy a hacer un regalo de despedida.

Dejó de dar vueltas para acercarse al cuerpo de Nisadra. La bruja recuperó la consciencia como si sus sentidos le hubieran avisado de que su peor enemiga estaba allí.

—Pobre Nisadra. —Negó con la cabeza—. Estabas destinada a ser una reina y te has quedado en prostituta de un puerto cualquiera.

—Prefiero eso que reinar a tu lado —contestó con la voz rasgada y trató de escupirle, pero el proyectil se quedó a medio camino y se le deslizó por la barbilla.

Drakta se echó a reír.

—Tú lo has querido. —Sacó una daga de su cinturón y se agachó para pegársela al cuello—. ¿Últimas palabras?

Nisadra miró a Banon con el poco movimiento que le permitía su cuerpo malherido. No parecía triste, al contrario, estaba sonriéndole.

—Nos veremos al otro lado —susurró con un hilo de voz y los ojos cubiertos de lágrimas.

¿Y ya estaba? ¿Ese iba a ser su final después de estar diez putos años sacrificándose para proteger el sello de Asgio? ¿Eso era lo que le deparaba el destino como premio?

—Y una mierda —consiguió decir más para sí misma que para los demás.

—¿Qué has dicho? —preguntó Drakta, incrédula de que todavía pudiera hablar.

Banon levantó la cabeza y se aferró a la lanza que todavía la mantenía clavada en el suelo.

—He dicho: ¡y una mierda!

Partió la lanza en dos y se puso en pie. Los enemigos a su alrededor se alejaron aterrorizados ante la visión de la mujer empalada.

Banon suplicó a sus propias entrañas que la ayudaran; a Remigius, esclavizado dentro de Noma, que le enseñara; a todas las putas visiones que la habían acosado durante años que movieran el culo e hicieran que esa mierda de sello funcionara. Entonces, el fantasma de Remigius escapó del cuerpo de la sacerdotisa aprovechando el momento de debilidad de esta.

—¿Es que todo lo tengo que hacer yo? —resopló justo antes de meterse en en Banon.

Entonces, la mercenaria recuperó las fuerzas perdidas y su corazón volvió a bombear sangre. En su interior, sintió como si una puerta que se había mantenido oculta hasta ese momento se abriera de par en par. Y ahí estaba el sello: brillante y luminoso, esperando que ella estirara la mano y lo tocara.

Y lo hizo.

Con un grito desgarrador, Banon se convirtió en un fogonazo de luz mucho más brillante que el que había provocado Drakta. Ella era la prisión de toda la magia y sintió como un apetito voraz que había estado dormido hasta ahora se despertaba de golpe. Abrió la boca con tanta fuerza que parecía que la mandíbula se le fuera a desencajar y comenzó a atraer el mundo hacia ella.

Absorbió todo lo que el sello deseaba. Empezó con los magos que tenía más cerca. Al principio les desapareció la ropa, luego la piel y luego el polvo que conformaba sus huesos hasta que se convirtieron en nada.

Fue poco a poco haciendo desaparecer a todos los miembros del Cónclave allí presentes. Banon estaba realmente monstruosa con la boca desencajada, el abdomen abierto con la mitad de la lanza todavía clavada y la sangre que corría por sus piernas.

—No puede ser… —Drakta daba pasos hacia atrás sin apartar la mirada de su enemiga. No se dio cuenta y Nisadra se encargó de ponerle una buena zancadilla que la hizo caer al suelo.

Banon la dejó para el final; quería deleitarse con ella como si fuera esa onza de chocolate que dejas para el postre y que llevas esperando desde que empezaste con el primer plato. Se acercó dando unos pasos tan aterradores como sonoros. Su boca seguía desencajada y los ojos rojos como la sangre. Por fin se puso a su altura: —Yo soy el sello de Asgio, hija de perra.

Y la devoró. Fue mucho más despacio que con el resto; de haber podido, se habría chupeteado los dedos. Los pocos que quedaban conscientes no apartaron la vista, por muy grotesco que fuera el momento.

Una vez terminado el festín, Banon volvió a ser la misma. Su mandíbula volvió a su sitio. Miró a su alrededor, los mishekalitas que quedaban en pie tenían unas caras dignas de ver. Se les podía posar una mosca en la lengua y seguirían con la boca abierta.

—¿Qué? —soltó Banon.

De pronto, sintió una energía mágica que luchaba por liberarse a toda prisa. Banon se encogió, estaba aterrada. ¿Qué era esa sensación? ¿Sería el poder del Cónclave volviendo a la vida? Del interior de Banon salió el eructo más estruendoso y duradero que ningún hombre había oído y sentido en sus pestañas jamás. La mercenaria se dio unos golpecitos en el pecho y resopló justo antes de perder la conciencia.











CAPÍTULO 57

—¿Ya os vais?

Liulf, quien había perdido una pierna y parte de la cara en la Batalla del Puente Rubí —como pasó a llamarse desde ese día—, presentaba un aspecto mucho menos solemne. Era el tipo de tío junto al que te sentarías en una taberna si querías oír una buena historia.

—En cuanto las demás estén listas —contestó Banon. No le miraba, todavía le costaba no sentirse responsable de las heridas de los monjes.

—¿Y tú cómo estás? Tenías un buen tajo en esa barriga.

—Me siento bien. —Se dio unos golpecitos en la armadura—. La herida desapareció como si nunca hubiera estado ahí.

Era cierto. Banon había quedado inconsciente durante varios días, según le había contado el propio Liulf, y las heridas de su cuerpo habían sanado por arte de magia. Incluso el agujero que la atravesaba de lado a lado.

—Se podía ver a través de ti —rio—. Es increíble lo que el sello ha hecho contigo.

—Supongo. —Se encogió de hombros.

En realidad, no sabía si había sido cosa del sello o de Remigius, que ahora también ocupaba un lugar en su tracto digestivo. Lo curioso era que el mago estaba con su sello y, por suerte para Banon, era posible poseer a un fantasma que había poseído tu cuerpo previamente.

—¿Cómo está tu gente? —preguntó.

Banon cambió con rapidez de tema. Ahora que había visto de lo que era capaz y que había aprendido a controlarlo, prefería no hablar de ello. Había descubierto que podía abrir y cerrar ese lugar de su cuerpo y manejarlo a su antojo, pero esa información se la guardaría para sí misma. El Cónclave ya no existía, pero siempre podía quedar algún mago ambicioso o con delirios de grandeza.

—Nos las apañamos bien, no tenéis que preocuparos. Tenemos mucho trabajo por delante, pero ya llevábamos demasiado tiempo tomándonos la vida con calma.

—¿Os vais a quedar aquí?

—Sí y no. —Caminó hasta ponerse junto a Banon. Se movía con bastante agilidad con las muletas—. Ahora que no tenemos que escondernos he decidido que empezaremos a comerciar con las ciudades y a llevar la palabra de Mishekal más allá del Puente Rubí. Puede que hagamos hasta excursiones para visitar el templo.

—Así que le vais a sacar tajada —sonrió.

—De algún sitio tendremos que sacar dinero para recuperarnos.

La isla era una mancha negra e inerte. El trabajo que los mishekalitas habían hecho durante generaciones se había ido a la mierda, pero se lo tomaban con una actitud muy positiva. Algunos decían que era una prueba a la que los sometía su dios, para que entendieran que solo él era eterno. Chorradas varias, como decía Noma, pero no estaban tan mal si ayudaban a que esta gente se recuperara de lo que habían tenido que vivir.

Las bajas fueron numerosas y habían tardado semanas en terminar los rituales de despedida que dictaba su religión. Al final consistía en quemar los cadáveres, pero había mucha parafernalia alrededor que lo ralentizaba todo. Las Hijas de la Sierpe decidieron quedarse hasta que terminaron. Era lo mínimo que les debían después de que se hubieran sacrificado por ellas.

—Siempre podéis quedaros —indicó el monje, que se había apoyado en la mula y la acariciaba con la mirada triste—. Sois bienvenidas en el templo.

—Lo sabemos. —Banon le golpeó el hombro con suavidad. Por la pinta que tenía, podía caerse en cualquier momento—, pero tenemos nuestro propio camino que seguir. Debo continuar protegiendo el sello, pero esta vez no estaré sola.

El líder de los mishekalitas asintió y se alejó. Banon odiaba las despedidas y agradecía que este se limitara a marcharse como si fueran a verse en la siguiente comida.

—¡Próxima parada: Oradea!

Las Hijas de la Sierpe aparecieron por fin. O, más bien, lo que quedaba de ellas. Ion sonreía como siempre, pero parecía que una jauría de lobos le había pasado por encima. Tenía heridas por todas partes y ni rastro de sus rastas rubias. Seguía tan calva como el día de la explosión. Parecía que el pelo se negaba a volver. Noma, sin embargo, empezaba a tener una pelusilla rubia en la cabeza y las cejas seguían en su sitio. Lo que no estaba bien era su pierna derecha. Los monjes habían intentado salvársela por todos los medios, pero habían tenido que amputar. Al principio la sacerdotisa se había negado entre lágrimas, pero llegado el momento hasta ella entendió que era la única salida. Ahora llevaba unas muletas y el pantalón con un nudo a la altura del muslo. Ion le había prometido que le haría la pierna protésica más flipante del mundo. Pero Noma ya no era la misma.

—Si es que conseguimos largarnos de aquí. Esos monjes no paran de darnos regalos —dijo fingiendo una sonrisa—. Menudos soplapingas.

—¡Dilo! —le soltó Ion, que vigilaba de cerca que esta no se cayera, pero también manteniendo las distancias, porque sabía que no llevaba bien lo de depender de los demás.

—¿Dónde está Nis? —preguntó Banon buscándola con la mirada.

—Ha dicho que tenía que despedirse de Mishekal o algo así. Está en el templo.

Banon fue a buscarla, no sin antes asegurarse de que Noma se quedaba bien sentada en el carro. Ionwen la empujó para que se marchara.

El templo no había sufrido daño alguno. Estaba algo tiznado por fuera, pero le daba un toque más épico. La figura de la cabeza del búho seguía ahí, acechando. Y esta sí que se había mantenido de un blanco impoluto. Dentro, todo estaba como la última vez que lo había visto. Aunque los monjes habían limpiado el desastre de la fiesta de despedida, habían montado una peor que la de la noche anterior al ataque.

Nisadra estaba sentada en el suelo, a los pies de la hoguera. Había vuelto a ponerse su vestido negro, pero esta vez dejaba ver su cuello por completo. La magia había vuelto a ella y tenía mucho mejor aspecto, salvo por la manga que colgaba vacía de su hombro derecho.

—Me está costando más de lo que creía —dijo sin mirar.

Banon se sentó a su lado con las piernas cruzadas.

—¿Despedirte de este lugar?

—No. —Negó con la cabeza. Su pelo había recuperado su alisado perfecto y se movía como si hubiera vuelto a la vida—. Dejar marchar el poder de Mishekal.

—Y ¿tienes que hacerlo?

—Supongo, ya cumplió su cometido. —Se giró hacia ella y le cogió la mano—. Además, prometí que dejaría la magia.

—No tienes que hacerlo si no quieres. Eres su enviada en la tierra, ¿no?

Nisadra le dio un beso suave en los labios.

—Ya no lo necesito.

Se levantó y se acercó al fuego. Introdujo la mano que le quedaba y susurró unas palabras que acompañó de algún que otro ulular.

—Listo —dijo Nisadra dándose la vuelta—. ¿Nos vamos?

—¿Y ya está? —Banon se levantó con torpeza—. ¿Ni unas llamaradas, ni rayos, ni nada de nada?

La bruja se encogió de hombros.

—Adelántate tú. Yo tengo unas cosillas que arreglar —dijo Banon.

Un rato más tarde, cuando la Hijas de la Sierpe empezaban a desesperarse, apareció Banon cargando con un fardo considerable.

—¡Menos mal! ¿Qué cojones estabas haciendo, Banon? ¡Casi me crece una pierna nueva! —gritaba Noma asomándose por uno de los lados del carro.

—Tenía algo que hacer. Ya estoy lista.

Lanzó el fardo que cayó a plomo a los pies de Noma. El fardo tenía nombre y respiraba.

—¿G el Eunuco? ¡No puede ser! ¡El líder de los Renegados! —Ion se lanzó al interior del carro y le pellizcaba los mofletes al antiguo mercenario—. ¿Estaba aquí?

—Y luchó con nosotras contra el Cónclave.

—Joder, Banon. —Noma negó con la cabeza—. ¿Y no lo vas a perdonar?

La líder de las Hijas de la Sierpe se subió a la parte delantera del carromato y les hizo señas a las mulas para que echaran a caminar. Eran muy simpáticas, Banon las había llamado Lili y Lala. Nisadra le había dicho que lo de los nombres no era lo suyo.

—¿Estáis de coña? ¿Y faltar a la promesa que le hice a un dragón? Ni por todo el oro de Oradea.
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—Esto es vida —dijo Ion.

—Sí, señora —contestó Noma.

—¡Y qué lo digas! —añadió Banon.

—No seré yo quien diga lo contrario —soltó Nisadra.

Las cuatro se mecían en la entrada de la granja. Hacía muy buen tiempo; el sol estaba a la altura justa para no deslumbrar, pero todavía no se había marchado y calentaba los huesos. El aire era agradable, el justo y necesario para necesitar una mantita que les cubriera los pies. Una buena bebida caliente en las manos y sus mejores amigas a su lado. ¿Qué más se podía pedir?

La vida en la granja era perfecta. Tenían todo lo que necesitaban: comida, buena compañía y paz. El único ruido que se oía era el crujido de las cuatro mecedoras que se movían al unísono.

—No lo cambiaría por nada —contestó Banon suspirando.

—No, señora —dijeron las otras tres a la vez.

—¿Os acordáis de aquellas noches al raso, de las tabernas de mala muerte…?

—Ni lo menciones, Banon. —Negó Nisadra con la cabeza—. Aquellos días sin bañarnos… Menuda vida más loca hemos tenido.

—Sí, sí que lo fue —contestó Noma asintiendo con la cabeza. Se recolocó la pierna protésica—. Y menudos dolores nos han dejado para la vejez.

—Y no te olvides de la falta de piezas —dijo Ion riéndose y señalando a la prótesis del brazo de Nisadra—. Todavía no me habéis pagado por eso, por cierto.

—Oh, venga ya. ¿En serio nos vas a hacer pagártela? —gruñó Nisadra.

—¡Si son una chapuza! La mía ni siquiera es bonita —contestó la sacerdotisa—. Al menos la de Nis se la hiciste en plata, la mía parece sacada de chatarrería.

—Porque la tuya está hecha con sartenes. —Se encogió de hombros—. Era el material del que disponía.

Banon se rio al oírlas discutir. Había pasado un año y medio desde la lucha contra el Cónclave. La vida les había cambiado drásticamente, pero ahora eran felices de verdad. ¿Verdad…?

Banon acariciaba el colgante de la sierpe que llevaba al cuello, jugueteaba con él cuando estaba nerviosa o cuando ese tipo de pensamientos le venían a la cabeza. De pronto, la belleza de la puesta de sol fue rota por una figura al final del camino que arrastraba algo con torpeza.

—¿Qué cojones es eso? —preguntó Noma arrugando el entrecejo.

—Parece una mujer.

—¿Y qué es lo que lleva…? ¡Por las tetas de la Tejedora! ¿Eso es la cabeza de un dragón? —preguntó Ion levantándose de golpe.

—No me jodas…

La alquimista tenía razón. Se trataba de una joven cubierta de magulladuras que estaba arrastrando un carro en el que había una cabeza de dragón tan grande que era imposible que la hubiera traído hasta allí ella sola.

Las cuatro se levantaron de golpe, con una rapidez aprendida con los años de permanecer alerta. La vida de la granja no las había cambiado tanto, después de todo.

Corrieron camino abajo hasta llegar a la joven, que se desplomó en el momento justo en el que la alcanzaron. La última en llegar fue Noma, que había mejorado mucho en el dominio de su pierna de sartenes, pero seguía teniendo ciertos problemas para moverse con agilidad. Lo bueno era que siempre estaba Ion a su lado para echarle una mano a pesar de sus quejas.

—¡Banon! Lo he conseguido. —La muchacha señaló la cabeza del dragón con orgullo—: maté al dragón.

—¿Qué significa esto, Banon? —Nisadra estaba cruzada de brazos y con la ceja alzada.

—Marnie, ¿eres tú?

La joven asintió. Estaba tan herida y cubierta de restos de dragón que era difícil de identificar.

—Desde que te marchaste del campamento he estado buscando al dragón adecuado y luchando contra todos los que he podido. —La voz de la muchacha salía silbando entre la ausencia de paletas—. ¡Y al fin lo he conseguido! ¡Voy a ser una Hija de la Sierpe!

—Banon, ahora es cuando nos explicas de qué va toda esta mierda. —Noma la miraba con ojos inquisidores.

—Ella me ayudó a escapar cuando me apresaron las Sirenas de la Bruma y le dije que podía unirse a nosotras si… Si traía la sangre de un dragón. —Banon la miró—. ¿Y por qué has traído toda una cabeza? Te dije que solo necesitábamos la sangre.

—¿Y para qué íbamos a necesitar la sangre? Oh, sabia líder —soltó Nisadra conteniendo la risa.

—Para el ritual supersecreto de las Hijas de la Sierpe —contestó con la boca muy pequeña.

—Ah, claro —continuó la bruja—. El ritual supersecreto de iniciación de las Hijas de la Sierpe.

—¡Exacto! —añadió Marnie—. Podéis estar tranquilas, Banon me lo contó todo.

—Joder, Banon, has hecho que se cargara a un dragón. ¡Que son sagrados, tía!

—Ya lo sé, Noma. Pero no se me ocurrió nada más en ese momento.

Banon se acercó a la cabeza y le abrió uno de los ojos.

—Menos mal —dijo a Nisadra—, no es Lola.

—¿Quién es Lola? —preguntó Marnie indignada.

—Nada, una dragona amiga nuestra a la que solemos echarle de comer —contestó Noma.

—Entonces, ¿qué? ¿Puedo ser una Hija de la Sierpe o no?

Banon se encontró a sí misma acariciando de nuevo el colgante y, cuando levantó la vista, vio que el resto hacía lo mismo. Todas respondieron.

—¿Sabes qué, Marnie? —Noma le pasó el brazo por encima y dio unos pasos con ella, alejándola del carro—. Esto solo es la primera parte del ritual. Hay algunas cosas más que tienes que hacer.

—¿Y cuáles son? Estoy dispuesta a todo, de verdad.

—¿Conoces el término: «becario»?

—No, nunca lo he oído.

—¡Pues te va a encantar!
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